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    NOTA DEL AUTOR: 
 
      
 
    No había previsto esta nueva saga. Y la verdad, me encanta cuando yo mismo me sorprendo descubriendo qué cosas guardo en mi interior. 
 
    Después de haber trabajado tanto en la saga Valhadia, el hecho de comenzar otra distinta, con el consiguiente esfuerzo de tener que inventar nuevos escenarios, nuevas deidades y varias magias, debió de haberse convertido en un mar de penurias. Pero no resultó así, sino más bien lo contrario.  
 
    Esta saga me ha permitido explorar todavía más los límites de mi imaginación, y me ha resultado fascinante. Utilizar a los elfos y enanos, orcos y trolls en Valhadia fue genial, ya que me hacía mucha ilusión crear mi propia saga con estas criaturas tan especiales, de las que tanto he leído y aprendido. Sin embargo, Los reinos de Kronhôr me ha permitido crear a seres desde la nada; criaturas como los merginshar, los orlokï o los alïr, entre muchos otros.  
 
    A pesar de que tengo toda la historia escrita, he decidido partirla en cuatro volúmenes con el fin de que tú, querido/a lector/a, puedas leer cada parte con pausas para descansar. Creo que hoy en día, a los lectores nos resulta más pesado encontrarnos con un libro de mil páginas de golpe. Para mí es más trabajo seccionar la historia, ya que debo corregir por partes, crear más portadas y maquetaciones, pero creo que es lo mejor para ti. 
 
    Si has leído otros trabajos míos como la propia saga Valhadia, Los anhelos de Mavirik o Esclavistas, sabrás que en mis novelas predomina la acción y la aventura. En esta nueva saga vas a disfrutar de luchas, aventuras trepidantes y un gran número de personajes repletos de virtudes y defectos.  
 
    Espero y deseo que esta saga consiga evadirte de la realidad y te haga volar a lugares distintos y fascinantes.  
 
    

  

 
   Agradecimientos 
 
      
 
    Escribir es un acto muy solitario, y lo agradezco. De hecho, es lo que busco cuando me sumerjo en mi imaginación. Me siento libre y feliz descubriendo mis mundos interiores; creando problemas y solucionándolos. Nacen personajes de los que me enamoro, que desde ese momento en que su existencia inunda mis libros se convierten en parte de mi vida. 
 
    Pero llega un momento en todo escritor que necesita ayuda, que alguien real aparezca dispuesto a hecharle una mano para convertir sus historias en su mejor versión.  
 
    Sin estas personas que con su labor los escritores podemos ser capaces de encontrar errores que nos pasaban inadvertidos por mucho que releamos el texto, sería imposible publicar con suficiente calidad.  
 
    En este caso quiero mencionar especialmente a mi padre, que lee cada una de mis novelas y se molesta en marcar cada error, cada frase que no le gusta o que su sintaxis no acaba de entender como debería.  
 
    También a mi compañero y amigo Jovi. Una persona con la que comparto el amor por la literatura y las historias de ficción. Su labor es encomiable y gracias a ella, puedo sentirme seguro publicando el libro una vez corregidos los errores que encuentra.  
 
    Me gusta recorrer solo el camino, pero no está de más agradecer a los guerreros que se unen a mis aventuras y juntos superamos cada escollo y monstruo que intenta tumbar estos maravillosos proyectos.  
 
    Estas novelas van para vosotros.  
 
  
 
  
    LOS REINOS DE  
 
    KRONHôR 
 
    
       
 
       
 
       
 
       
 
   
 
      
 
      
 
    LA MUJER ETÉREA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libro 1  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gerard C. Boix
 
  
 
  
    
    	                   El colgante 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    El viento agitaba el exterior de la vivienda donde Nomie Caresen permanecía acostada.  
 
    En ese momento se sentía sucia y profanada por el hombre que dormía a su lado. No era su esposo Rigbert, ni se le parecía. Más bien, el alquimista Arleri era todo lo contrario al marido de Nomie. La cama parecía una balsa cuyo peso se concentraba al lado contrario. Por poco, Nomie no tenía que agarrarse al extremo del colchón para no caer rodando sobre Arleri.  
 
    Rigbert, muy a pesar de Nomie, sabía y aceptaba que su esposa trabajara de fulana. Aun así, ambos conseguían los krekels justos para alimentar a su familia. El marido de Nomie cubría turnos de noche limpiando vitrinas y cuadrigas en los aledaños del gran coliseo de Tevuun, donde gladiadores y todo tipo de esclavos guerreros saciaban el ansia bélica del rey Borenir de Gothisgar y de toda la aristocracia del reino. Allí, Borenir enfrentaba a sus campeones junto a los de otros señores de Nertûn. Estos espectáculos resultaban de lo más lucrativos. Apostaban, vendían y compraban guerreros, jugaban a combinar enfrentamientos para así aumentar el morbo de lo que podría suceder en la arena. 
 
    Por unos segundos, Nomie se quedó pensando, viendo en su mente aquel coliseo gigantesco, del que emergía un clamor ensordecedor cuando se celebraban espectáculos. ¿Quiénes eran los guerreros que pisaban aquella arena? ¿Cómo se sentirían una vez en medio del estadio, sabiendo que muy probablemente ese sería su último día con vida? 
 
    Mientras pensaba en ello, Nomie vio como Arleri salía de la cama. Ella no quiso ver su cuerpo desnudo, aunque no por ello pudo evitar volver a sentirse sucia ante lo que había hecho esa noche. 
 
    —Debes marcharte ya —escuchó la voz de Arleri desde otra habitación. 
 
    Nomie observó su ropa, tirada sobre una silla. Entonces se hizo el ánimo y salió de la cama. Odiaba a Arleri. No era un buen cliente, siempre le pagaba menos que la tarifa establecida. Veinticinco krekels por una noche. Pero no estaba allí solo para satisfacer los apetitos sexuales de un seboso como ese alquimista. Sino por otra cosa, algo que era suyo y él se lo apropió.  
 
    —Tienes el dinero en la cómoda de la entrada —dijo Arleri. 
 
    Nomie olía el humo del tabaco, que flotaba por la casa repleta de cachivaches y de todo tipo de botellines repartidos por estanterías de madera; pergaminos con intrincados dibujos geométricos y carboncillos tirados por doquier. Salió de la cama apresurada aprovechando que el hombre se encontraba en otro lugar de la casa. Se acercó al escritorio y rebuscó entre lo que había allí arriba. Miró también en las mesillas de noche. Oyó toser a Arleri —todavía se encontraba en otra habitación, quizá en el baño—. No le quedaba tiempo. Era la segunda vez que visitaba aquella casa, pero en la anterior ocasión, Nomie ni siquiera se quedó a dormir. Incluso esta vez, le costó convencerlo, excusándose de que no se encontraba bien, hasta conseguir que el alquimista, ya entrando en un creciente enojo, perdiera la paciencia y aceptara su petición.  
 
    En un momento dado, cuando Nomie ya pensaba que no encontraría lo que buscaba, se agachó bajo el escritorio, donde había multitud de pergaminos enrollados dentro de unos cubos de madera. Algo destelló entre las sombras de aquellos rollos de papel. 
 
    Escarbó con prisas cual ratón intentando alcanzar un trocito de queso. Si Arleri aparecía en ese momento, ella tendría que improvisar una excusa que seguramente él no creería, ya que Arleri debía conocer perfectamente lo que guardaba allí.  
 
    ¡Por fin! Celebró Nomie en completo silencio.  
 
    En cuanto tuvo el objeto en su mano, la mujer se preguntó si estaba haciendo lo correcto. Arleri era un hombre importante en la aristocracia de Tevuun. Se codeaba siempre con el gobernador y los grandes empresarios de la ciudad. No cabía duda de que ese hombre tenía un gran poder. Pero no por ello podía apropiarse de lo que no era suyo.  
 
    Nomie recordó cómo la trataba el alquimista, siempre con un deje condescendiente que no hacía más que recordarle su inferioridad, de hacerle saber que él formaba parte de la clase alta de Tevuun, mientras que ella solo era una hermosa fulana más que merodeaba por los aledaños del gran coliseo esperando, cual perro hambriento, a que un adinerado cliente se le acercara.  
 
    Todos los viernes, cuando terminaba su jornada en los Laboratorios de Medicina y Progreso de Tevuun, Arleri pasaba cerca del puesto de Nomie y soltaba tres silbidos entrecortados. Las fulanas que se encontraban por allí sabían que aquella era la señal. Últimamente, Arleri se mostraba más huraño con las mujeres, más avaro. Pocas eran las que querían hacerle «favores», y fue así como Nomie, poco a poco, consiguió llegar hasta la calle que el hombre frecuentaba y convertirse en su fulana particular. 
 
    La mujer, miró hacia la entrada de la habitación. Arleri todavía no aparecía, así que contempló el objeto con nerviosismo antes de comenzar a vestirse. La pieza consistía en una cadena fina de plata con un colgante de lo más hermoso. Un intrincado diseño semejante a unas raíces también de plata aferraba lo que parecía más una luz que un diamante del tamaño de un garbanzo. No daba la sensación de que una piedra preciosa decorara el colgante, ya que no había señal de solidez en ese brillo.  
 
    Nomie levantó la mirada, asegurándose de que Arleri no apareciera de repente y la viera fisgar.  
 
    —¿Cuándo volveremos a vernos? —preguntó ella sabiendo perfectamente la respuesta. 
 
    —La semana que viene, quizá. 
 
           El sonido de la voz le indicó que Arleri todavía no se acercaba a la habitación.  
 
    ¿Qué estoy haciendo?, se preguntó la mujer mientras se vestía con prisa.  
 
        Nomie escuchó los pasos de Arleri y su corazón se aceleró. La mujer, ya vestida, guardó el objeto en un bolsillo interior de su chaqueta roja y corta. Extrajo su pelo negro y liso de debajo de la prenda y se encaminó hacia el exterior. Al mirar a la cómoda de la entrada, vio que había unas monedas dentro de un recipiente rectangular. Era su dinero: quince krekels, nada de veinticinco, como habían acordado.  
 
    —¿Todavía estás aquí? —preguntó Arleri sobresaltándola desde el pasillo por el que se asomó. 
 
            —Estaba buscando mi maquillaje —mintió Nomie removiendo las cosas del interior de su bolso con disimulo—. Se me habrá caído. Ya me lo devolverá si lo encuentra y es tan amable, señor Denston. 
 
    —Espero que en otra ocasión te esfuerces más —dijo Arleri apoyándose en la pared del pasillo, mirándola altivo—. Te estás acomodando, y eso lo detesto. 
 
    No eres más que un gordo seboso. Si por mí fuera, te acuchillaría mientras duermes, asqueroso hombrecillo, pensó Nomie forzando una sonrisa. 
 
    —Por supuesto, señor Denston —dijo en cambio.  
 
    El hombre rio y su panza descubierta tembló al son de su risa. Arleri ni siquiera se había molestado en vestirse cuando terminó de acostarse con Nomie. La mujer iba a marcharse cuando escuchó la voz del hombre. Entonces se volvió hacia él, que no le apartaba los ojos de encima mientras calaba de su pipa, y vio con repugnancia cómo su minúsculo pene se alzaba poco a poco. 
 
    —Si no tienes prisa podríamos seguir donde lo dejamos anoche —dijo Arleri llevándose la mano a su miembro erecto. 
 
    Nomie sonrió y escondió una arcada. Se obligó a acercarse, apartarle la mano y cogerle el pene. Se lo masajeó con dulzura y sonrió al rostro de Arleri a menos de un palmo.  
 
    —¿Esto le gustaría?  
 
    El hombre asintió encandilado.  
 
    — Pues la próxima vez sea usted más generoso y rásquese el bolsillo.  
 
    La sonrisa de Arleri desapareció en el momento en que Nomie se apartó de él.      
 
    —Mereces unos latigazos por dejarme así —dijo él. Y por supuesto, a Nomie no le pareció una broma, sabía que de tener un látigo allí mismo, ese hombre la castigaría. 
 
    Nomie necesitaba marcharse. Acababa de robar al más reputado alquimista de Tevuun. Ni siquiera sabía qué podría acarrearle tal acción si la descubrían. Puede que la muerte, o la tortura; o una vida en los calabozos, incluso la amputación de una mano, o puede que todo a la vez, en su correspondiente orden. Pensar en ello la sacudió por dentro. Sobre todo cuando una palabra se le cruzó por la mente: Sortgardûn, la prisión más temida de todo el continente de Ulangor. Aquel lugar de penitencia estaba situado en el interior de un agujero subterráneo, donde enviaban a los delincuentes más peligrosos y a los grandes traidores del reino. En cuanto abrió la puerta, se esforzó por apartar aquel temor de su cabeza.  
 
    Al salir de la casa de Arleri en aquel barrio burgués de Tevuun, Nomie no necesitó volverse para saber que Arleri la estaba contemplando a sus espaldas. El miedo la estaba invadiendo. Tuvo el arrebato de sacar el colgante de su bolsillo y devolvérselo a ese hombre. De sincerarse con él y pedirle clemencia. Pero entonces se negó a sí misma. Aquello le pertenecía, se lo habían dado a ella.  
 
    A pesar de todo, esos pensamientos tampoco la libraron de la congoja, ya que Arleri era alguien importante, con un ego que supuraba por las ventanas de su vivienda. Aunque le devolviera el objeto, el alquimista jamás la perdonaría. Así que Nomie hizo memoria de cómo esa gente —en especial Arleri— la trataba, lo poco que le pagaba por sus servicios, y la repugnancia que le suscitaba su cuerpo seboso para convencerse de que había hecho bien llevándose el objeto.  
 
    Soltó un suspiro en cuanto dobló la esquina. Entonces comenzó a caminar deprisa. 
 
    Nomie desconocía cuánto tiempo tardaría Arleri en descubrir que el colgante no estaba, así que debía alejarse cuanto antes del alcance de ese alquimista seboso y vicioso. 
 
      
 
    El barrio del Coliseo, donde vivía Arleri, era una de las zonas más caras de Tevuun, donde la aristocracia y la gente de negocios compraban allí sus viviendas con el fin de disfrutar de los mejores locales y espectáculos de la ciudad. Todo en esa zona le resultaba incómodo a Nomie. Ella no era de allí, sino todo lo contrario. Mientras caminaba recibía miradas de desagrado, sobre todo de las mujeres que acompañaban a sus maridos al almuerzo. Aunque la atención que recibía de ellos no eran de repulsa, sino más bien todo lo contrario.  
 
    —¡No mires a la fulana! —soltó una mujer dando un codazo a su marido al pillarlo mirando a Nomie.  
 
    Cuando esta se cruzó con la pareja, el marido se volvió hacia el otro lado, en cambio, la esposa no apartó los ojos de Nomie hasta que se dieron la espalda. Nomie evitó pensar en ello, estaba más que acostumbrada. Sabía que la mayoría de hombres, por muy fulana que fuera ella y por muy lejos que viviera de los barrios más pudientes de Tevuun, la deseaban.  
 
    El día era frío, pero el sol se filtraba entre las casas y pequeños edificios y calentaba a quien bañaba con su luz. En cuatro días, Nebreia, la más grande de las dos lunas de Kronhôr, eclipsaría el sol para dar lugar a una noche de cuarenta y nueve horas, hasta que todo volviera a la normalidad. A tal evento se lo conocía en el reino de Nertûn como el Mosurnon, donde se celebraba el renacimiento de la diosa Herian. La gente encendía grandes hogueras en las calles, alimentadas por todo tipo de muebles, ropa y aquello de lo que querían desprenderse a modo de ofrenda. Por supuesto, el Mosurnon era una excusa más para ejercer el libertinaje. Jóvenes y no tan jóvenes aprovecharían para emborracharse y actuar como vándalos. 
 
    Nomie no llegó ni siquiera a dejar atrás la segunda calle que había tomado cuando Arleri gritó tras ella. 
 
    —¡A la ladrona! —oyó la voz del alquimista. 
 
    Nomie se volvió y sintió un repentino frío que le subió por la espalda y la paralizó en medio de la calle. Por supuesto, la gente que deambulaba cerca de ella se volvió, y al ver al alquimista vestido tan solo por unos calzones y un batín de seda señalándola, las mirabas se centraron en ella. Nomie vio como Arleri intentaba correr tras ella, pero su seboso cuerpo lo convertía en un hombre torpe, además de lento. Arleri ordenaba a los transeúntes que la detuvieran. Si la guardia de Tevuun se enteraba de lo que sucedía, Nomie estaría en grandes apuros.  
 
    La mujer reaccionó cuando alguien se dirigió hacia ella.  
 
    —Oiga, ¿qué le ha robado a ese hombre? —preguntó una mujer alta y bien maquillada, vestida con ropa cara. 
 
    —Nada. No he hecho nada —mintió Nomie—. No lo conozco. 
 
    —Esa es una fulana que deambula por aquí cada dos por tres —dijo un hombre de unos sesenta y pocos años—. Vuelve al redil del que has salido ¡Gentuza! 
 
    Las piernas de Nomie reaccionaron al fin y comenzó a correr cuando escuchó de nuevo la voz iracunda y desesperada del alquimista. Sus palabras provocaron en Nomie una sensación de vértigo. 
 
    —¡Devuélveme lo que me has robado! 
 
    Nomie jamás corrió tan deprisa como aquella mañana invernal. Descendió la pendiente que conectaba la zona rica de la pobre de Tevuun, sintiendo como sus piernas se movían descontroladas. Tenía la sensación de tropezarse en cualquier momento y que su caída la destrozaría en medio de los adoquines. Sentía cómo se movía el colgante que llevaba en el bolsillo. Algún transeúnte corrió tras ella, pero Nomie era rápida, correr era algo que había hecho toda su vida. En verdad reconoció en ese momento que correr, era una de las mejores armas de los pobres.  
 
    Más hombres se unieron a su cacería, pero conseguía despistarlos, ya que la mayoría vestía ropas incómodas y usaban zapatos caros de vestir. A los pocos metros su mente les boicoteaba la voluntad. «Lárgate, zorra, al fin y al cabo, a mí no me has hecho nada» escuchó tras ella en un momento de su huida. Luego dobló por otra calle justo antes de que los gritos del alquimista y la atención de los vecinos se disiparan.  
 
    Descendió unas empinadas escaleras de piedra que daban a un callejón que no alcanzaba el metro de anchura. Si le cortaban el paso desde cada boca de ese callejón, Nomie no tendría escapatoria. Lloró, y se arrepintió por haberse llevado el colgante. Ahora ya era tarde para devolverlo, Arleri no la perdonaría. Nomie tenía que asegurarse de ya no la seguían y de llegar a casa cuanto antes. Para ello debía dar un rodeo para salir de dudas.  
 
    Miró atrás y escuchó alguna voz que gritaba a lo lejos, pero ni siquiera pudo saber si era por ella.  
 
    Su casa se encontraba pendiente abajo, más allá del río Nolari, que cruzaba la ciudad en dirección este, hasta la desembocadura en el estrecho de Planqir.  
 
    Nomie había dejado de correr, pero caminaba rápida, soportando el dolor de sus pies descalzos. Llevaba los tacones en las manos.  
 
    El suelo estaba muy frío, y duro. De no ser porque correr con tacones podría destrozarle los tobillos, jamás se los habría quitado. En ese momento le pareció que la moda, cuanto más incómoda más triunfaba. La elegancia jugaba en detrimento de la supervivencia, concluyó en el momento en que se lanzaba de nuevo a la carrera al ver aparecer a dos hombres desde una calle contigua. Ambos buscaban ansiosos, Nomie llegó hasta unos hombres que hablaban frente a una tienda de hierbas y todo tipo de infusiones y se mezcló con ellos. Se deshizo de los tacones, lanzándolos entre dos maceteros. Uno de los vecinos que conversaba se volvió al escuchar el sonido, pero Nomie ya había desaparecido.  
 
    En cuanto estuvo segura de que no la seguían por enésima vez, recortó parte de la distancia que la separaba de su casa. Giró a su izquierda y se metió en otra calle que descendía.  
 
    Su corazón seguía palpitando rápido, pero ya no desbocado. Aprovechó para recogerse el pelo. Todavía no había comido nada, y sentía la boca seca y el estómago vacío. Cada paso que daba era como pisar aguijones de abeja, pues le dolían los pies a rabiar, y el aire frío de la mañana, tampoco ayudaba, que salía en forma de vaho cada vez que exhalaba.  
 
      
 
    Habían pasado veinte minutos desde la última vez que Nomie vio a sus dos últimos perseguidores. La suerte había estado de su lado. Si esos dos la hubiesen visto, no creyó ser capaz de haber podido darles esquinazo. Eran jóvenes y parecían fuertes.  
 
    Conforme la mujer descendía por la ciudad, las calles se volvían más estrechas y laberínticas. La gente era más desconfiada, y nadie se involucraba en nada fuera de su interés. Así que, a pesar de que habían saltado las alarmas en una zona de Tevuun, nadie la señaló, nadie advirtió de la presencia de una mujer mal vestida y de aspecto desmejorado que parecía estar huyendo, pues para asombro de los ciudadanos más ilustres, semejante apariencia era bastante común en las zonas pobres.   
 
    Fue así cómo Nomie consiguió llegar hasta su casa. Una vivienda que parecía mantenerse en pie con un precario equilibrio. Podían verse las vigas de madera sobresaliendo de la fachada. Una ventana ni siquiera tenía vidrio. A la fachada le faltaban varias capas de pintura y que alguien repusiera las plantas mustias que decoraban el balcón.  
 
    —¿Una mala noche, Nomie? —preguntó una vecina que echaba un cubo de agua a la calle.  
 
    Era Trisna, una cincuentona amable que vivía con su marido y sus cuatro hijos. Sus ojos ya no eran tan vivaces como en años anteriores, cuando su quinto hijo todavía vivía. Aun así le sonrió. 
 
    —Te alegrará saber que Luven ha vuelto —añadió la vecina. 
 
    Por supuesto, Nomie sabía de la llegada de su hijo mayor, pero tener la certeza de que ya estaba en casa la colmó de alivio. Esbozó una sonrisa y asintió a Trisna. 
 
         Entró en casa y la envolvió la seguridad del hogar. Su marido Rigbert había encendido el fuego, y desde la cocina cantaba con voz gutural. Una pobre imitación de los grandes tenores que actuaban en el Coliseo. Nomie cerró la puerta y el canto de Rigbert cesó. El hombre salió de la cocina y sonrió a su esposa. Al ver su expresión agotada, se acercó a ella.  
 
    —¿Cómo ha ido la noche? ¿Se ha propasado? —preguntó él. 
 
    Nomie avanzó y se sentó en la mesa del reducido salón.  
 
    —¿Y Luven? —preguntó. 
 
    —Durmiendo. Vino caminando desde el templo Tharisay. Son varios días a pie. 
 
    —¿A pie? ¿Por qué? 
 
    —Ya sabes, la instrucción. Nuestro hijo está a punto de convertirse en thari. A estas alturas, el entrenamiento es más intenso. Cuanto más aprendan a sufrir y a llevar a cabo tareas peores que una tortura, más preparados estarán para enfrentarse a todo mal. O al menos, eso dice él.  
 
    Nomie negó con la cabeza.  
 
    —Muchos chicos quedan traumados por el Tharisay —dijo—. Ese credo los lleva a unos extremos que la mayoría de mentes no pueden soportar.  
 
    Rigbert llegó hasta su esposa y apoyó la mano en su hombro.  
 
    —Luven puede —dijo el hombre—. Se ha ensanchado, y es casi tan alto como yo. Lleva en el cinturón el emblema de Nertûn. Está a dos meses de consagrarse thari, querida. Si todo va bien, pronto nos mudaremos más arriba.  
 
    Las lágrimas anegaron los ojos de Nomie.  
 
    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Rigbert. 
 
    —¿Teiye también duerme? 
 
    —Está en casa de mi hermano. Pero dime, ¿Qué te pasa? ¿Es por el alquimista? Dijiste que paga bien. Ya hablamos de esto, no puedo mantener solo a la familia. Yo soy quien más está sufriendo. 
 
    Nomie levantó la mirada. 
 
    —¿Tú? ¿Eres tú quien se abre de piernas y se mete en la boca el pene de un seboso maloliente? 
 
    —No digas esas cosas. Sabes que no lo soporto. 
 
    —Pues es lo que hago cada asqueroso día que me vendo.  
 
    —¿Y crees que a mí me gusta meterme diez horas, doce, incluso quince, en ese congelador para degollar a un curruk tras otro? Veo en sus ojos el miedo, la certeza de su destino, y aun así, he de rebanarles la garganta. No sabes cómo huele en ese lugar, Nomie. Y ni siquiera nos proporcionan guantes o jabón.  
 
    —Ya te dije que debimos marcharnos. 
 
    Rigbert soltó una carcajada.  
 
    —¿Crees que la vida en otros reinos es mejor? He oído cómo se las gasta el rey Helfar Midohan. Impuestos imposibles, hambruna… Dicen que sus vasallos viven en constante miedo.  
 
    —Pues como aquí. Todos trabajando para que la aristocracia viva con todo tipo de lujos mientras la mayoría nos pudrimos en estos asquerosos callejones.  
 
    De pronto, escucharon crujir la escalera de madera que llevaba al primer piso. Rigbert esbozó una sonrisa al ver a su hijo detenerse en uno de los peldaños. Nomie se volvió y por un segundo, la tristeza se evaporó. 
 
    —¡Cariño! 
 
    Salió disparada de la silla y subió los cinco escalones que separaban a Luven de la planta baja y lo abrazó. El chico, de cabellos dorados y mirada serena pegó su rostro al cuello de su madre y respiró profundamente. Ella lo besó en la mejilla y los ojos de ambos volvieron a anegarse de lágrimas. 
 
    —Estás precioso, mi pequeño Luven. 
 
    —Gracias, madre —dijo este.  
 
    Nomie vio que Luven había cambiado. Sobre todo su mirada, que ya no era la de un niño, sino que transmitía una serenidad que evidenció quién, a partir de ese momento, era el hombre de la casa. Nomie le palpó los hombros, los brazos… Sus músculos se habían endurecido.  
 
    —Diría que ya eres un hombre. 
 
    —Soy un thari, madre. Soy mucho más que un hombre —dijo el joven hinchando el pecho orgulloso.  
 
    Incluso su voz era distinta. Más fría y grave. Nomie no supo si alegrarse o preocuparse. Miró a Rigbert, quien contemplaba la escena de lo más complacido.  
 
    —Enséñale el arma a tu madre —dijo su padre.  
 
    Luven, tras acariciar el rostro de Nomie, se apartó de ella y bajó lo que quedaba de escalera. Se acercó a la pared del salón donde descansaba algo envuelto en una tela, con el blasón bordado del rey Borenir de Gothisgar: un ojo de dragón en el interior de una herradura. 
 
    Desplegó las telas como si se tratara de un ritual y entonces, extrajo lo que parecía una lanza metálica con un filo curvo en el extremo. 
 
    —Es mi naginata; mi arma de thari —dijo Luven admirando el arma con ojos vidriosos. 
 
    Su padre se acercó para verla de cerca una vez más.  
 
    —Es increíble —dijo Nomie—. Tiene algo escrito.  
 
    En cuanto Luven acercó la mano al arma, las inscripciones tomaron un brillo dorado. Los padres exclamaron. El chico sonrió y retrocedió dejando el arma sobre su funda, entonces el brillo desapareció. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Nomie. 
 
    —Es la magia de la diosa Sayrën, por supuesto. Los thari estamos conectados a estas armas. Vamos, padre, cógela. 
 
    Rigbert miró a su hijo con escepticismo. Entonces Luven asintió apretando los labios. El padre se encogió de hombros. 
 
    —Yo no sé manejar estos chismes, pero vaya, solo sostenerlo en las manos será… —Mientras hablaba tomó el arma—. Pesa mucho. ¡Y quema! —dijo soltándola de repente.  
 
    Luven rio.  
 
    —Solo los thari podemos empuñarlas. Bueno, a mí todavía me quedan unos meses de instrucción para terminar de convertirme en un caballero del Tharisay, pero nuestra adaptación con las armas de Sayrën empieza casi desde el inicio del aprendizaje. Cada uno puede elegir la que quiera, y entonces, los instructores la llevan a un lugar del templo donde les transmiten la magia de las antiguas escrituras.  
 
    —He oído que las armas de los thari son muy poderosas —dijo Rigbert—. Que dañan incluso en la distancia. He visto a caballeros del Tharisay pocas veces. Vi uno que llevaba un martillo, otro una espada enorme. Ahora tú llevas una naginata preciosa, pero no sabía que cada arma solo podía empuñarse por su portador. 
 
    —No, padre. Digo que solo los thari pueden empuñarlas, aunque es cierto que siempre manejaremos mucho mejor las armas que nos pertenecen. Porque en ellas basamos gran parte de nuestra instrucción. Aprendemos a manejarlas todas, pero acabamos eligiendo una, normalmente, la que mejor se nos adapta. 
 
      
 
    En toda la conversación, Nomie no había dejado de tocarse el bolsillo. Sentía el relieve del colgante en su mano. Por un momento estuvo a punto de sacarlo y contar a su familia lo que había ocurrido esa mañana. Pero no se atrevió. Quizá, con suerte, todo se olvidaría y el alquimista dejaría de buscarla. No tenía nada claro qué hacer con el colgante, y tampoco era el momento de pensar en ello. Su hijo mayor había regresado a casa, así que él era lo importante ahora. 
 
    

  

 
    2. Un objeto peligroso 
 
      
 
      
 
      
 
    4 días después… 
 
      
 
    Había llegado el Mosurnon, el día de La Quema. Toda la ciudad amanecía entre festejos y risas. Las plazas y cruces de calles se llenaban de muebles, de trapos y de ropas harapientas que la gente sacaba y amontonaba para verlo arder esa noche.  
 
    Sin embargo, en la casa de la familia Caresen, Nomie temblaba. Estaba asustada. Dos días atrás, la guardia de la ciudad informó que una ladrona había robado en la casa del alquimista Arleri Denston. Rigbert preguntó a su esposa, pero ella se había encogido de hombros y dijo no saber nada. Se decía que el acaudalado burgués había untado bien a la guardia para que esta, sin saber qué le habían sustraído concretamente, se moviera para encontrar a la ladrona. Fue en la tarde del día anterior cuando Rigbert llegó con un cartel donde una imagen bastante semejante al rostro de Nomie aparecía sobre un letrero de «Se busca» y abajo, una recompensa de cinco mil krekels. El propio Rigbert había oído que la mujer a la que buscaba la guardia era una prostituta que frecuentaba el Coliseo.  
 
    Rigbert había pedido a su esposa que se sentara con él en la mesa del comedor. En ese momento, el cartel se encontraba frente a Nomie. Teiye, la hija menor de la familia que regresó de casa de sus tíos dos días atrás, miraba la imagen. 
 
    —Eres tú, mamá. ¿Por qué te buscan? 
 
    Teiye tenía once años, y sus cabellos eran del mismo tono dorado que los de Luven, que permanecía sentado frente a su hermana, mirando desconfiado a su madre. 
 
    —Sé sincera, cariño —dijo Rigbert—. ¿Eres tú? 
 
    Tras unos segundos, Nomie asintió y las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos.  
 
    La piel del rostro de Rigbert perdió todo color. Luven se mantenía sereno, con los dedos entrelazados.  
 
    —¿Qué has hecho para que te busque el alquimista más peligroso de Tevuun? —preguntó Rigbert acalorado— ¿Sabes el poder que tiene ese hombre en esta ciudad? Es íntimo del Gobernador. 
 
    —Lo sé. No he hecho nada. 
 
    —La guardia de Tevuun no busca a alguien por no hacer nada, madre —intervino Luven—. Y está claro que eres la de este cartel.  
 
    —Cinco mil krekels es mucho dinero, querida. Algo gordo has hecho. Y ya me lo estás contando. Están llamando a las puertas de las casas. Y si te encuentran nos arrastrarás a todos. ¿Es lo que quieres? 
 
    Nomie miró a sus dos hijos, sobre todo a Teiye. Acarició su rostro. Entonces extrajo algo de un bolsillo y lo dejó sobre la mesa. Los rostros, sobre todo el de Luven, palidecieron.  
 
    —Qué bonito —dijo Teiye con una amplia sonrisa inocente.  
 
    —No puede ser —dijo Luven, mientras su padre abría la boca para decir algo. Pero de ella no salió palabra alguna. Luego, el chico miró a su madre—. ¿Tienes idea de lo que es? 
 
    Nomie asintió.  
 
    —Fue un regalo que me hicieron, y que ese alquimista robó justo antes de que me lo entregaran. 
 
    Durante unos segundos nadie hablaba, todos contemplaban el objeto.  
 
    —No entiendo nada —dijo Luven—. Explícamelo, madre. 
 
    —Ya te lo he dicho. Fue un regalo de la señora Orevia. 
 
    —¿La anciana que estuviste cuidando? —preguntó Rigbert, tan sorprendido como su hijo. 
 
    Nomie asintió.  
 
    —Arleri se enteró de Orevia poseía esta reliquia, y entonces envió a un ladrón a su casa. Se lo robó justo la noche anterior que iba a dármelo. Lo que Arleri no sabía es que días antes, ella ya me había hecho saber que sería para mí. Pero no me lo llevé entonces, porque estuve negándome hasta última hora.  
 
    Rigbert miraba a su esposa como si quisiera preguntarle algo inapropiado, pero entonces apretó los labios y bajó la cabeza. 
 
    —¿Y cómo has llegado al alquimista? —preguntó entonces Luven.  
 
    —Nos presentó una amiga porque yo se lo pedí —respondió Nomie—. Estaba segura de que ese cabrón debía guardarlo en su casa, intentando romper la conexión que me une a él. No tardé en ganarme su confianza. Pero tras dos encuentros con ese gordo asqueroso seguí sin saber dónde podría guardarlo, hasta la última vez que estuve con él.  
 
    Luven se volvió hacia su padre. 
 
    —¿Tú lo sabías? 
 
    Por la expresión de Rigbert, Luven supo que su padre se estaba enterando de aquello al igual que él. Teiye era demasiado joven para entender lo que sucedía, tan solo miraba encandilada aquel objeto brillante. 
 
    —Dime, madre, ¿Tienes idea de cómo funciona un orbe de Herian? —preguntó Luven— ¿Sabes lo poderosos que son estos objetos? 
 
    —Más o menos. Contienen magia de invocación. Es un conjuro de protección. Pero, Luven, no lo robé, tienes que creerme, Orevia me lo dio. Incluso me dijo la palabra de invocación. Ne… 
 
    —¡No! —la cortó Luven—. Ni se te ocurra. Solo los dioses saben qué podría suceder. 
 
    —Tú lo habrás estudiado en el templo —dijo Nomie con la esperanza de que su hijo pudiera verter luz a la preocupación que la inundaba. 
 
    —Sí, y sé de qué es capaz esta magia. Madre, los orbes de Herian han convertido a personas humildes como nosotros en reyes. No es algo común que lleguen a manos como las nuestras. Esto solo traerá problemas.  
 
    —No veo qué tiene de malo convertirse en rey, o reina —dijo Nomie buscando en su familia un gesto de aprobación. 
 
    —Ningún rey alcanza el trono sin derramar sangre inocente, madre. Y menos alguien como nosotros, que pertenecemos a la clase más baja de la sociedad.  
 
    —Nomie —dijo Rigbert—, si sabías lo poderoso que es este objeto, ¿Por qué lo has traído a nuestra casa? Nos has metido en problemas. 
 
    Ella puso la mano sobre la de su marido.  
 
    —Porque la señora Orevia quiso dármelo, Rigbert. Esa mujer me apreciaba, y sabía que no podría retener ese objeto en cuanto supo que alguien acechaba para robárselo. Y ese alguien era Arleri. Yo desconocía esto cuando la anciana me lo dio. Ya sabes, Rigbert, que ella me apreciaba mucho.  
 
    —¿Y para qué querría Arleri un orbe conectado a otra persona? —preguntó Rigbert incómodo al tratar temas que estaban más allá de la cotidianidad de su vida. 
 
    —Es el alquimista más capaz del reino, cariño —le respondió Nomie—. Tarde o temprano sacaría jugo de este objeto. Sacrificaría las vidas que hicieran falta para conseguirlo. Que no te quepa ninguna duda. Esta es magia de protección muy poderosa, ya has oído a Luven. Arleri es ambicioso, yo he escuchado cuáles son sus planes futuros, en qué sueña convertirse. Desea acercarse al rey Borenir, y quién sabe si su ambición quiere llevarlo más allá del poder de un rey. 
 
    —Madre, no sé qué pretendes hacer con el orbe, pero acabas de arrastrarnos contigo. Estamos en serios problemas. Arleri no se conformará con haberlo perdido. Hará todo lo que esté en su mano para recuperarlo.  
 
    —Solo quería recuperar lo que me pertenece. 
 
    Llamaron a la puerta. Se escuchaba mucho alboroto por las calles, pues la gente llevaba todo el día de jolgorio, alternando viajes hacia los montones de deshechos para la quema y bebiendo licores.   
 
    —¡Abrid a la guardia! —gritó alguien desde fuera.  
 
    Volvieron a llamar. Rigbert levantó una mano para señalar que abriría él. 
 
    —Ganaré algo de tiempo—dijo—. Salid por detrás e id a casa de mi hermano. Luven, asegúrate de que no os vean. 
 
    El chico asintió, recogió su arma y se la llevó a la espalda, sujetándola por una correa que cruzaba su pecho marcado bajo la camisa. Tomó de la mano a su madre y esta a Teiye. Los tres se dirigieron a la parte trasera de la vivienda.  
 
    Rigbert escuchó de nuevo los golpes en la puerta.  
 
    —Ya voy. Me habéis pillado indispuesto —se excusó. 
 
    —No nos hagas tirar la puerta abajo —gritó enojado alguien desde fuera. 
 
    Rigbert abrió y no tuvo tiempo de apartarse cuando cuatro guardias de Tevuun empujaron la puerta y accedieron a la casa, buscando como sabuesos cualquier presencia de interés. El empujón impulsó a Rigbert hasta la pared del salón que tenía a su izquierda. Se recompuso al instante y observó asustado a los guardias, que rebuscaban poniendo todo patas arriba.  
 
    —¿Y tu familia? ¿Dónde están tu esposa y tus hijos? —preguntó un guardia veterano a la vez que pateaba una silla del pequeño salón. La madera crujió y una de las patas se rompió. 
 
    —Mi esposa se encuentra en casa de su madre, que la pobre se está muriendo. 
 
    La expresión del guardia que encabezaba el reducido grupo era la de alguien a quien le importaba más bien poco la salud de una desconocida. 
 
    —Dime dónde vive su madre —ordenó amenazante. 
 
    —Pero señor, ahora no es buen momento. La anciana está muy enferma. Vuestra presencia podría empeorar su salud. 
 
    El guardia no dudó en golpear el estómago de Rigbert con un potente puñetazo que lo dobló por la mitad, como si fuese un plátano demasiado maduro.  
 
    —Me importa una mierda tu suegra. Así que no volveré a repetírtelo: ¿Dónde vive? 
 
      
 
    Luven cerró despacio la puerta trasera de la casa. Al volverse, vio que su madre lo miraba preocupada. No hacía falta que ella le preguntara nada, sabía qué la atormentaba.  
 
    —Estará bien, madre —dijo el joven refiriéndose a su padre. 
 
    Luven cogió a su hermana de la mano y siguió a su madre por el callejón que ascendía hacia la zona este de la ciudad. Su tío Costan vivía cerca del muelle, donde cada día, los pescadores traían todo tipo de pescados y mercancías desde el archipiélago de Cumrea. Costan tenía un pequeño bar, un lugar muy frecuentado por los marineros, que siempre encontraban tiempo para regar sus gargantas y echarse unas risas tras una dura jornada de trabajo. 
 
    De pequeño, a Luven le encantaba visitar a su tío. El hermano pequeño de su padre siempre había sido muy bueno con él. Lo sentaba en la barra del bar y le daba algo dulce, como chocolatinas o piruletas de azúcar. Sin embargo, esta vez, la visita era distinta. Estaban huyendo de la guardia de Tevuun. Los hombres que formaban el custodio de la ciudad no eran gente razonable. Todo el mundo temía a la guardia, como también a los ricos de la ciudad. La gente como Luven y su familia eran pobres, no importaban en la vida de la burguesía, eran prescindibles.  
 
    Luven pensó que siendo thari, su futuro podría ser otro. Aunque lo que estaba sucediendo en esos momentos lo preocupaba. Deseó que todo se calmara. Que su padre se hubiera zafado de los guardias y que Arleri y la guardia de la ciudad abandonaran la búsqueda. Si llegaba a oídos del rey Borenir, todo estaría perdido, pensó Luven. 
 
    Luven salió de sus cavilaciones cuando su madre se detuvo en una esquina. Él tiró de su hermana y la rodeó con el brazo. Se llevó un dedo a los labios e indicó a Teiye que no hiciera ruido. La niña asintió y miró a su madre, quien se volvió hacia su hijo. 
 
    —Hay demasiada gente —le dijo—. Están empezando a encender las hogueras.  
 
    El rostro preocupado de Nomie enterneció a Luven, así que este se acercó a ella y le puso la mano en el hombro. 
 
    —Deja que os guíe yo.  
 
    —No, es peligroso. 
 
    —Por eso —añadió Luven tocándose el arma que llevaba a la espalda. 
 
    Finalmente, Nomie asintió.  
 
    La madre volvió a quedarse perpleja al ver a su hijo, recién salido de la adolescencia, guiarla con sigilo, sabiendo perfectamente en qué momento correr, agacharse o esperar. La tarde tocaba a su fin cuando descendieron unas escaleras y el aroma a pescado, tanto crudo como del que salía de los locales que la gente frecuentaba, inundó sus fosas nasales. Teiye se quejó de que tenía hambre, pero Luven tiró de ella para que no se detuviera frente a un hombre y su esposa que servían manzanas de caramelo. Más adelante, otra mujer sacaba de un local una bandeja repleta de copas, y anunciaba que cualquiera podía degustar el vino que mostraba.  
 
    Los tres cambiaron su actitud y caminaron más calmados, como la gente que se encontraba por allí, mimetizándose en el entorno como tres vecinos más.  
 
    —¡Eh, chico! ¿Qué llevas a la espalda? —preguntó un hombre con los pómulos enrojecidos y un caminar tambaleante. 
 
    —Nada —respondió Luven. 
 
    Su rostro serio hizo detenerse al borracho. 
 
    —¿Nada, dices? Entonces no te importará mostrármelo, ¿verdad? 
 
    —Claro que no.  
 
    Luven se le acercó y le rodeó el cuello con el brazo. Al sentir un ligero pinchazo, el borracho se quedó quieto, congelado.  
 
    —Lárgate por donde has venido, y no vuelvas a molestarme —susurró Luven al oído del desconocido mientras la afilada punta de un pequeño cuchillo presionaba su cuello.  
 
    El hombre asintió y cuando Luven lo liberó, echó a correr calle arriba. 
 
    Cuando llegaron al bar de Costan descubrieron que se encontraba cerrado. El Mosurnon era festejado por toda la ciudad, con escasas excepciones. Luven ascendió unas escaleras que llevaban a una primera planta. Allí se encontraba la puerta de la casa de sus tíos. 
 
    Nomie apartó a su hijo y llamó insistente. Tras casi un minuto, alguien abrió. 
 
    —Pero qué inesperada visita, ¡Luven! —exclamó Costan al ver frente a él a su sobrino, al que ya hacía casi un año que no veía.  
 
    El chico aceptó el abrazo y dejó que su tío le diera unas palmaditas a la espalda. Luego Costan se apartó y observó a su sobrino de arriba abajo.  
 
    —Cuesta reconocerte, Luven. Eres tan alto como yo. Pero, ¿qué hacéis los tres ahí de pie? ¡Entrad! Te has ejercitado mucho por lo que veo. 
 
    —Sí, tío. En los templos de Tharisay no existe el descanso. Es todo práctica.  
 
    —¿Y eso es tu arma de thari? ¿Puedo verla? 
 
    —En otro momento, Costan —intervino Nomie.  
 
    Por unos segundos, el hombre frunció el ceño extrañado, aunque luego se encogió de hombros y asintió.  
 
    —Claro. ¿Dónde está mi hermano? 
 
    Entonces Nomie apretó los labios, sin poder evitar un ligero temblor en la barbilla. Por supuesto, Costan se percató y se acercó a ella.  
 
    Costan era un hombre de barba descuidada y un pelo negro y grueso, al contrario que su hermano Rigbert. Tenía unos brazos nervudos y una mirada noble. Para sus sobrinos, Costan era el tío más divertido y amable del mundo. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó este preocupado al ver sus expresiones—. Sentaos.  
 
    En ese momento escucharon a alguien bajando por la escalera de la casa. La madera crujía. Todos miraron en esa dirección hasta ver que se trataba de Belinda, la esposa de Costan. Al igual que ocurrió con su marido, Belinda fijó la mirada en Luven, y no pudo evitar abrir ojos y boca ante la sorpresa.  
 
    —¡Luven, pero qué mayor estás! 
 
    De nuevo, el chico sonrió tímido. En ese momento Nomie volvió a fijarse en su hijo, quien había pasado de ser un niño tímido y retraído a un hombre fuerte y seguro. 
 
    —¿Qué os trae por aquí? ¿Venís a la cena? —preguntó Belinda abriendo los brazos, como si fuese absurdo siquiera preguntarlo—. Pues claro que vais a venir ¿Qué otra cosa tenéis más importante? 
 
    Costan miraba serio a la familia de su hermano.  
 
    —Nomie ¿Dónde está Rigbert? —insistió.  
 
    La pregunta pareció más bien una amenaza. Belinda miró a Costan y torció ligeramente la sonrisa.  
 
    —¿Y qué más da dónde esté Rigbert, cariño? Tu familia ha venido a verte —dijo Belinda. 
 
    —En realidad, sí que es una pregunta que viene perfecta, Belinda —dijo Nomie con un hilo de voz—. Ha ocurrido algo. 
 
    Costan se acercó a su cuñada y se sentó frente a ella. 
 
    —Dime qué ha pasado. 
 
    —Me buscan, Costan. Y tu hermano se ha quedado en la casa, entreteniendo a los guardias con el fin de que pudiéramos escabullirnos.  
 
    Costan se volvió y agarró su chaqueta cuando Belinda se cruzó en su camino.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó la esposa a Costan. 
 
    —¿Tú qué crees? Voy a buscarlo. 
 
    —No vas a ninguna parte —ordenó Belinda con la voz más autoritaria que le habían escuchado—, Rigbert se las apañará.  
 
    Entonces Costan realizó la pregunta clave, aquella que Nomie temía que le hiciera.  
 
    —¿Por qué te busca la guardia de Tevuun? 
 
    Nomie miró a su hijo y este asintió levemente. 
 
    —He hecho algo estúpido. Solo necesitaremos unos días, hasta que todo vuelva a la normalidad —resumió Nomie.  
 
    —¿De qué demonios hablas? —preguntó Costan desconfiado. 
 
    —Recuperé algo mío y no parece haberle sentado muy bien a quien se lo quité. Desconocía que lo deseara tanto.  
 
    —¿A quién te refieres, Nomie? —quiso saber Costan, reacio a dejar el tema hasta aclararlo por completo. 
 
    Ella miró a sus dos hijos. 
 
    —Belinda —dijo Costan, intuyendo las intenciones de su cuñada—, ¿Puedes llevarte a Luven y a la preciosa Teiye arriba? 
 
    —Claro —respondió la mujer con una sonrisa, por supuesto, intuyendo la pretensión de su marido. 
 
    Luven se puso en pie mirando a su madre, entendiendo cuál era su papel en ese momento. Teiye era demasiado joven para presenciar conversaciones tan delicadas, y menos todavía, participar en ellas. Ante todo, él era su hermano mayor, y debía ejercer como tal. 
 
    —Buenas noches, madre. —Entonces acercó los labios al oído de ella—. No hagas ninguna tontería sin antes avisarme. 
 
    Nomie asintió y le dedicó una sonrisa cariñosa, aunque también preocupada. 
 
      
 
      
 
            —No puede haberme ocurrido esto a mí —se decía Arleri a sí mismo mientras vertía dos gotas de sangre de conejo sobre un símbolo de alquimia dibujado en un pergamino. Cerró los ojos y recitó unas palabras sacadas del libro que tenía a su derecha, sobre el escritorio de su estudio. En cuanto terminó, vertió sobre el símbolo, semejante a una estrella repleta de líneas y letras, escamas de reptil. Nada más la sangre tocó el pergamino, un ligero fulgor verdoso iluminó el rostro redondo de Arleri. El hombre apretó satisfecho los labios. Siguió pronunciando palabras, y luego depositó sobre el pergamino el cuerpo sin vida del conejo que había degollado, de algún modo, aquel papel absorbió los restos del herbívoro en cuestión de segundos.  
 
    —Una fulana escondida en esta ridícula ciudad —gruñó Arleri en voz alta—. Yo no debería de estar pasando los años aquí. Soy más inteligente que el propio rey Borenir, ya lo creo. Y el orbe iba a darme el empujón que necesitaba para demostrarlo.  
 
    Arleri recogió el pergamino y lo plegó hasta convertirlo en poco menos que la palma de su mano. Lo metió dentro de un pequeño tarro de vidrio y cerró el recipiente. De nuevo, el líquido que había dentro refulgió verdoso y absorbió el pergamino. 
 
    Llamaron a la puerta. 
 
    —Perfecto —dijo Arleri contemplando el líquido, que ya perdía el brillo—. ¡Pasa Simel! 
 
    Un joven vestido con la toga del Laboratorio de Medicina y Progreso de Tevuun entró precavido en la casa del alquimista.  
 
    —¿Me habéis llamado, profesor Denston? —preguntó Simel. 
 
    —Sí. Necesito que hagas una cosa por mí. 
 
    Simel se tensó y no pudo esconder una sonrisa.  
 
    —Lo que sea, profesor. ¿Vais a enseñarme la alquimia? 
 
    Arleri le mostro el frasco con el que había estado trabajando. Dejó que el chico lo contemplara. 
 
    —Vamos a hacer algo mejor; probarás la alquimia. 
 
    Los ojos verdes y ya de por sí grandes de Simel se abrieron al máximo mientras estiraba la mano para coger el frasco, pero justo antes de atraparlo, Arleri apartó el objeto.  
 
    —¿Estás dispuesto a probarlo? Te dará unas capacidades increíbles, y luego, pasadas unas dos horas, su efecto desaparecerá. 
 
    —Pero, ¿cuál es ese efecto, profesor? 
 
    —¿Qué más te da? —. Ante la suspicacia del alumno, Arleri resumió—. Velocidad, agilidad… reflejos… 
 
    —No se hable más.  
 
    —¡Espera! —levantó la mano Arleri—. Antes de bebértelo debes saber lo que quiero de ti. 
 
    —Sí, claro —dijo el chico sin poder contener la emoción. 
 
    —Has de encontrar a esta mujer —le mostró el dibujo de alguien de pelo negro ligeramente rizado—. Se esconde en la zona sur, cerca del muelle. Por desgracia no sé mucho más.  
 
         —Está bien, inspeccionaré esos mugrientos barrios, a ver qué encuentro.  
 
    Finalmente, Simel bebió todo el líquido del frasco. Luego observó el recipiente vacío y negó con la cabeza—. Pues está bueno. 
 
    De pronto, el estudiante soltó el objeto y este se hizo pedazos al impactar contra el suelo. La respiración del chico se volvió más costosa, y un pitido salió de su garganta.  
 
    —No puedo res... pirar. Por favor, profesor, ayúdeme. 
 
    Arleri negó.  
 
    —Tranquilízate, Simel. Estas mutando. Pronto pasará.  
 
    —Profesor, me ahogo, por favor.  
 
    Entonces, Simel comenzó a temblar, a encogerse en el suelo y a gritar, o al menos, intentarlo. Arleri no tardó nada en taparle la boca con un trapo. Simel negaba, pero a pesar del agónico momento, la tranquilidad del alquimista calmó de algún modo los nervios del alumno. Entonces volvió a retorcerse de dolor. Del final de su columna emergió una cola larga y fuerte. Las piernas se le acortaron y su piel se tornó verde. Los ojos tomaron una tonalidad dorada y su brillo destacó como si de dos pequeñas lunas se tratase. En menos de tres minutos, Simel había desaparecido para dejar paso a un ser totalmente distinto; ligeramente antropomorfo, pero para nada humano.  
 
    Los chillidos cesaron y Simel quedó quieto, en silencio. Arleri se apartó y observó la creación. El ser comenzó a moverse y a contemplarse a sí mismo en especial, sus manos dotadas de ventosas. Su piel reptiliana asomaba bajo la ropa que vestía. Miró al alquimista y este, de pie, habló. 
 
    —Me debes obediencia, Simel. Esta magia no te dañará, puedes creerme. Has tomado las características de un reptil, y quiero que las uses para encontrar a  esa mujer y traerme mi orbe.  
 
    De la boca alargada de Simel apareció una lengua bífida que al momento volvió a esconderse, como lo haría la de una serpiente. El chico transformado no habló, por supuesto, pero sí que pareció entender lo que Arleri le había dicho. Observó su alrededor, estudiando el entorno, como si lo viera por primera vez. Rápido, Simel se acercó a la cama del alquimista y torció la cabeza, estudiando la información que recibía a través de sus poderosos sentidos. Olisqueó y palpó la colcha, el cabezal de la cama, los objetos de la mesilla de noche. Pocos minutos después se volvió hacia Arleri, que lo observaba paciente. 
 
    —¿Tienes suficiente información? —preguntó el alquimista. 
 
    Simel asintió levemente. 
 
    —Pues ve a por mi orbe. 
 
    Simel salió de la casa mientras se quitaba parte de la ropa, sobre todo la chaqueta, la camisa y los pantalones, dejándose puestos unos calzones negros.  
 
    Arleri, con las manos a la espalda salió a la calle y observó las viviendas que rodeaban la suya. Él era un privilegiado por vivir en un barrio como ese. Tevuun no era tranquila, aunque en esa calle lo parecía. Conforme uno bajaba hacia el río Nolari, la tensión iba creciendo, la gente se volvía más gruñona y las armas no solían permanecer mucho tiempo escondidas. 
 
    —¿Dónde te escondes, bella Nomie? —preguntó Arleri a la noche—. Es una lástima lo que has hecho, porque será complicado perdonarte la vida.  
 
    Acababa de sentarle muy bien pronunciar aquellas palabras en voz alta. En esos momentos odiaba a esa fulana, la odiaba mucho. Robar algo como un orbe de Herian significaba una sentencia de muerte. Él sabía que Nomie simplemente había recuperado lo que era suyo, pero Arleri podía sacarle mayor partido a la magia contenida en ese orbe. Encontrarse con un objeto como aquel era complicado, y sin embargo, él lo consiguió, y no estaba dispuesto a dejar que el orbe se esfumara. Era su salvoconducto para ascender en la sociedad de Nertûn. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
    3. Gladiadores 
 
      
 
      
 
      
 
    Palacio de Gothisgar. Esa misma noche. 
 
      
 
    Ulfrek miraba desde la mesa a su padre, el rey de Nertûn. Este acababa de ponerse en pie, agarró una copa de vino y la levantó. El murmullo del salón cesó y todos los presentes —más de cincuenta ilustres burgueses— prestaron atención. 
 
    Borenir, engalanado con sus mejores ropas, capa dorada incluida, miró a los invitados desde lo alto de su trono para acabar fijándose en la mesa de sus tres hijos, donde Ulfrek y sus dos hermanas Catherin y Amalia, asintieron a modo de saludo. 
 
    —Bendigo esta reunión, amigos —comenzó el rey Borenir—. Sabéis que nunca os llamo en vano. Y este encuentro no podía ser distinto. Ahora que ya habéis comido y bebido, antes de que alguno acabe en el suelo —se escucharon risas—, doy paso a la presentación de nuestros campeones y a la correspondiente subasta.  
 
    Nacieron vítores y aplausos. Los invitados festejaron la noticia que, aunque ya era sabida, no por ello resultaba menos esperada.  
 
    El propio Ulfrek y su hermana Amalia se pusieron en pie, mientras Catherin, a la que no le gustaban estos asuntos reales, se mostró indiferente y apática. 
 
    Todos los presentes, la mayoría hombres bien vestidos, con sus camisas de lino, cinturones de piel con hebillas de oro o plata, donde incluso algunos llevaban finas coronas decorando sus cabezas y grandes anillos engalanando sus dedos; con cabellos y barbas perfectamente limpios y peinados, se pusieron en pie y cuchichearon emocionados. 
 
    Esta gente vivía en el reino de Nertûn, y formaban parte de la aristocracia. Algunos venían de Tevuun, otros de Amirat o de la propia ciudad de Gothisgar, entre muchos otros sitios. Los había delgados, gruesos, también altos y fornidos, o menudos pero robustos, pero todos tenían algo en común: eran ricos.  
 
    Ulfrek los estudiaba con atención. Él era un thari desde hacía cuatro años, y aparte de ser el hijo del rey, también era su escolta de mayor confianza. A pesar de ello, Ulfrek odiaba a su padre. Sobre todo desde que murió la reina y Borenir acabó desposándose con la bella y joven Nirdha de Lisia. Los cabellos níveos de la chica, largos y lisos, y sus ojos azules como un cielo matutino y limpio de nubes, se llevaba las miradas de la mayoría de invitados. Algunos cuchicheaban y la señalaban con disimulo. Ulfrek deseó atravesarlos en ese momento con su espada de Sayrën ¿Cómo se atrevían siquiera a mirar a su amada? 
 
    Nirdha, desde lo alto del trono junto a su esposo Borenir, miraba de soslayo a Ulfrek, un gesto que al chico le dolía a rabiar.  
 
    Dos palmadas de Borenir hicieron que tanto Ulfrek como Nirdha dejaran de mirarse para prestarle atención. 
 
    El rey se puso en pie y el murmullo cesó. 
 
    —Como todos los años, me alegra teneros aquí, amigos —comenzó diciendo—. Formáis parte de la prosperidad del reino, y por ello os estoy agradecido. Sé que los impuestos han subido, y algunos de vosotros habéis tenido que hacer sacrificios… 
 
    Ulfrek observó a los nobles, señores feudales que no estaban allí por amor al rey, ni mucho menos. Esa gente sabía luchar, tenían a sus propios escoltas, aunque dentro de palacio las armas estaban prohibidas para los invitados. Seguirían fieles al rey si nadie les tocaba su dinero ni sus tierras. Borenir lo sabía, por ello el número de invitados subía de año en año. Sus heraldos se encargaban de crear vínculos entre familias con el fin de ganar adeptos para el reino.  
 
    Por el momento, Ulfrek no percibió peligro entre los presentes. Por si acaso, llevaba consigo su espada de Sayrën, al igual que su hermana pequeña Amalia sostenía sus propias armas. En cambio, Catherin no era como ellos. La mayor de los tres hermanos no estaba interesada en las cuestiones bélicas, ni en aprenderlas. Ella era una erudita, una mujer entregada al conocimiento y al estudio de la humanidad en sí. Para ella, esta celebración no era más que una pérdida de tiempo, una estúpida competición de egos faltos de autoestima.  
 
    —Quiero ver al campeón de padre —dijo Amalia con una sonrisa impaciente—. He oído que también hay lisios, y galdianos entre los gladiadores. 
 
    Cuando Amalia pronunció la palabra «lisios», Ulfrek miró a Nirdha y apretó los puños al verla tan cerca de su padre. 
 
    —Deberías disimular, hermano —dijo Catherin—. Padre jamás la soltará, y además, quién sabe si esa mujer te ama de verdad o solamente deja que la poseas porque te teme. 
 
    Ulfrek siguió mirando a la joven reina hasta que esta le devolvió la mirada. Entonces el chico disimuló, aunque visiblemente molesto. Catherin podría tener razón, pero no la tenía. Él sonrió. 
 
    —¿Qué te hace gracia, Ulfrek? —preguntó la hermana mayor, más alta que él y de hombros rectos y mirada escrutadora.  
 
    —Siempre me subestimas, hermana —dijo Ulfrek—. Y al hacerlo, no ves lo que pasa por delante de tus ojos.  
 
    Aquello interesó a Catherin que torció la cabeza. Pero justo cuando iba a hablar, el rey gritó: 
 
    —Que pasen los grandes protagonistas de la noche ¡Adelante, gladiadores! 
 
    Todo el mundo se volvió hacia una entrada de doble puerta. Las hojas se abrieron hacia la sala y entonces aparecieron tres guardias reales, con sus armaduras negras y sus penachos grises. Portaban estandartes dorados con el emblema del rey Borenir pintado de blanco: el ojo y la herradura. 
 
    Un soldado tocaba un tambor, cuyo sonido retumbó en la sala y consiguió dar epicidad al momento. En medio de los guardias, avanzando con alzados mentones y portes seguros, iban los gladiadores; esclavos de la guerra y el combate.  
 
    Todos los comensales de pie, contemplaban fascinados a la remesa de luchadores.  
 
        A pesar de su juventud, tanto Ulfrek como su hermana pequeña Amalia, ya eran considerados grandes guerreros, pero ver de cerca a luchadores que cada vez que pisaban la arena era para matar o morir, consiguió hacer sentir a los príncipes como meros niños contemplando a verdaderos hombres.  
 
    Ambos hermanos observaban a los gladiadores con una admiración que no podían ocultar. Los habían visto en combate, luchando con las manos, con armas contra todo tipo de adversarios, tanto humanos como merginshar. Y allí estaban, vivos y listos para cualquier prueba que les impusieran. Conocían a los veinte guerreros, la mayoría hombres. Más de la mitad no eran conocidos, sino nuevos combatientes que sustituían a los caídos en eventos anteriores. Cada comensal señalaba fascinado a los esclavos ataviados con togas blancas y maniatados, aunque aparentemente bien cuidados. Toda precaución era poca para evitar cualquier motín. Además, Ulfrek vio que tres thari los custodiaban, sumados a la guardia real.  
 
    Los esclavos se pusieron en fila frente a los comensales. 
 
    —¡Ahí está Elgadram! Voy a verlo de cerca —señaló Amalia con entusiasmo. Por supuesto, sus dos hermanos la siguieron. Ni siquiera Catherin pudo evitar su curiosidad.  
 
    —Con diferencia el vadrino es mi favorito —señaló tímida Amalia al campeón de su padre— ¿Lo habéis visto luchar?  
 
    —¿Elgadram de Sulkven? —preguntó Catherin sorprendiendo a sus hermanos.  
 
    Ulfrek se volvió hacia ella con una sonrisa.  
 
    —Creía que no te interesaban estos temas bélicos. 
 
    —No es cuestión de interés. Me gusta saberlo todo. La información es la mejor de las armas. 
 
    Borenir dejó que sus hijos se acercaran a los gladiadores hasta que levantó una mano y los tres se detuvieron a unos cinco pasos de los esclavos guerreros. Los comensales conocían a Ulfrek, Amalia y Catherin, por supuesto. Así que, al verlos detenerse, contemplaron también a los gladiadores en la distancia. 
 
    —A pocos metros no resultan tan imponentes —dijo Amalia—. Aun así, he sido testigo de lo que son capaces. Sobre todo, Elgadram. Aunque he de reconocer que ese merginshar causa mucho respeto, al menos en apariencia —señaló a un hombre de dos metros de altura, con el cuerpo cubierto de vello y grande como un oso picudo. 
 
    —Nolarr Brenhor, es un aslor, y el único merginshar gladiador, por el momento —informó Catherin sorprendiendo, una vez más, a sus hermanos. 
 
    —¿Cuánto por el vadrino? —preguntó una mujer que formaba parte de los invitados, adelantándose a los demás y señalando a Elgadram.  
 
    Todos se volvieron hacia ella. Antes de que Amalia pudiera hablar, lo hizo su padre. 
 
    —Sabéis que el vadrino es el favorito de mi hija. Ese no está en venta, ni por todos los krekels del mundo, mi señora Tirdana de Veldren. 
 
    —Entonces, ¿para qué lo habéis traído, mi rey? —preguntó la mujer con una osadía fuera de lo común. 
 
    Borenir hinchó el pecho. 
 
    —Para que contempléis al asesino de vuestros campeones, por supuesto. 
 
    —Los tres meldinos y una de mis esposas por los hermanos Kürna —dijo un hombre ataviado con una capa de piel negra con motas azuladas.  
 
    Ulfrek observó a los hermanos Kürna, de pelo rizado y ojos oscuros como el carbón.  
 
    Estos eran antiguos thari que confabularon para matar a Amalia. Esta propuso vengarse de ellos en una lucha a muerte, ella contra los dos. Por supuesto, Borenir tuvo claro que su hija perdería, así que prohibió el desafío. Decidió entonces, en lugar de matar a los Kürna sin más, desposeerlos de todo título y convertirlos en gladiadores, hasta que encontraran la muerte.  
 
    —Hecho —aceptó Borenir sin pensárselo—. Pero la esposa puedes quedártela, Golfren de Lassag. Con mi bella Nirdha tengo suficiente. 
 
    Ulfrek vio cómo su padre rodeaba a la joven lisia con el brazo. 
 
    Satisfecho, Golfren de Lassag asintió y habló con el vasallo que lo acompañaba para que preparara los trámites. 
 
    —A esos dos tengo que matarlos yo misma. Os lo aseguro —dijo Amalia señalando a los hermanos Kürna. 
 
    —Pues no tardes, hermana, o se irán —se burló Ulfrek. 
 
    —Primero quiero visitarlo a él —dijo la princesa señalando a Elgadram.  
 
    El esclavo, de piel oscura y la característica cresta de hueso recorriendo su cráneo, propia de los vadrinos, mantenía la mirada baja y una expresión seria.  
 
    —Sé que es el mejor guerrero de esta sala —dijo Catherin—, pero no llego a entender esa obsesión que tienes con él, querida hermana.  
 
    —No es obsesión, sino admiración, por ser el guerrero que es.  
 
    —Por supuesto —dijo Ulfrek sonriendo a Amalia. 
 
    Las negociaciones y trueques continuaron hasta bien entrada la noche. Los tres hijos del rey, cansados, se retiraron mientras comentaban distintas hipótesis que podrían sucederse en el coliseo; qué gladiadores derrotarían a otros y quienes seguirían invictos sin sorpresa. Todos coincidieron con lo mismo: Elgadram de Sulkven estaba muy por encima de los demás. 
 
      
 
      
 
    El gladiador vadrino vio marcharse a los hijos del rey. Tenía claro que, tanto Borenir como sus hombres, sabían de sobra que el tener las manos atadas no le impediría rebelarse. Pero por mucho que odiara a esta familia de represores, no podía arriesgar su vida en un momento como aquel.   
 
    Las horas que lo tuvieron de pie en el salón de Gothisgar estuvo cavilando, contemplando con odio controlado cómo los adinerados nobles del reino decidían su futuro y el de los otros gladiadores, como si fuesen simple mercancía sin expectativas, sueños o familia. Elgadram bajó la cabeza y escondió una sonrisa. Llegará tu momento, solo ten paciencia, se dijo.  
 
    

  

 
    4. El orbe de Herian 
 
      
 
      
 
      
 
    Luven miraba a su hermana dormida. Él estaba de pie frente a la cama, mientras que la joven Teiye permanecía de lado, con el mullido edredón cubriéndole medio rostro. El pelo rubio de la niña recorría la almohada como una capa fina de sedosa tela.  
 
    —Es preciosa, ¿verdad? —escuchó Luven la voz de su madre a sus espaldas.  
 
    —Por supuesto —dijo él mostrando una sonrisa cariñosa—. Cuando la veo así siento que sería capaz de causar cualquier atrocidad solo por protegerla, por no verla sufrir jamás.  
 
    Al ver que su madre no hablaba, Luven se volvió y descubrió sus ojos llorosos. Le temblaban los labios, los apretaba. Él se acercó a ella y la abrazó. 
 
    —Vienen tiempos oscuros para nosotros, Luven. No sabemos nada de vuestro padre. 
 
    —Lo encontraré. 
 
    —Por mucho que lo amemos y por importante que sea para nosotros, tu padre es totalmente prescindible para la guardia y la alta sociedad. —Nomie rompió en llanto—. He cometido el mayor error de mi vida recuperando este orbe. Y encima no puedo usarlo en medio de la ciudad, porque atraería incluso al propio rey. Desataría una guerra.  
 
    Luven no tuvo más remedio que asentir. Su madre empezaba a ser consciente de lo que había hecho recuperando ese objeto. La anciana jamás tenía que habérselo dado, fue una enorme irresponsabilidad. El chico sintió cómo sus ojos se humedecían. Una lágrima surcó su mejilla.  
 
    —Devolveré el orbe —dijo Nomie de repente—. Me entregaré y así os sacaré de este problema, querido hijo.  
 
    —No. No pienso dejar que también desaparezcas tú.  
 
    De pronto, algo alertó a Luven, que levantó la mirada hacia techo de la habitación. Nomie ni siquiera se dio cuenta del cambio de su hijo, ya que tenía la miraba perdida y los ojos anegados de lágrimas.  
 
    —Shh, silencio —dijo Luven.  
 
    Nomie levantó la mirada y descubrió la expresión del chico. Aunque tuvo que hacer un gran esfuerzo para sofocar el llanto, obedeció.  
 
    —¿Qué ocurre? —susurró. 
 
    Luven la tomó del antebrazo y señaló a Teiye.  
 
    —Quédate con ella. Si en algún momento ves peligro, llévatela. —Entonces le entregó un pequeño cuchillo. Nomie frunció el ceño confundida—. Úsalo si te ves en apuros. 
 
    De nuevo, Luven se tensó y miró hacia otra zona del techo. Salió de la habitación y entró en la de sus tíos. Sacudió a Constan del hombro hasta despertarlo. Al ver a su sobrino, el hombre se enderezó de inmediato, todavía aturdido por el sueño.  
 
    —¿Ha vuelto mi hermano? —preguntó esperanzado. 
 
    Luven negó. 
 
    —Hay algo ahí fuera, tío. Estate atento. No salgáis de la habitación. 
 
    Fue tal el tono seguro y calmado de Luven, que Costan, a pesar de sentir que todavía tenía que proteger a su sobrino, asintió y salió de la cama en dirección al armario que había en la habitación. Cogió una barra metálica que usaba para colgar la ropa. Se trataba de un palo de hierro de dos centímetros de espesor. 
 
    —¿Pero qué has visto? —quiso saber. 
 
    —Todavía nada. Pero sé que hay algo ahí arriba. 
 
    Luven había recogido su naginata. La llevaba sujeta de la mano, todavía cubierta por la funda de seda, con el emblema bordado del Tharisay. Ataviado con unos pantalones negros y anchos metidos dentro de unas botas también oscuras y una camisa sin mangas que ocultaba su torso y dejaba al descubierto unos brazos bien definidos y fuertes, Luven bajó la escalera y se abrochó una chaqueta gris con bordados negros. La prenda estaba hecha con fibras elásticas y, aunque ajustada, le permitía realizar cualquier movimiento con comodidad. Escuchó una ligera lluvia en el exterior, así que se cubrió la cabeza con la fina capucha de la prenda. Finalmente, y con movimientos rápidos, apartó la seda que cubría su arma de Sayrën y cerró los ojos. La luz de las escrituras grabadas en la naginata tomaron un brillo dorado, y tras varias aspiraciones, el chico consiguió relajarse. Salió por fin a la calle, procurando abrir la puerta con el menor ruido posible.  
 
    Fuera, la noche cubría la ciudad de Tevuun, y una cortina de lluvia bañaba cada centímetro de calles y tejados. El sonido de un correteo lo alertó. Había algo merodeando sobre los tejados. Luven salió del portal y cruzó la calle con la mirada puesta en el tejado de la casa de sus tíos. No veía nada mientras se pegaba a la pared de la fachada de enfrente, repleta de irregularidades. Dejó de moverse mientras procuraba que las inscripciones de su arma abandonaran el brillo. Para ello, Luven debía relajarse, olvidarse de la parte bélica y centrarse en la táctica. Así, todo brillo se apagó y el chico se sumió en las sombras. Fue entonces cuando algo se movió en el tejado. Al principio le pareció un reflejo, como una sombra movida por una luz distante. Pero entonces pudo observar que tenía volumen; que recorría el tejado a cuatro patas, como un reptil. Luven enderezó la espalda y centró la mirada en el tejado. ¡Aquello no era humano! Y estaba buscando algo, o a alguien, eso seguro. Con cuidado, extrajo de su cinturón otro cuchillo como el que le había dado a su madre y lo cogió de la punta afilada. Alzó el brazo y con un movimiento fugaz, lo lanzó contra aquello que acechaba.  
 
    Luven no supo cómo, pero aquel ser se volvió justo en ese momento y lo esquivó. El cuchillo impactó contra una teja, rompiéndola en dos. La criatura volvió sus ojos hacia Luven, y su brillo amarillento hizo palidecer al chico, que corrió hacia la casa en cuanto el ser, rápido y silencios, se adentró en ella por la chimenea.  
 
    Luven había abandonado todo sigilo, todo cuidado. Abrió la puerta de la vivienda de una patada y se dirigió directo al salón. Descubrió huellas inhumanas que se alejaban. ¡Ascendían por la escalera! Un grito lo alertó. Luven subió los peldaños de tres en tres. Descubrió que el grito provenía de la habitación de sus tíos. Era Belinda quien había chillado, y en el suelo, convulsionando con medio rostro arrancado, estaba su tío Costan. La sangre comenzaba a rodear su cuerpo. Belinda estaba fuera de sí sobre la cama. Se había llevado las manos a los ojos para evitar ver a su marido muriendo.  
 
    Luven corrió a la habitación de su hermana y llegó justo a tiempo para descubrir a una criatura mezcla de reptil, anfibio y humano, olisqueando desesperada. La habitación estaba vacía.  
 
    El chico no dudó en levantar su arma y atacar al ser. Las inscripciones del filo de la naginata volvieron a refulgir y la criatura se apartó de su trayectoria justo antes de que la punta de la afilada arma se hundiera en el suelo de madera. Luven la extrajo de inmediato y volvió a atacar, pero la criatura se movía muy rápida, en silencio, sin apartar sus ojos reptilianos de él. Abrió una boca repleta de dientes en forma de sierra. La sangre de su tío todavía tintaba su mandíbula. Atacó a Luven, pero el chico, tras miles de horas perfeccionando el arte del Tharisay, fintó a un lado y cortó con su arma uno de los brazos de la criatura. Esta retrocedió para volverse sobre sí misma y sorprender a Luven usando la cola para barrerlo. El joven cayó al suelo sin apartar la mirada de su enemigo, entonces se enderezó justo a tiempo para atravesar el cuerpo del ser a la altura del abdomen. De nuevo, este se apartó, pero esta vez no volvió a atacar. Un humo siseante emergía de la herida. La criatura se había llevado la mano anfibia, como la de una rana, a la zona afectada. Su cuerpo comenzó a temblar y a perder la piel reptiliana y húmeda para dejar ver un tono más rosado. También su rostro alargado se acható hasta recuperar una expresión humana. Luven lo contemplaba entre fascinado y horrorizado.  
 
    —¿Qué eres?  
 
    Pero el dolor impedía al intruso pronunciar palabra. Parecía que la herida con el arma mágica le estaba causando un enorme sufrimiento.  
 
    —¿Qué buscabas? —insistió Luven. 
 
    —¿Dónde está la ladrona? —preguntó a su vez el desconocido. 
 
    Luven avanzó con su naginata apuntando al cuello del intruso. 
 
    —¿Te envía el alquimista?  
 
    —¿Tú qué crees? Ahora ya sé dónde vive la fulana que se lleva cosas de donde no debe. Y el profesor Denston no descansará hasta capturarla. Todos moriréis. —El dolor de la herida lo obligó a encogerse y soltar un gruñido.  
 
    La amenaza enfureció a Luven, que recordó de inmediato la imagen de su hermana dormida en la cama.  
 
    —El único que va a morir eres tú, engendro.  
 
          Dicho esto, y sabiendo que mataba a un chico de semejante edad a la suya, Luven realizó un movimiento con su naginata que, a pesar de encontrarse a unos tres metros de distancia, un haz de energía emergió del arma de Sayrën para impactar contra el desconocido y partirlo en dos junto a la pared que este tenía detrás. El cuerpo salió despedido de la habitación y aterrizó en medio de la calle, rodeado de escombros.  
 
    Luven se quedó mirando fríamente al cuerpo sin vida. Los gritos de su tía Belinda lo devolvieron a la realidad, así que corrió hacia la habitación contigua. Tuvo que esforzarse para no sucumbir al pesar que le mostraba la terrible escena. Su tío, que minutos antes estaba perfecto, lleno de vida y objetivos, ahora solo era un cuerpo sin vida, inerte, con el rostro desfigurado y su sangre cubriendo el suelo. Belinda lloraba desconsolada. Luven se acercó hasta ella.  
 
    —Lo siento, tía. De verdad. Pero tienes que decirme dónde está mi madre. 
 
        Belinda ni siquiera pareció escucharlo. Un fuerte golpe en la planta de abajo llamó la atención de ambos. Luven sabía de quién se trataba. Escuchó pisadas de botas metálicas, órdenes potentes y respuestas decididas. Eran soldados. Insistió una vez más.  
 
    —Por favor, tía. ¡Dime dónde están! 
 
    Luven la había zarandeado del hombro y esta, por fin, levantó la mirada. 
 
    —Se marchan —dijo entre sollozos. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Me ha dicho que quería llevaros al muelle. Nomie… —soltó otro llanto. 
 
    Luven ya no podía esperar más. Dio un rápido beso a su tía. 
 
    —Tío Costan no ha muerto en vano, tía. Juro que pagarán por esto. 
 
      
 
    Los soldados llegaron a la planta de arriba. Ocho habían entrado en la casa:  
 
    —¡Todos quietos, que nadie se mueva! —gritó el primero en llegar a la planta superior.  
 
    —¡Despejado! —informó otro tras asomarse a una pequeña habitación repleta de cajas y muebles viejos.  
 
    Dos guardias entraron en la habitación de Belinda y descubrieron a la mujer llorando desconsolada, sin apartar los ojos del cadáver de su marido. La mujer estaba sola.  
 
    Unos pasos pesados ascendieron lentamente peldaño a peldaño. Una mano regordeta se agarraba a la barandilla de la escalera, y los jadeos se escuchaban desde la habitación de Belinda.  
 
    Entró en la estancia un hombre grueso, apartando a los guardias. Se quedó frente al cuerpo de Costan. Ni siquiera preguntó de quién se trataba. Luego miró a Belinda.  
 
    —¿Solo está ella? —preguntó a sus soldados. 
 
    —Sí, señor Denston —respondió uno de los guardias. 
 
    —¡Señor, venid! —llamó otro guardia desde la habitación de al lado.  
 
    Arleri volvió sobre sus pasos y entró a otra de las habitaciones.  
 
        Se trataba de un dormitorio más pequeño. La cama estaba deshecha y había ropa tirada por el suelo, una silla y los objetos que deberían estar sobre las estanterías, esparcidos también por el suelo. Pero lo que más llamó su atención fue que faltaba una de las paredes que daban a la calle trasera de la casa. Otro guardia gesticuló al alquimista para que se asomara a la calle. Arleri descubrió el cuerpo de Simel partido en dos, junto a restos de lo que debió ser la pared de la habitación.  
 
    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó otro soldado. 
 
    Tras unos segundos donde Arleri contempló la escena se dio la vuelta.  
 
    —Un arma de Sayrën —dijo iracundo—. Esa mujer esconde secretos cada vez más preocupantes. 
 
    Todos los guardias sabían que el aspecto de la persona tumbada sin vida en medio de la calle era obra del alquimista. El chico muerto se había quedado a medio transformar, casi humano, pero no del todo.  
 
    —No sé en qué momento pensé que este inepto me conseguiría el orbe —dijo Arleri refiriéndose al cadáver de Simel. 
 
    Arleri siguió oteando el paisaje nocturno. Los sonidos de la noche se apagaban al mezclarse con el de la lluvia. El alquimista apoyó las manos sobre el alféizar y miró hacia la noche. 
 
    El capitán del pelotón de guardias se acercó a él. 
 
    —¿No os quedan más hechizos? —preguntó al alquimista. 
 
    —Tengo otro frasco, pero sus efectos no son exactamente los mismos que han convertido a Simel en esa… cosa. El sacrificio que tuve que realizar para crear esta magia fue mayor —extrajo el pequeño recipiente de vidrio que guardaba—. Pero no puede controlarse del todo. 
 
    —Bueno, dígame cuáles son sus órdenes. 
 
    Arleri asintió y regresó a la habitación de Belinda. Allí seguía la mujer, custodiada por dos guardias.  
 
    —Es una lástima lo que le ha ocurrido a su marido, señora —dijo el alquimista mientras con la cabeza gesticulaba para que los guardias no dejaran de vigilarla—. A veces, el corazón nos lleva a actuar en contra de la lógica. Habéis escondido a una ladrona y fugitiva. De haberla entregado, ahora usted gozaría junto a su esposo de mi gratitud. Y cuando quiero agradecer, soy muy generoso. Sin embargo, mírese, ¿qué futuro le espera? 
 
    Ella levantó la mirada con los ojos enrojecidos.  
 
    —Vinieron aquí, son mi familia. Yo no sabía nada. 
 
    Arleri no tenía tiempo que perder. Nomie no estaba, y quien había matado a Simel también había desaparecido. La mujer, esa fulana con la que había compartido cama en más de una ocasión, tenía una familia que la protegía. El marido ya estaba muerto, las torturas de los guardias no le habían sonsacado información relevante. Por otro lado, Simel había sido mutado por la magia de la alquimia, y se había convertido en un ser mucho más poderoso que cualquier persona. Quien lo había matado era diestro en el combate, probablemente un thari, ya que pocas armas podían destrozar la pared de una habitación como había sucedido. Aunque los guardias diesen con ese guerrero, probablemente no consiguieran reducirlo. Así que Arleri extrajo un frasquito del bolsillo de su abrigo y lo alzó para contemplarlo. En el interior del recipiente se removió un líquido negruzco. Belinda lo miró y su expresión cambió.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó desconfiada. 
 
    Arleri se acercó a la cama de la mujer, sorteando el cuerpo de Costan y se sentó junto a ella. El colchón se hundió bajo el trasero del alquimista, que miró a Belinda. 
 
    —No merecías esta escena, querida —le dijo apoyando su mano en el muslo de la mujer—. Te han forzado a ello y no se lo han pensado a la hora de escapar, dejándote con esta horrible situación. Te han destrozado la vida, y lo siento. Al menos… —Arleri levantó el frasco y se lo mostró—, te doy la oportunidad de hacerles pagar por haberte arrebatado una larga vida junto a él —volvió a señalar el cuerpo de Costan. 
 
    Por un momento, Belinda miró el frasco sin atreverse a cogerlo. 
 
    —Te han dejado sola, sin importarles lo que te pueda ocurrir.  
 
    Aunque Belinda quería negar con la cabeza, las palabras de ese hombre habían penetrado en su mente, y se agarraban a todo su ser. Era cierto, el joven Luven, tan enamorado de su tío, y que tantas horas había pasado en esa casa, acababa de desaparecer sin mirar atrás. Y Nomie, ¿cómo había acudido a su casa sabedora del peligro que los perseguía?  
 
    —Desagradecidos —dijo Belinda sorprendiendo gratamente a Arleri—. Egoístas.  
 
    Tomó el frasco y se lo llevó a la boca. Solo hicieron falta tres tragos para beberse el líquido que contenía el recipiente. Su cuerpo no tardó ni quince segundos en convulsionar, en temblar de tal modo, que Belinda fue incapaz de evitar caerse al suelo desde lo alto de la cama. De lado, siguió temblando y luego gritó, una y mil veces, mientras su cuerpo se deformaba; los huesos se le estiraban y crujían mientras arrancaba sus uñas al arañar desesperada en la tarima. Le creció pelo en la espalda, en los hombros, y su mandíbula se ensanchó y estiró. Le cayeron los dientes humanos para ser sustituidos por una larga fila de afilados colmillos aserrados. La voz femenina se agravó hasta convertirse en un gruñido gutural propio de la bestia más horrible que los soldados que presenciaban la escena hubieran visto. La inquietud los colmó, y compartieron miradas preocupadas. 
 
    Cuando Belinda acabó su transformación, Arleri se acercó a ella. 
 
    —Ahora soy dueño de tu voluntad, criatura de Elkäri, dios de las sombras y las tinieblas —dijo—. Álzate y encuéntralos.  
 
    Belinda, segundos antes humana, apoyó unas largas zarpas en el suelo y se enderezó. Solo un hocico dentado asomaba bajo la maraña de pelo en la que se había convertido su fino cabello castaño. La ropa se le había rasgado en la espalda y las piernas. La propia bestia se miró a sí misma y luego a Arleri.  
 
    Por un momento, el alquimista temió que ese ser se le echara encima. Así que no tardó en darle órdenes. 
 
    —Dales caza, bestia de Elkäri, tráeme a esa familia que traicionó y tomó por ignorantes a sus tíos. 
 
    Ante la atónita mirada de los guardias, Belinda, o más bien la aberración en la que la mujer ligeramente entrada en carnes se había convertido, olisqueó la habitación, olvidándose por fin del cuerpo de su marido.  
 
    El ser mantenía los largos dedos de sus manos estirados, de cuyas puntas asomaban unas uñas largas y curvadas. Era casi tan alto como el guardia que Arleri tenía a su lado. Este hizo ademán de sacar su espada al ver que la criatura miraba al alquimista.  
 
    —Tranquilo —dijo Arleri al guardia.  
 
    Entonces Belinda, con la cara deforme y bestial, torció la cabeza al captar un aroma. Salió de la habitación directa a la otra estancia contigua, donde habían estado Luven, su hermana y su madre. Un gruñido acompañó su respiración. Se acercó al enorme agujero de la habitación que daba a la calle, por el que entraba el aire gélido de la noche y se escuchaba la lluvia impactando contra los tejados. Sin más, la bestia saltó al exterior y desapareció en la noche. 
 
    Una vez solos, el guardia que casi desenvainó su espada, miró preocupado al alquimista.  
 
    —¿Qué aberración es esa? 
 
    —Una de cuyo conjuro es mejor no abusar. Sólo ahora os puedo decir lo cerca que hemos estado de la muerte.  
 
    —Está exagerando, ¿verdad? —dijo otro de los guardias con una risilla nerviosa—. Os ha obedecido al instante.  
 
    —Sí, pero es de las pocas veces que un afectado por un espíritu de Elkäri obedece, creedme.  
 
    Los cuatro guardias que lo custodiaban se miraron en silencio, confundidos.  
 
    —¿Y por qué ha arriesgado su vida de ese modo, y la nuestra? —preguntó el que más cerca estaba de Arleri. 
 
    —Creo que ya habéis preguntado suficiente. Ceñiros a seguir mis órdenes. Aun así os diré que necesito recuperar lo que me han robado, y no dudaré en usar todo lo que tenga a mi alcance para lograrlo. 
 
      
 
      
 
    Desde su posición, Nomie conseguía ver el muelle. A esas horas de la noche, todo parecía en calma, aunque no podía saberse si entre las sombras acechaba algún maleante. La fiesta del Mosurnon se celebraba alejada de esta zona, así que en el río podía disfrutarse de la única quietud de la ciudad. 
 
    Teiye se había cobijado en un portal cualquiera de una calle estrecha que descendía hacia el muelle. Todavía quedaban varias decenas de metros hasta llegar al río. Su madre miró alrededor y no atisbó peligro, solo la luz amarillenta iluminando una habitación en una de las viviendas por las que transcurrían. La tristeza se apoderó de la mujer al pensar que eran horas de estar acostados. Teiye debía encontrarse acurrucada en su cama, disfrutando del cálido abrazo de las mantas y con el estómago lleno. Pero no era el caso. Y Nomie desconocía cuándo se daría esa escena. Unos gritos venidos quizá de algún punto donde los vecinos festejaban el Mosurnon, tensaron a la mujer. 
 
    —Teiye, cariño, debemos avanzar. Puede que esa gente mala nos esté buscando.  
 
    —¿Dónde está Luven? —preguntó la niña. 
 
    —No lo sé, mi amor. Pero él sabe cuidarse solo.  
 
    —Teníamos que haberlo esperado. —Las lágrimas afloraron en los ojos de la niña. 
 
    Con todo el dolor de su corazón, Nomie negó con la cabeza.  
 
    —No podíamos. Nos habrían detenido. Vamos, tenemos que llegar al río.  
 
      
 
      
 
    Tevuun no parecía la misma ciudad de siempre. Desde que Arleri había iniciado la búsqueda de Nomie, los guardias deambulaban por todas partes. Buscaban desesperados, sabiendo que cuanto antes encontraran a la ladrona, antes volverían a sus casas o, al menos, a las garitas a resguardarse del frío y la llovizna. Además, la búsqueda se había juntado con la celebración del Mosurnon, y el hecho de que los guardias no estuvieran pendientes del libertinaje de los vecinos, convertía la ciudad en un lugar más peligroso e impredecible si cabía. 
 
      
 
    Por otro lado, Luven acababa de llegar al muelle desde otra calle. Agazapado, corrió hasta guarecerse tras unos botes. A esas horas de la noche, los pescadores y estibadores descansaban. La lluvia seguía cayendo, aunque con menos insistencia. Pero el agua calaba en la ropa del chico, y con ella, el frío se intensificaba. Sintió cómo los dientes le castañeaban y los músculos de su cuerpo temblaban para entrar en calor. No había rastro de su madre y su hermana. ¿Las habrían capturado? Escuchó pasos y se pegó a los barriles. Otra de las calles que llevaban al muelle se encontraba muy cerca de su posición, y unas voces las acompañaban.  
 
    —El alquimista es más poderoso de lo que creéis —decía uno de los guardias—. Dicen que es capaz de resucitar a un muerto. 
 
    —La gente siempre exagera, Brolten —dijo otra voz—. No se puede resucitar a un muerto por mucho que domine la alquimia. Aunque bien es cierto que Arleri es capaz de realizar auténticas proezas con esa magia arcana. 
 
    —Proezas lo dices porque no te lo ha hecho a ti o a un familiar tuyo —dijo una tercera voz mientras ya se alejaban—. Sinó, en lugar de proeza, dirías atrocidad.  
 
    —No creo que… 
 
       Un rugido relativamente cerca tensó a los soldados, que se detuvieron.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó uno. 
 
    —Una de esas «proezas» —respondió el segundo con una risa nerviosa.  
 
    Luven se asomó y descubrió a los tres guardias mirando a su alrededor, en mitad de la noche. Alzaban sus lámparas de aceite y recorrían temerosos cada rincón del muelle cercano a su posición. 
 
    —Ha sido cerca, quizá en la plaza del Calgartur —dijo uno. 
 
    —Me gustaría saber de qué se trata. Nunca había escuchado ese sonido. 
 
    Tampoco Luven, que recordó el extraño ser al que había matado en la casa de sus tíos; una especie de híbrido entre hombre y anfibio. Tenía la piel húmeda, casi viscosa, y además, era muy rápido y silencioso. Luven jamás creyó que acabaría de algún modo luchando contra semejante aberración. Al menos, no tan pronto. Aunque en el templo del Tharisay ya les habían advertido del poder de la alquimia. 
 
    La lluvia no cesaba, pero el sonido que Luven había escuchado lo había inquietado, sobre todo, porque desconocía el paradero de su madre y su hermana Teiye. 
 
    En cuanto se incorporó tras el paso de los guardias, una sombra lo hizo volver a esconderse. No supo por qué, pero acababa de sentir algo perturbador, como si su instinto le hubiera advertido del peligro de esa cosa. Lo que fuese aquello, respiraba con un gruñido continuo y no parecía sentir que debía ser precavido. Se escuchaban sus pasos descalzos chapoteando sobre los charcos de lluvia.  
 
    Luven volvió a asomarse y descubrió una silueta semidesnuda, deformada, de brazos largos y pocos mechones de pelo castaño cubriendo con pobreza un cuerpo velludo y pálido. Vio cómo esa criatura se alzaba y olisqueaba el aire, entonces, volvió a rugir. El sonido fue grave, gutural y muy potente, totalmente inhumano. Llegaron unos guardias tras la bestia, pero se mantuvieron a distancia. Flanqueaban a un hombre obeso, de aspecto burgués, bien vestido y enjoyado. Este dio indicaciones en silencio mientras la criatura salía corriendo en dirección al muelle.  
 
    Algunos hombres que dormían en los barcos varados se asomaron temerosos, y al ver a la criatura y los guardias, se escondieron procurando no llamar la atención ni de una ni de los otros. Luven estaba totalmente solo, y la preocupación por su madre y su hermana no mermó en ningún momento. Poco después, un nuevo rugido de la criatura lo alertó, porque estuvo acompañado de otro más femenino, más familiar. ¡Madre! 
 
    Sin importarle su propia seguridad, Luven extrajo su naginata y el brillo dorado de sus inscripciones se iluminó bajo la lluvia. Los guardias gritaron al verlo y tras la orden del alquimista, corrieron tras él. Luven era rápido, y supo que los guardias jamás lo alcanzarían a la carrera. Aun así, sintió que no corría lo suficiente. Vio salir a su madre de detrás de unas cajas y a la bestia tras ella. La alcanzó rápido, demasiado. Luven gritó desesperado y atacó en la distancia. El haz cortante que proyectó el arma seccionó un brazo de la bestia, que gritó de dolor, pero no sin antes atrapar a Nomie. Luven soltó otro ataque, pero la criatura lo estaba observando y se apartó arrastrando el cuerpo de Nomie, quien no dejaba de gritar aterrada. Arleri dio otra orden. 
 
    —¡Matad al thari traidor!  
 
    El odio y la rabia crecieron en el interior de Luven que impotente, vio como la criatura, con su único brazo, lanzaba zarpazos a su madre. La sangre salía despedida en todas direcciones.  
 
    —¡Madre, invoca el orbe! —gritó este desesperado mientras realizaba un tercer ataque, seccionando así, el brazo que le quedaba a la criatura en el momento en que esta lo alzaba para rematar a su víctima. Enloquecida, la bestia se volvió hacia él. A pesar de la deformidad de esta, Luven sintió un vuelco en el estómago al reconocer las facciones de su tía Belinda. No podía ser. ¿Qué le había ocurrido?  
 
    Sin brazos siquiera, la criatura se apartó del cuerpo de Nomie y rugió a Luven con una mandíbula desencajada, imposiblemente abierta, con unos dientes más grandes que los humanos y una mirada inyectada en sangre, completamente salvaje. Se lanzó con la bocaza abierta contra él, pero la escena duró poco. El instinto de Luven, pulcramente entrenado y con cada técnica del Tharisay más que interiorizada, contraatacó con dos movimientos potentes y certeros de su arma. El primero degolló a la bestia, y el segundo, una milésima más tarde y tras un giro que cargó de inercia el ataque, la decapitó.  
 
    Luven escuchó cómo el noble señalaba hacia una pequeña embarcación, donde un hombre que escondía parte de su cabeza bajo una tupida barba y un gorro de lana, desataba un cabo del ziray. Impulsó la embarcación para alejarla de la orilla, pero no le dio tiempo a alejarse lo suficiente antes de que los guardias, cinco en total, saltaran al interior de la embarcación.  
 
    El alma de Luven se congeló al ver a su pequeña hermana retrocediendo dentro del bote. Los guardias habían ordenado al marinero que se detuviera, pero este no obedeció. ¿Quién era? ¿Por qué se llevaba a su hermana? 
 
    —¡Qué no salga del muelle! —ordenó el alquimista corriendo hacia allí con toda la torpeza de su oblongo cuerpo.  
 
    Luven gritó: 
 
    —¡Venid a por mí, cobardes! ¡Es solo una niña! 
 
    Vio cómo Arleri se volvía hacia él y le mostraba una sonrisa triunfal. Su hermana pequeña estaba sentenciada. Entonces supo cómo llamar la atención del alquimista. 
 
    —¡Yo tengo el orbe! 
 
    La mirada de Arleri se volvió de nuevo hacia él y toda expresión divertida desapareció. Levantó el brazo justo en el momento en que una luz blanca nacía de la embarcación donde se encontraba Teiye. Todos se volvieron hacia ella.  
 
    Sucedió rápido, demasiado incluso para los ojos de Luven, cuyos reflejos estaban más que acostumbrados a la sorpresa.  
 
    Nació una silueta blanquecina, totalmente formada y de brillo cautivador. Podía distinguirse que se trataba de una mujer ataviada con ropa de combate. Esta no titubeó al extraer dos espadas igual de brillantes. En ese momento, comenzó la matanza.  
 
    Los guardias no fueron rivales en ningún momento. Las armas blanquecinas detuvieron las pobres acometidas con una facilidad absurda. Mientras esto sucedía, Luven distinguió a otros guardias rodeándolo. En cuestión de segundos, los cinco soldados que habían saltado al interior del bote donde se encontraba Teiye estaban muertos, hundiéndose en las profundas aguas del río Nolari.  
 
    En cuanto la silueta femenina de luz blanca mató a los enemigos, se quedó de pie, con las armas bajadas, como si esperase más acción con una frialdad inhumana. Dos guardias más saltaron al interior del bote y entonces, la figura volvió a reaccionar y soltó una certera patada en la cabeza el primero, cuyo cuello crujió con un sonido seco, y al otro lo atravesó con sus dos espadas a la altura del estómago. De nuevo, había resuelto la situación con suma facilidad. El bote se alejó y el tercer grupo de guardias, bajo las órdenes desesperadas del alquimista, no consiguió saltar al interior de la embarcación; el intento quedó corto y cayeron al agua. Pidieron auxilio al ver que sus armaduras les impedían flotar. Varios más, de los que rodeaban a Luven, tuvieron que acudir a sacarlos del río.  
 
    Todavía fascinado, el chico observó cómo su hermana, que tenía la mirada posada en él, levantaba la mano a modo de saludo, o de despedida. La fría figura femenina de brillo blanquecino permanecía a su lado, de nuevo, con los brazos bajados y a la espera de sesgar la vida de quien osara atacar a Teiye.  
 
      
 
    Luven volvió la vista al cuerpo de su madre y acudió a ella. Se arrodilló bajo la atenta mirada de los guardias que lo custodiaban. El rostro de Nomie estaba totalmente ensangrentado, y profundos cortes lo recorrían como barrancos en un terreno salvaje. Uno de los ojos de su madre estaba totalmente destrozado. Pero todavía respiraba, estaba consciente. 
 
    —¿Ha escapado? —preguntó Nomie con una debilidad preocupante.  
 
    Luven, con los ojos anegados de lágrimas, alzó la cabeza y vio que la embarcación había desaparecido. Al tiempo, Arleri ordenó a un solo grupo de siete guardias que expropiaran otra embarcación y siguieran a la de Teiye. 
 
    —Sí, madre. Se ha ido —respondió Luven con pesar. 
 
    —¿Ha conseguido activar el orbe? 
 
    —No sé cómo, pero sí. Algo se ha materializado y la ha defendido.  
 
    —Sigue a tu hermana, Luven. Es demasiado joven para estar sola.  
 
    Triste, Luven alzó la mirada y vio a una quincena de guardias rodeándolo. Un chillido agudo semejante al que pudiera hacer un hierro arrastrado sobre una superficie de vidrio, lo hizo alzar la cabeza. Su corazón apesadumbrado comenzó a latir desbocado. Aparecieron tres hipodragones, transportando a sus jinetes thari. Al igual que la naginata de Luven, las armas de estos refulgían con un brillo dorado. Podía plantar cara a los guardias, pero no a tres thari más veteranos que él.  
 
    —Lo haré, madre. La seguiré. Descuida —mintió. 
 
    A Nomie ya no le quedaban fuerzas, de las comisuras de su boca manaba sangre. El único ojo sano que le quedaba parpadeaba, incapaz de abrirse del todo. La respiración se apagó y su mirada quedó perdida y fría, sin vida.  
 
    Las lágrimas en los ojos de Luven se mezclaron con las gotas de lluvia, y entonces, una voz rompió el momento. 
 
    —Quedas arrestado por traición, thari. Levántate despacio y no hagas ningún movimiento brusco o mis hombres te matarán.  
 
    Era la voz de Arleri. Al volverse, Luven vio cómo el alquimista se acercaba con una expresión enojada, casi descontrolada.  
 
    —No sé cómo lo ha hecho esa niña —dijo Arleri—. Pero juro que pienso recuperar mi orbe, cueste lo que cueste. 
 
    —El prisionero ya no es asunto vuestro, alquimista Denston —dijo uno de los thari, que se acercó con una seguridad aplastante.  
 
    —¿Cómo que no? —preguntó ofendido el noble—. El orbe es mío. Yo lo conseguí. 
 
    —Las cuestiones de los orbes son un asunto real. El rey debe ser informado y este chico ahora es nuestro prisionero —añadió el mismo thari, al que Luven reconoció de inmediato.  
 
    —¡Por encima de mi cadáver! —rugió el alquimista fuera de sí.  
 
    —No nos tentéis, Arleri —dijo el thari de nombre Mefistere.  
 
    Se trataba de un hombre alto y atlético que rondaría los cuarenta años. Su mirada mostraba una marcialidad y una seguridad aplastantes. Luven supo de inmediato que no sería rival para él. Estaba tentado en usar su naginata con la intención de zafarse de sus custodios y correr tras su hermana, pero se contuvo. Eso sería un ridículo intento en el que acabaría muerto, sin duda.  
 
    —Te he advertido de que este es un caso personal —dijo Arleri—. No me tientes a considerarte traidor, Mefistere. 
 
    —¿Traidor? —preguntó el thari divertido—. Lo sería si siguiera tus órdenes. Yo, al igual que debería de haber hecho este joven —señaló a Luven—, trabajo para el rey. Solo respondo ante él. Y los orbes son cuestiones prioritarias. Borenir de Gothisgar debe ser advertido. Y este thari pasa a ser nuestro prisionero.  
 
    A regañadientes, Arleri asintió viendo impotente cómo los guardias, que minutos antes habían seguido sus órdenes y aceptado su soborno, ahora lo abandonaban y servían al thari Mefistere. Un hombre de indiscutible reputación. Arleri había tratado poco con él, dado que no había necesitado de sus servicios. Al parecer, los guardias no habían informado al thari de que el alquimista era muy generoso con los sobornos.  
 
    Pero los thari eran considerados caballeros, daban gran valor a su palabra. Su lealtad hacia el rey era, en prácticamente todos los casos, inquebrantable.  
 
    Luven vio cómo confiscaban su naginata y los guardias, bajo las órdenes de Mefistere y la mirada enojada de Arleri, lo maniataban y le daban las indicaciones que debía seguir para mantener la cabeza sobre sus hombros.  
 
    La imagen de su hermana saludándolo desde la pequeña embarcación se proyectó en su mente. ¿A dónde has ido, Teiye?, se preguntó Luven mientras caminaba bajo la lluvia y con la mirada de guardias y thari sobre él. Mefistere se había colocado a su lado. 
 
    —¿Desde cuándo eres thari? —le preguntó el hombre. 
 
    —Me falta solo el juramento para serlo. Estaba de permiso. 
 
    Las miradas de ambos se cruzaron y Mefistere, sonrió. 
 
    —Qué desperdicio. Te he visto enfrentarte a esa aberración. Eres hábil. Habrías podido ser un importante thari. Pero ahora no eres más que un traidor que ha faltado al juramento.  
 
    —Iban a por mi familia —gruñó Luven entre asustado y molesto—. Mi hermana sigue viva, y está sola. Por favor, dejadme ir a buscarla.  
 
    —Pues tampoco parece que necesite mucha ayuda. Sabe rodearse de poderosos aliados. Un alïr, ni más ni menos.  
 
    —Ella desconoce su poder. Querrán robarle el orbe. Debo protegerla.  
 
    —Tu hermana ya no es asunto tuyo, chico —sentenció Mefistere—. Tu deber era informar al rey sobre el orbe y, por supuesto, entregárselo. No lo has hecho, y eso conlleva consecuencias.  
 
      
 
    

  

 
    5. La captura 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye se acurrucó en la balsa en cuanto esta se alejó del muelle. Había visto a los guardias rodear a su hermano, y también al engendro agredir a su madre. La niña sentía cómo su cuerpo temblaba descontrolado, en parte por el frío, pero sobre todo, por el pánico. Frente a ella, una figura femenina y etérea se mantenía de pie, firme, observando a una pequeña embarcación que había salido tras ellos.  
 
    La niña se asomó por la popa del bote al escuchar voces masculinas ordenándoles que se detuvieran. El hombre que acompañaba a Teiye no obedecía, de hecho, ni siquiera parecía escucharlos. En ese momento, la niña deseó con todas sus fuerzas que el valiente de su hermano estuviera con ella. Pero aquello no parecía probable. Las lágrimas anegaron su rostro rosado. Sentía un miedo incontrolable. Todo le venía grande. Alzó la cabeza, esperando consuelo de la mujer blanquecina y brillante, pero esta seguía sin volverse.  
 
    La embarcación de los guardias casi los había alcanzado. Estos eran más, así que remaban con mucha más potencia. El dueño de la embarcación de Teiye remaba constante pero mucho más lento. De pie, la figura etérea esperaba paciente la llegada de los enemigos. En cuanto estos alcanzaron la embarcación e intentaron subirse a ella, la mujer comenzó a moverse rápida y letal. La mano de un guardia salió despedida por los aires, todavía aferrando su espada. Otro cayó al agua de una fuerte patada. El tercero murió decapitado y el cuarto abierto en canal. La sangre salpicaba bajo la propia luz de la extraña mujer. Esta no gritaba, no hablaba, simplemente mataba a un guardia tras otro. Los dos últimos dudaron quedándose inmóviles en su embarcación. Desde el muelle, desesperado, gritaba el hombre grueso. 
 
    —¡Traedme esa puta embarcación! —pedía fuera de sí. 
 
    —Por favor, niña —dijo uno de los guardias—, ven.  
 
    Teiye, que seguía escondida en el fondo de la embarcación de un solo mástil, se atrevió a alzar la cabeza y asomarse por la borda. Vio a los dos guardias que quedaban mirándola suplicantes bajo la fría luz que desprendía la mujer etérea.  
 
        —No queremos hacerte daño, solo queremos el orbe —lo intentó el otro soldado que quedaba—. Entréganoslo y os dejaremos en paz. 
 
    Teiye se llevó la mano al colgante que su madre le había entregado justo antes de indicarle que se subiera a la embarcación.  
 
    —Confía solo en tu hermano —le dijo Nomie. Luego le señaló al dueño de la embarcación—, y también en Crissof. Y si alguien intenta atraparte… —Le entregó el colgante de plata que rodeaba una pequeña luz blanca—, pronuncia esta palabra aferrando con fuerza el orbe y con los ojos cerrados: Nerhuravari. Ahora tú eres la dueña del orbe de Herian. 
 
        Por supuesto, Teiye desconocía el significado de la palabra que debía pronunciar, pero hizo lo que su madre le pidió y fue así como la mujer brillante apareció frente a ella.  
 
    —No les entregues nada —dijo Crissof con voz nerviosa. Teiye lo miró. 
 
    —Pero me harán daño si no lo hago —dijo la niña—. Tengo miedo  
 
    —Lo sé, y yo también, pero el orbe es el que nos mantendrá vivos hasta que dejemos esta tierra. 
 
    —Estúpido muerto de hambre —gritó uno de los guardias a Crissof—. Sabes perfectamente que poseer un orbe de Herian y no entregarlo al rey se paga con la muerte. Os estáis sentenciando. —Entonces volvió la atención a Teiye, que seguía asomada—. Anula la invocación, niña. Y deja que nos llevemos el orbe. Solo queremos eso; luego, quedarás libre.  
 
    —Tenemos a tu hermano —dijo el otro guardia—. Si quieres recuperarlo, debes darnos ese objeto. ¿No quieres reunirte con él? 
 
    Aquellas palabras removieron las defensas de la niña, que asintió y comenzó a levantarse. 
 
    —¡No! —gritó Crissof, dejando los remos y acercándose a Teiye. Pero entonces, la figura etérea se volvió hacia él y el hombre se detuvo en seco, incluso retrocedió medio segundo después. Miró a la niña—. No entregues nada, no liberarán a tu hermano, ni tampoco nos dejarán marchar. 
 
    —No le hagas caso, niña —intervino de nuevo uno de los guardias—. Ese hombre te está manipulando. Es un fugitivo del reino, y quiere llevarte con él.  
 
    —Quiere aprovecharse de ti —añadió el otro. 
 
    Teiye miró a Crissof mientras este negaba con el labio tembloroso.  
 
    —Yo jamás te haré daño, pequeña. Aunque no me conozcas, tus padres son mis amigos. Confía en mí, como ha dicho tu madre. 
 
    —Pero, Luven… 
 
    —Él es un chico muy valiente, ¿verdad?  
 
    Teiye asintió 
 
    —Sabrá cuidarse solo —dijo el hombre guiñándole un ojo.  
 
    Un nuevo intento de uno de los guardias hizo que la mujer que protegía a la niña se volviera hacia ellos y levantara una de sus espadas de filo brillante. 
 
    Los guardias se miraron. 
 
    —Tirémonos al agua. En la distancia, Arleri creerá que ha sido ella quien nos ha lanzado —propuso uno. 
 
    —Buena idea —dijo el otro tras unos segundos en que pareció sopesar la propuesta—. Espera que me quite parte de esta armadura. 
 
    Mientras los guardias preparaban su cobarde final para simular que, al menos, lo habían intentado, la embarcación donde se encontraban Teiye, Crissof y la figura blanquecina, tomaba fuerza siguiendo el curso del río, dejando el muelle cada vez más lejos. 
 
      
 
    ————————————————————————— 
 
      
 
        Habían encerrado a Luven en el interior de un carruaje metálico tirado por cuatro caballos. El chico observó el habitáculo, que disponía de un banco de hierro y una pequeña ventanilla en la parte trasera. El viaje duró poco, Luven imaginó que lo llevaban al cuartel de Tevuun, a los calabozos. Lo que se confirmó en cuanto el carruaje se detuvo y alguien abrió la puerta trasera. Dos guardias iluminaban el subsuelo con antorchas. Lo miraban inquietos y desconfiados. Mefistere apareció de pronto junto a los otros dos thari. Cada cual parecía más capaz que el otro, aunque Mefistere gozaba de la mayor reputación. Había estado en multitud de batallas, defendiendo el reino de Nertûn frente a incontables enemigos, la mayoría merginshar, la otra raza humanoide que compartía el mundo con los humanos. Otras veces se trataba de enviados del rey Tirso Stockël, cuya relación con su homólogo en Nertûn siempre había sido tensa. El rey Borenir estaba interesado en algunas minas más allá de su reino, y Tirso se negaba a comerciar con él.  
 
    Ahora, Mefistere, uno de los thari más respetados del reino, custodiaba a Luven ¿Tan peligroso creían que era? 
 
    —Baja, y procura no realizar movimientos bruscos —le advirtió Mefistere apartándose para darle paso. 
 
    El chico se secó las lágrimas con la manga de su chaqueta y su repentina reacción hizo que algunos guardias se llevaran las manos a las armas. 
 
    —He dicho que nada de movimientos bruscos —gruñó el thari. 
 
    —No puedo evitar llorar. Acabo de perder a mi familia —dijo Luven con pesar. 
 
    La mirada del thari se ensombreció. 
 
    —La has perdido por saltarte la ley. A pesar de tratarse de tu madre, deberías de haberla delatado.  
 
    —No creo que eso la hubiera exculpado. 
 
    Mefistere no continuó la conversación. Lo agarró de un brazo y lo sacó a la fuerza del carruaje. 
 
    —¿Estoy arrestado? —preguntó Luven. 
 
    En su mente no había otros pensamientos más aparte de: Jamás volveré a ser libre; ¿Me matarán? ¿Dónde está mi hermana? ¿Y mi padre?  
 
    De pronto, el dolor lo atenazó en cuanto recordó el rostro de su madre, justo cuando espiró por última vez. ¿Cómo podía cambiar la vida de un modo tan repentino y caótico?, fue otra pregunta que se sumó a las anteriores. 
 
    Hasta la última semana, él vivía una vida perfecta. Entrenaba en unas instalaciones que muchos guerreros del mundo envidiaban. Lo instruían los mejores maestros del Tharisay de todo Kronhôr. Pero por una estúpida decisión de su madre, aquella vida había desaparecido. El chico estaba seguro de que ella jamás habría recuperado el orbe si hubiera conocido las consecuencias de ese acto. Pero actuó por egoísmo, y ahora, él y su pequeña hermana acarrearían con las consecuencias. 
 
    —Señor Mefistere —se encaró Luven al thari que lo custodiaba—. Yo no he hecho nada. No debería estar arrestado. 
 
    El hombre, alto y de mirada severa iba delante, sin mirarlo ni detenerse.  
 
    —Creo que no eres consciente de lo que pasa aquí —dijo Mefistere—. Tu vida anterior se ha esfumado. No volverás a pisar el templo de Tharisay; se te ha despojado de tu arma de Sayrën. 
 
    Mientras hablaban, llegaron a un pasillo repleto de puertas con barrotes. Era la prisión de Tevuun.  
 
    Justo antes de que Mefistere empujara a Luven al interior de una de las celdas, aparecieron los apresurados pasos del alquimista Arleri.  
 
    —Gracias por traerlo antes aquí, caballero Mefistere —dijo este.  
 
    Entonces le entregó un saquito que Luven intuyó que se trataba de krekels, o incluso de oro. 
 
    —Custodiadlo mientras preparo mi magia. 
 
    —¿Para eso me has hecho traerlo? —preguntó molesto el thari. 
 
    —¿Qué magia? —quiso saber Luven asustado.    
 
    —Déjalo en el centro, Mefistere —pidió Arleri—. Quiero demostrar al rey Borenir de qué soy capaz. Además, necesito recuperar mi orbe. 
 
    —¿Tu orbe? Jamás será tuyo. Pertenece al rey.      
 
    —Sí, claro. Esa es mi intención, recuperarlo y entregárselo a nuestro amado Borenir, por supuesto. Pero antes tendré que estudiarlo y ver de qué forma romper el enlace con su dueña, con esa niña. Si consiguen llegar al continente de Adarea, jamás lo recuperaré. En cuanto realice la alquimia con este desgraciado —señaló Arleri a Luven—, le ordenaré que me traiga el objeto. Anularé de tal forma su voluntad, que incluso será incapaz de reconocer a su propia hermana.  
 
    Luven palideció y su cuerpo se puso a temblar. Se volvió hacia Mefistere. 
 
    —Por favor. No dejéis que me haga nada, os lo suplico. Soy de la hermandad del Tharisay. 
 
    —Cállate —gruñó Mefistere sin apartar la mirada de Arleri. 
 
    Presa del pánico y la desesperación, Luven quiso retroceder, pero Mefistere lo agarró. Entonces el chico realizó un repentino movimiento con el que consiguió zafarse del agarre y soltar un puñetazo dirigido al estómago del thari, pero este se movió rápido para esquivar el ataque. Mefistere volvió a sorprender a Luven cuando le golpeó la clavícula. El chico soltó un grito de dolor, pero no se amilanó, sino que se enrabietó y comenzó a atacar al thari con fugaces movimientos tanto de brazos como de piernas. Su custodio esquivó, detuvo y contraatacó cada técnica, reconociendo en ese momento que Luven era un formidable thari. 
 
    Arleri ordenó a Mefistere que anulase de una vez los movimientos del joven guerrero y, aunque tardó más de lo esperado, el experimentado general del rey consiguió golpear en dos ocasiones el rostro de Luven. El segundo puñetazo lo envió al suelo. El chico se llevó las manos a la nariz sangrante. Se sentía mareado. Por un momento le pareció que Mefistere le había roto el tabique, pero tras toquetearlo con mucho cuidado, pudo asegurarse de que la nariz estaba bien, aunque la sangre emanaba en abundancia.  
 
    —En cuanto lo trate con la alquimia dejará de molestaros —dijo Arleri a Mefistere. 
 
    —Espera, alquimista. No puedes apoderarte de un prisionero real para utilizarlo en tus experimentos —dijo de pronto el thari—. Todo este tema ha de ser conocido por el rey, y que él decida.  
 
    —Estoy de acuerdo, pero dejad primero que realice mi magia. Será mi carta de presentación —dijo molesto e impaciente Arleri. 
 
    —De eso nada —Mefistere se volvió hacia los guardias que se encontraban unos metros retirados—. Devolvedlo al carruaje. Nos vamos a Gothisgar. 
 
    —Pues entonces, thari Mefistere, creo que tienes algo que me pertenece —dijo Arleri señalando la bolsita de piel repleta de krekels que el general se había guardado. 
 
    —Eso me lo quedo por hacerme perder el tiempo. Y por intento de conspiración, Arleri Denston, quedas arrestado. 
 
    —Otros tres guardias no dudaron en acercarse al hombre oblongo y agarrarlo de los brazos. Este intentó zafarse sin dejar de protestar, pero no sirvió de nada. Fue llevado a un segundo carruaje. 
 
      
 
    Ya encerrado de nuevo, Luven podía escuchar perfectamente lo que sucedía fuera. Arleri protestaba y forcejeaba ante los agarres de los guardias que segundos antes le obedecían. 
 
    Se formó un silencio que nadie parecía dispuesto a romper hasta que el hipodragón de Mefistere chilló y pasó justo al lado del carruaje de Luven. Este se asomó y vio al enorme reptil tan cerca que de haber sacado el brazo por los barrotes lo habría tocado.  
 
    —¡Esto no quedará así! —escuchó Luven que gritaba Arleri. 
 
    Eso mismo pensó el chico que, en esos momentos, tuvo tiempo de reflexionar. 
 
    El joven seguía sin poder creerse que toda su vida hubiera dado semejante vuelco. Su propia mente ni siquiera parecía ponerse de acuerdo sobre en quién de su familia pensar primero.  
 
    Se recostó en la pared del carruaje, con la mirada pegada al techo mientras el vaivén mecía su cabeza. Tampoco tenía a su madre, a quien sí que había visto morir en sus brazos. El recuerdo lo inundó de pesar, y en ese momento fue consciente de que jamás dejaría de sentir semejante pena al pensar en sus padres.  
 
    Solo tenía a su hermana, y a pesar de la necesidad que sentía por encontrarla y protegerla, era un prisionero. El hecho de imaginar lo que podría tardar en ser libre de nuevo, si es que aquello pudiera suceder, lo colmó de una desesperación y un vacío que nublaron su mente. Luven se aferró a un solo deseo, y era que su hermana pudiera mantenerse a salvo mientras él lucharía por liberarse: Por favor, Herian, Sayrën, y todos los dioses existentes… os pido que protejáis a mi Teiye, rezó.  
 
      
 
    Había pasado quizá una hora. Todavía era de noche, y Luven abrió los ojos de pronto al escuchar la risotada de algún soldado. De pronto, una imagen se materializó en la mente del chico. Era la de la figura que se formó en medio de la noche y protegió a su hermana. Tan perfectos eran los movimientos de ese ser que en pocos segundos dejó clara su superioridad respecto a los guardias que lo atacaban. Parecía una mujer, un ente femenino que resultó letal. Los guardias cayeron uno tras otro bajo una espada blanquecina y sibilante. Jamás había visto a un alïr. Su hermana pequeña había conseguido activar la magia del orbe. Al parecer, su madre se lo había entregado, y con él, el nombre que activaba la magia.  
 
    Solo los grandes reyes poseían ese tipo de orbes. De hecho, la mayoría de guerras se libraban para apoderarse de estos objetos mágicos tan escasos y a la vez tan poderosos. 
 
    Luven tuvo que agarrarse a las paredes del vehículo cuando este atravesó un terreno irregular. El sonido del traqueteo casi no lo dejaba pensar, hasta que el zarandeo se hizo más suave. Finalmente recuperó la normalidad. La lluvia seguía cayendo en lo que deberían ser los límites de la provincia de Tevuun. ¿En verdad iban a Gothisgar?  
 
    Él solo era un joven aspirante a thari, qué importancia podía tener su vida para el rey Borenir. Según la gente, sobre todo nobles y arrimados al monarca, El rey era bondadoso a la par que bravo en el combate. Decían que siempre ocupaba la primera línea de batalla cuando defendía el reino. Que aquello fuese o no verdad, no le importaba a Luven. Aunque no estaría de más que le concediera la libertad en cuanto le explicara el caso.  
 
    A lo largo del trayecto, Luven intentó por enésima vez convencer a Mefistere para que lo soltaran, que a él no le importaba el orbe. Que podían incluso acompañarlo hasta encontrar a Teiye, y entonces, pediría a la niña que regalase el objeto mágico al propio rey.  
 
    —Si ella no quiere, por mucho que lo intentes, no podrás entregarle el orbe a Borenir —dijo Mefistere alzando la voz. El sonido del carruaje, sumado al de la lluvia, hacía casi imposible la conversación. Finalmente, Luven desistió, llegando a la conclusión de que jamás quebraría la voluntad de hierro de ese thari, ni la de los otros dos que lo acompañaban.  
 
    Totalmente abatido, con las lágrimas surcándole el rostro, Luven se dejó caer sobre el estrecho banco del carruaje. Se estaba alejando de Teiye, y no podía hacer nada para evitarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
    6. La proposición 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran celdas cómodas, pero celdas, al fin y al cabo. El viento se filtraba sin impedimentos entre los barrotes. Fuera, los soldados reales vigilaban armas en mano cada habitáculo roñoso. Al día siguiente, vecinos de Gothisgar llegarían al palacio para visitar a los gladiadores, quienes se convertían en protagonistas y héroes de la arena para deleite del pueblo y de los aristócratas más importantes del reino.  
 
    Lo que para estos guerreros resultaba uno de los momentos más críticos de sus vidas cada vez que pisaban la arena del estadio, para sus dueños era el momento de mayor diversión y en muchas ocasiones, una gran oportunidad para enriquecerse. 
 
    Elgadram apretaba los puños dentro de su celda. No había libertad en su futuro. Debía aceptar a regañadientes que su vida acabaría cualquier día en el interior de uno de los estadios donde luchaba a muerte contra otros esclavos. Odiaba ser expuesto. La gente adinerada y acomodada en una vida de lujos lo miraba muy por encima del hombro, lo trataban como a un trofeo, un animal que solo servía para luchar y exhibir sus dotes bélicas frente a otros esclavos que nada le habían hecho. Elgadram recordó la vez que intentó escapar. Ni siquiera estuvo cerca de ello; la vigilancia thari jamás le quitaba ojo de encima. El vadrino suspiró y apoyó la espalda en la pared fría. Miró a los barrotes sin atender a lo que sus ojos le mostraban, que no eran más que paredes húmedas y llamas danzantes de antorchas.  
 
    Elgadram llevaba diez años como esclavo, no siempre como gladiador, pero sí que había estado pisando el coliseo hacía al menos cinco años. Antes de ello, él ya era un gran guerrero en su tierra, hasta que un día, todo cambió. Carraspeó y se puso en pie.  
 
    Fue en ese momento que se detuvo al instante al mirar a quien acababa de aparecer frente a su celda. Se trataba de una mujer casi tan alta como él, vestida con un traje ajustado de color granate. Tenía el pelo corto y negro, bien peinado, con un flequillo inclinado a un lado. Mientras que en el otro lado de la cabeza llevaba un objeto de intrincado diseño completamente dorado. Estaba radiante, y no solo por el atrevido vestido, sino porque también vestía parte de una bella armadura de plata, con exquisitos grabados. La recordó. Era una de las hijas del rey Borenir. La más joven. Elgadram tardó en reconocerla, ya que esa misma tarde, la hija del rey se había presentado con un peinado distinto y vestía con ropa más discreta. A pesar del vestido que llevaba la joven, Elgadram tenía claro que esa mujer guardaba algún arma bajo las telas. 
 
    —¿Qué miras, gladiador? —preguntó ella. 
 
    Elgadram no dijo nada, se encogió de hombros y volvió a sentarse en su celda. Ella siguió observándolo. 
 
    —¿Sabes quién soy? —preguntó la dama. Pero siguió sin recibir respuesta. Así que se acercó, ordenando a los guardias que se alejaran—. Quiero ayudarte —susurró. 
 
    Elgadram levantó la mirada de ojos verdes para luego sonreír y negar con la cabeza. 
 
    —Oye, no estoy bromeando —insistió ella. 
 
    Quizá el tono, o la mirada bajo la oscuridad de los calabozos del palacio, hicieron que Elgadram se pusiera en pie y se acercara a los barrotes. 
 
    —¿Qué artimaña es esta? —preguntó con tono amenazante, a pesar de encontrarse retenido en la celda. 
 
    —No es ninguna artimaña. Debes creerme. 
 
         —Soy un vadrino, un simple monstruo de piel oscura y una extraña cresta de hueso. Soy vuestra atracción, niña acomodada —dijo Elgadram apretando los labios. 
 
    La joven soltó una risa mientras se cruzaba de brazos, apretujándose en su abrigo de plumas negro que cubría en parte su vestido.  
 
    —No sé qué te hace gracia —dijo el gladiador. 
 
    —Como siempre, los hombres subestimando a las mujeres. Soy tan guerrera como tú. 
 
    Elgadram se apoyó en la pared y negó con la cabeza. 
 
    —No te he visto luchar por tu vida en el coliseo. ¿O es que ahora, entrenar con guardias de tu propio padre y espadas de madera te convierten en la guerrera más osada de tu pomposo reino? 
 
    El gesto de la joven se endureció. 
 
    —Eres un esclavo, Elgadram, y morirás siéndolo, eso seguro. Y estoy aquí para cambiar tu destino. Quiero liberarte. —La joven mujer esperó tres segundos para continuar—. No vuelvas a mostrarte huraño conmigo o daré media vuelta y aplaudiré tu muerte en la arena, que de seguro un día te vendrá.  
 
    Elgadram acercó el rostro hasta tocar los barrotes. Él y la princesa estuvieron a menos de un metro de distancia. Ella lo miraba con intensidad, y él pudo fijarse en su rostro, de pómulos marcados y labios rosados. El hombre dio un paso atrás.  
 
    —Júrame que no juegas conmigo, Amalia de Gothisgar. La semilla de la esperanza suele dar frutos muy amargos. 
 
    Ella miró a su alrededor, asegurándose de que nadie la escuchaba.  
 
    —Te he visto luchar cada vez que has pisado el coliseo, Elgadram, y no estoy dispuesta a verte morir en esos torneos. Sería un desperdicio. Prefiero liberarte con una condición. Solo una. —Elgadram atendía con gran interés—. Quiero aprender de ti. Enséñame a ser una guerrera tan formidable como tú. 
 
    —Tienes guardias que pueden protegerte, o enseñarte. Eres una princesa, jamás necesitarás plantarte frente a desgraciados como yo para salvar tu vida. Puedes liderar ejércitos sin saber manejar una espada. Incluso tu hermano thari no dudará en protegerte.  
 
    Amalia siguió observando al guerrero. Entendía su recelo.  
 
    —Mi hermano se ha convertido en un hombre arrogante y codicioso. Ya se ve rey de Nertûn, y supongo que un día lo será. Incluso mi padre, un hombre sediento de poder y que jamás acumulará suficiente riqueza para dejar de exprimir a su propio pueblo, se queda muy por debajo de lo que aspira Ulfrek.  
 
    —Así son los reyes —dijo Elgadram con odio—. Pero si me liberas, me perseguirán. Jamás podremos salir del reino. 
 
    —Eso déjamelo a mí —susurró Amalia—. Tarde o temprano mi hermano hará una locura, y no quiero tener que elegir bando en una pugna entre hombres, por mucho que nos una la sangre. Quiero ser libre, Elgadram, conocer pueblos, culturas. No quiero estar atada a este palacio, a esta vida plagada de protocolos y poses postizas. Sé por qué te mantienes en pie todavía, por qué sigues blandiendo espadas, lanzas y todo lo que esté en tu mano para defender tu vida. Tienes esperanza, y ahora, te ofrezco más.  
 
    —No me has jurado… 
 
    —Juro, ante la diosa Herian, la más poderosa, que pretendo liberarte. Te admiro, Elgadram, verte luchar es un auténtico privilegio, y quiero aprender del mejor. 
 
    Había dejado de llover, y una luna creciente asomó entre las nubes por un momento. Su tenue brillo se filtró por la ventana protegida por más barrotes e iluminó la piel oscura de Elgadram. Amalia pudo ver los relieves que formaban sus numerosas cicatrices. Alguna decoraba su cuello, otra cruzaba su torso, incluso una le bajaba desde la cresta de hueso hasta la mandíbula, dándole un aspecto salvaje e indomable. Amalia fue consciente de que estaba delante del guerrero más hábil que hubiera conocido.  
 
    —¿Cómo lo haremos? —preguntó él. 
 
    De los labios de Amalia asomó una sonrisa pícara. Cuánto hacía que una mujer no lo miraba sin miedo, incluso sin repulsión o soberbia. Otras veían en él a todo lo contrario. Ofrecían dinero a escondidas para pasar una noche con el campeón del rey Borenir. Aquello le venía bien al gladiador para satisfacer sus propias necesidades carnales. Solía tratarse de mujeres casadas con viejos adinerados de la aristocracia que veían en él a un salvaje sanguinario, un hombre musculoso y valiente en la plenitud de su vida que podía prometer llevarlas a los límites del placer, y así solía ocurrir.  
 
    —He conseguido evitar que mi padre te venda —dijo Amalia—. No sé cuánto podré alargarlo, ya que eres el gladiador más codiciado. Pero he logrado ganar al menos tres días antes de que te lleven de nuevo a Camtagur. 
 
    La imagen de ese lugar apareció en la mente del vadrino. Camtagur era el nombre del campo de entrenamiento para esclavos gladiadores. Allí se les hacía pasar hambre, se les torturaba, se los trataba como a escoria, solo para mantenerlos tensos y agresivos. Muchos hombres y algunas mujeres morían allí, víctimas de otros esclavos demasiado enrabietados para controlar su frenesí. Camtagur era la primera criba antes del coliseo. Elgadram había conseguido que lo temieran en ese lugar, al igual que en la arena de los estadios. Aun así, pensar en los sádicos guardias lo colmó de desesperanza. 
 
    —Si no tienes controlada una vía de escape lejos de la vigilancia de los hombres de tu padre, tendrás que olvidarte de mi liberación —dijo el gladiador—. Jamás he visto una caravana más custodiada que la nuestra. Aunque la mayoría acabemos muertos y olvidados, irónicamente, los esclavos gladiadores somos muy valiosos.  
 
    Una vez más, Amalia sonrió.  
 
    —Tengo un plan.  
 
      
 
    

  

 
    7. El rey Borenir 
 
      
 
      
 
      
 
    La reina Nirdha se llevó un trozo de sábana a la boca y lanzó un grito apagado mientras cerraba los ojos de placer. Sentía cada sacudida de Ulfrek como las embestidas de un animal llevado por un instinto primitivo. De espaldas a él, con las rodillas y las manos apoyadas sobre el colchón, se volvió para disfrutar de la belleza del joven príncipe. Los mechones de pelo negro se movían al compás de las sacudidas, mientras su cuerpo atlético estaba empapado de sudor. Ella jadeaba, deseaba más, y lo susurró. Él sonrió y aceleró los movimientos de su cadera, apretó los dientes y su expresión se ensombreció. Nirdha tuvo que agarrarse a las sábanas como intentando que un vendaval no se la llevara por delante. Su pelo blanco rodeaba su rostro como una cortina. Él la alzó agarrándola de los pechos y pegó la espalda de ella contra su torso desnudo sin dejar de penetrarla cada vez más rápido, tanto que ella gritó, y finalmente también lo hizo él. Ambos lanzaron un largo suspiro ahogado y cayeron rendidos sobre la cama. Estuvieron casi dos minutos jadeando, con la mirada puesta en el techo de la habitación.  
 
    —Acabarán pillándonos, Ulfrek —dijo Nirdha entre jadeos. 
 
    —A estas alturas ni siquiera me importa.  
 
    Ella se volvió, dejando su cuerpo desnudo a la vista del chico que, a pesar de haberse desahogado, siguió contemplándola con sumo agrado. 
 
    —No tienes el poder de tu padre —dijo Nirdha—. Debemos ser más cautos. 
 
    —Mi padre tiene demasiadas cosas en la cabeza como para estar pendiente de lo que hace su reina. Muchos soldados ya muestran más fidelidad hacia mí que hacia mi padre. Ten en cuenta, Nirdha, que soy yo quien lucha junto a ellos en cada batalla. Los hombres ven en él a un hombre desbordado, que se ha creado demasiados enemigos porque no sabe conquistar negociando. Aunque reconozco que es algo que admiro de él. Pero yo no actuaría así. Creo que a la larga perderá.  
 
    Ella se alzó negando con la cabeza.  
 
    —Sabes que no me gusta hablar de tu padre, ni de sus planes. He venido a verte a ti, a estar contigo. 
 
    —Vamos, Nirdha. Si realmente me amas, cuéntame cosas. Dime qué novedades has oído. 
 
        —No quiero que me utilices para esto, Ulfrek. —Nirdha comenzó a vestirse al borde del llanto.  
 
    —Me amas, y yo a ti —dijo Ulfrek—. No te estoy utilizando. Si te pido esto es porque imagino un futuro juntos. Un día, y espero que sea pronto, ocuparé el trono, seré rey, y tú estarás a mi lado.  
 
    Nirdha cada vez se sentía más agobiada ante las palabras de Ulfrek. Caminó hacia la puerta de la habitación, sosteniendo su abrigo con el brazo. 
 
    Todavía desnudo, Ulfrek salió de la cama y le cortó el paso.  
 
    —¿Es que no quieres verme como rey?  
 
    —Por supuesto —dijo la joven reina—. Pero cada vez nos escondemos menos, y temo que tus planes lleguen a oídos que no deberían. 
 
    Ulfrek se le acercó despacio y le acarició el rostro de piel fina.  
 
    —Eso no ocurrirá, mi amor. Porque solo tú sabes esto.  
 
    Por supuesto, la amenaza no le pasó desapercibida a Nirdha, que forzó una sonrisa y estiró el brazo hasta el pomo de la puerta. Abrió, y antes de salir, besó a Ulfrek suavemente en los labios.  
 
    Nirdha cerró la puerta tras ella y se quedó sola en el pasillo del palacio. La luz de la noche se filtraba por las cristaleras. Miró a su alrededor y suspiró. Bajó la mirada y vio la alfombra, roja con bordados dorados. Recordó la pobre casa en la que había vivido siete años atrás con su familia, en Lisia. La casa de sus padres se caía a pedazos. Ni siquiera podían conseguir comida suficiente para ella y su hermano Bellend, así que acabaron vendiendo a Nirdha a un comerciante que tenía contactos con el rey Borenir de Gothisgar. 
 
    La joven cerró los ojos y los abrió de golpe, obligándose a cambiar sus pensamientos. El dolor de aquellos recuerdos comenzaba a robarle la fuerza de las piernas.  
 
    Caminó deprisa por los pasillos del palacio. Se escondió unos segundos en una esquina para dejar pasar a dos guardias que hacían su ronda. Finalmente llegó a la habitación del rey y entró a hurtadillas. Borenir dormía, y ella se introdujo silenciosa en la cama. 
 
      
 
      
 
    Luven estaba hambriento. Desde lo sucedido con su madre y su hermana, no había ingerido nada. Había contado dos paradas desde que lo encerraron en el carruaje y se lo llevaron de Tevuun. Ya había amanecido, y la lluvia volvía a arreciar con fuerza. Por el aroma que se filtraba por los estrechos barrotes de la minúscula ventana, Luven dedujo que se encontraban atravesando un bosque, y sabía exactamente de cuál se trataba. Estaban en el bosque Lobrieghor, una zona montañosa aparentemente tranquila, salvo por los orloki. Unos homínidos menudos y agresivos. Vivían en pequeñas tribus, y entre ellas no solían llevarse bien. Los orloki eran seres atolondrados y viscerales, así que por suerte para los humanos de los alrededores, estas criaturas no solían formar grandes grupos organizados.  
 
    El bosque de Lobrieghor estaba repleto de tótems que los orloki tallaban en la madera de los árboles. Había robles donde habían esculpido rostros de ojos grandes y dientes afilados en sus troncos. Por la comitiva que acompañaba al carruaje, Luven sabía que los orloki no se atreverían a emboscarlos. Quizá alguno de aquellos seres se aventurara a merodear cerca y acompañarlos hasta salir de su territorio, pero no saldrían a la luz. Además, los orloki, aunque grababan tótems a lo largo y ancho de sus bosques, vivían en sus profundidades, cazando alimañas y molestando a otras criaturas con las que compartían hábitat, quizá más peligrosas para los humanos que los propios orloki.  
 
    Fuera, escoltando el carruaje, Mefistere hablaba tranquilo con un guardia real. Los otros dos thari custodiaban los dos carruajes en retaguardia junto a otros diez soldados más. Normalmente viajaban en silencio, pero fue cuando el guardia que conducía el vehículo donde estaba Luven, pronunció la palabra orloki. 
 
    La caravana se detuvo y se hizo el silencio. Luven se pegó a la pared del vehículo bajo la ventana. Quería asomarse y ver qué pasaba. Entonces preguntó: 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Hay un tronco cortando el camino —respondió el guardia real—. Y marcas en los troncos. 
 
    —No informes al prisionero —lo reprendió Mefistere.  
 
    Luven se removió, buscando el modo de forzar la puerta trasera del carruaje. Necesitaba ver qué sucedía fuera. Al moverse su estómago rugió. 
 
    —Guardias, por favor, dadme algo de comida. Estoy hambriento —suplicó.  
 
    Un hombre con yelmo se asomó al interior guardando cierta distancia hasta la ventanilla. Su mirada se cruzó con la de Luven. 
 
    —Cállate. Parece que alguien nos está vigilando.  
 
    —Solo quiero un poco de pan, o queso… O lo que sea.  
 
    El guardia desapareció, así que Luven volvió a sentarse y a centrar toda su atención en los sonidos del exterior del vehículo. Escuchó poco. Mefistere comunicó algo a los otros thari e incluso a los demás guardias.  
 
    —Los orloki nos están poniendo a prueba —dijo Mefistere—. Todos atentos, esas criaturas están como cabras.  
 
    —Espero que no aparezcan. No me apetece matarlos —dijo otro de los thari. Por la voz, Luven dedujo que se trataba del que vestía todo de negro y escondía su rostro bajo telas del mismo tono. 
 
    De pronto, desde alguna parte del bosque comenzaron a escucharse risas estridentes, forzadas y agudas.  
 
    —Lo que nos faltaba —escuchó Luven que decía algún guardia.  
 
    Las risas provenían de muchas partes a la vez. Eran como chillidos.  
 
    —No se atreverán a abordarnos —dijo otro guardia al ver a los thari desenvainar sus armas de Sayrën.  
 
    Luven no las tenía todas consigo. Conocía de sobra la reputación de los orloki, y esos seres dementes lo último que hacían era pensar en las consecuencias de sus actos. Si hoy querían guerra, la obtendrían. El chico estiró el cuerpo y consiguió ver a través de los barrotes. 
 
    —Está bien —dijo Mefistere después de otear el entorno—. Solo quieren asustarnos, ponernos nerviosos. Han visto el brillo de nuestras armas. Saben que somos peligrosos. 
 
    —Aun así, se están acercando demasiado —dijo el tercer thari, mientras no apartaba la mirada de los árboles y el sotobosque de su derecha. En su cuello se marcaban los tendones y las venas como gruesos gusanos dormidos.  
 
    Luven volvió a sentarse, agradecido de no tener que defender su propia vida con el estómago tan vacío. En templo Tharisay lo habían acostumbrado a padecer hambre, sed y frío, entre muchas otras sensaciones igual de desagradables, pero aunque uno podía entrenarse para que esas necesidades instintivas no turbaran su mente, jamás llegaba a conseguirlo, al menos no cuando uno de los sufrimientos, en este caso el hambre, lo atenazaba de manera tan aguda.  
 
    El carruaje hizo un movimiento brusco. Volvían a ponerse en marcha.  
 
      
 
    Conforme llegaban al territorio de Gothisgar, la seguridad aumentaba. Cada vez podían verse más soldados recorriendo ciertas zonas, montados a caballo y ataviados con armaduras. A poco más de tres kilómetros se distinguió el gran palacio del rey Borenir, donde convivía junto a su esposa y sus tres hijos.  
 
    Como si un ser superior quisiera darle al palacio real un aspecto más imponente y legendario, del cielo se abrió un resquicio por el que entraron los rayos de sol más osados, bañando las robustas paredes de granito que formaban la espectacular estructura. Un camino ancho ascendía hacia el lugar, situado sobre una empinada loma escarpada. Pequeñas viviendas daban la bienvenida a los visitantes, y la gente, ataviada con delantales, o cargando leña, jaulas con gallinas o llevando perros atados con correas, los observaban recelosos. Luven se asomó cuando alguien preguntó qué había dentro del carruaje. El chico descubrió el paisaje, y vio rostros de hombres y mujeres mirándolo, intentando reconocerlo sin éxito. 
 
    —¿Es un asesino? —preguntó una mujer llevando a uno niño de la mano. 
 
    Mefistere no contestó, sino que hizo chillar a su montura para asustar a los curiosos. 
 
    —¿Vais a ahorcarlo mañana? —preguntó otro.  
 
    Ni los guardias ni los thari respondían, dejando atrás a los curiosos y enfilando el último tramo hasta Gothisgar. 
 
    Luven sentía como si alguien le hubiera agitado la mente. No podía seguir ningún pensamiento concreto. Por un momento sentía hambre, por otro sucumbía a la desesperación al pensar en sus padres, luego rabia. Se ponía en pie y golpeaba las paredes del carruaje, gritaba frustrado. Entonces el vehículo se detuvo. El chico se asomó y descubrió un mar de nubes más algodonadas y un cielo ligeramente despejado. El aire que se filtraba por la ventanilla era frío, aunque reconfortante.  
 
    Las puertas del carruaje se abrieron y Mefistere apareció frente a él. 
 
    —Baja —ordenó. 
 
    —¿Estamos en Gothisgar? —preguntó Luven. 
 
    No recibió respuesta, pero al salir del carruaje supo que lo estaban. A su izquierda, a un centenar de pasos, se erigía el enorme palacio del rey Borenir, el epicentro de su extenso reino. Luven se sintió pequeño frente a la descomunal edificación.  
 
    Había guardias por todos lados, atentos a cualquier amenaza. El palacio de Gothisgar estaba rodeado por una muralla de piedra blanca, y de las garitas asomaban los arqueros. ¿Cómo voy a escapar de este lugar?, se preguntó abatido el chico. Esta va a ser mi tumba. 
 
    Sintió un empujón del thari. Luven le echó una mirada molesta, pero los ojos del hombre ni siquiera parpadearon.  
 
    —Vamos. El rey os espera —gruñó Mefistere. 
 
    Esa última frase lo sorprendió. Entonces se volvió y descubrió que el alquimista se encontraba con él.  
 
    —Estarás contento, niñato —gruñó Arleri con las manos atadas a la espalda y siendo llevado por dos guardias—. Este rey no es piadoso que digamos. 
 
    Luven no dijo nada, simplemente siguió mirando al hombre mientras lo empujaban hacia el palacio. Otro guardia golpeó la espalda de Luven y este avanzó.  
 
    Conforme se acercaban al edificio, este parecía agrandarse como un poderoso monstruo. Intrincados diseños decoraban las paredes, había columnas a distintas alturas y cristaleras de tonos dorados y de múltiples colores llevaban la luz al interior del palacio. Dos puertas de unos cuatro metros de altura se abrieron empujadas por guardias. La boca oscura de la entrada los devoró y un frío perturbador abrazó a los dos prisioneros.  
 
    Mefistere había tomado la delantera y saludaba a quien iba encontrándose por el camino. Accedieron a una cámara amplia, dejando atrás dos tramos de escaleras curvas que conducían a las plantas más altas. Atravesaron otra boca por la que asomaba el brillo diurno, y allí, se encontraron con un hombre grande, ataviado con una capa de cuello de lobo y una hermosa armadura oscura cubriendo su cuerpo. Llevaba una corona de oro y su mirada se cruzó con la de Luven y luego con la de Arleri.  
 
    Mefistere dejó a los dos prisioneros en medio de aquel mirador. Luven se atrevió a otear el paisaje más allá de la barandilla de balaustras y descubrió una extensa llanura agreste de tonos verdes y anaranjados.  
 
    —Siguiendo esa dirección, llegarías a Veldren, uno de nuestros puntos de control más pegados Balkaroth, donde el rey Tirso no hace más que planear el modo de arrancarme esto de la cabeza —dijo el rey señalándose la corona. Luego miró a Luven y Arleri— ¿Sabéis por qué estáis aquí? —preguntó con un pérfido tono amistoso. 
 
    —Yo solo sé que mis padres han muerto —dijo Luven. 
 
    El rey Borenir asintió como un profesor conforme con la respuesta de su alumno. 
 
    —¿Y tú? —preguntó a Arleri. 
 
    El alquimista se mostró reticente a responder, y entonces negó.  
 
    —No lo sé. Solo que la familia de este chico y yo tenemos asuntos que aclarar. 
 
    —Asuntos, ¿eh? —dijo Borenir con las manos a la espalda, paseándose por el mirador mientras el viento mecía sus cabellos castaños con tintes blancos—. Dejad que os aclare una cosa: Este mundo, la ciudad donde vivís, la comida con la que os alimentáis, incluso el aire que respiráis, me pertenecen. Nertûn es un reino peligroso, pero aquí estoy yo, dispuesto a sacrificar incluso mi vida, para que viváis con todas las comodidades y más importante, con seguridad. Yo mantengo a raya a otros reyes, que quieren ocupar nuestras fronteras e imponer sus costumbres bárbaras y libertinas. Por si eso fuera poco, desde el oeste sufrimos intensas incursiones merginshar. Esas bestias son insistentes y peligrosas. Existen numerosas tribus de escurridizos meldinos, u orloki que vagan por los bosques y matan a toda persona que se adentra en ellos. Realizan rituales macabros con los humanos que atrapan. Pero quienes más me preocupan con diferencia son los cambiantes, los merginshar. ¿Creéis que vivís sin su presencia simplemente porque no les apetece adentrarse en nuestras ciudades? Mi guardia, mis hombres, son los que mantienen seguras las fronteras. ¿Y cómo me lo agradecéis? Conspirando, mintiendo —señaló a Arleri—. Creyéndoos más poderosos de lo que sois. Alquimista, conozco tu reputación. Pero has pecado de arrogante, como suele pasarle a la mayoría de gente que alcanza un mísero poder. Creías que la ciudad de Tevuun era tuya y de los de tu calaña adinerada; que vivís en vuestro opulento barrio de calles adoquinadas, jardines frondosos y edificios sólidos con todo tipo de decoros, ajenos a mi control. Todo eso es una ilusión, Arleri Denston. Yo tengo ojos en todos los rincones de Nertûn, y un orbe de Herian no iba a pasarme desapercibido. En mi reino, es la ley que quien encuentre uno de esos objetos, me lo entregue. Todo poder que pueda acaparar será poco para defender estas tierras.  
 
    Arleri respiraba agitado. Su piel se había quedado totalmente pálida, y un sudor frío le recorría el rostro de mofletes hinchados.  
 
    —Esa era mi intención, mi rey —dijo con convicción—. Tenía el orbe para podéroslo traer en cuanto tuviera oportunidad. Pero la madre de este chico me traicionó. 
 
    Borenir observó a Luven como si en ese momento se hubiera percatado de su presencia.  
 
    —¿Y tu madre es…? 
 
    —Era, mi rey —dijo Luven. 
 
    —Fue una fulana de los barrios bajos, rey Borenir —intervino Arleri—. Manteníamos una relación de interés mutuo, hasta que la última vez que estuvo en mi casa, aprovechó para sustraerme el orbe. 
 
    —Mi madre no era una fulana —gruñó amenazante Luven. 
 
    —Oh, sí, ya lo creo que lo era —añadió Arleri con una risilla hacia el rey. 
 
    Borenir levantó una mano y volvió el silencio. 
 
    —Yo creo, alquimista —dijo este—, que la gente como tú sois muy ambiciosos, demasiado incluso. Muchos pecáis de emborracharos con las mieles del poder. En una ciudad como Tevuun, algunos os sentís dioses, dueños de cada palmo que pisáis. Pero no es cierto, porque sobre vuestra insignificante existencia me encuentro yo. Y para protegeros con el fin de que podáis seguir copulando con fulanas —señaló a Luven—, o formándoos en los templos de Tharisay, yo debo ganar poder. Los orbes de Herian son necesarios para cubrirme ante los peligros. Y privarme del poder de Herian —señaló a Arleri— se considera alta traición, ya sabes, el pecado capital.  
 
    El alquimista cayó de rodillas, completamente abatido por el miedo.  
 
    —Mi rey, por favor. Sed misericordioso. Yo pretendía traeros el orbe, pero la madre de este malnacido… 
 
    —Fuiste tú quien lo robó primero —dijo Borenir—. Perteneció al zar de Carsago, este se lo regaló en su lecho de muerte a la mujer que amaba. Y esta, una vez presa de la edad, se lo entregó a su cuidadora —volvió a encararse a Luven—. Otorgándole así el poder de la gran diosa. ¿Qué ha hecho tu madre con el orbe? 
 
    —Se lo ha entregado a le hermana de este imbécil —respondió Arleri desesperado—. La niña ha escapado con ese poder en dirección al archipiélago de Cumrea. Dejad que os lo compense, mi rey. Seguro que conocéis mi reputación. Soy un gran alquimista. 
 
    —Eso me han dicho —dijo Borenir llevándose una mano a la barbilla—. La verdad es que matarte sería un desperdicio pero, ¿cómo confiar en ti después de esto? 
 
    De pronto, Luven vio cómo Arleri lo señalaba.  
 
    —Conozco un conjuro de alquimia que podría convertir a este traidor en un habilidoso ser.  
 
    Luven palideció y miró desesperado al rey, luego a Arleri, quien mostraba en su rostro una expresión de esperanza.  
 
    —No, todavía tengo que pensarme qué hacer con él —dijo el rey señalando a Luven—. Esta noche los dos la pasaréis en los calabozos, y agradecedme que no os lleve a la horca hoy mismo. 
 
      
 
    Los soldados se los llevaron del mirador, devolviéndolos al interior del palacio. Bajaron unas escaleras y salieron al exterior por una gruta bajo el suelo, luego entraron de nuevo a un pasaje de piedra, repleto de celdas, aparatos de tortura y alguna que otra mesa vacía. Mefistere y los otros dos thari volvían a ser quienes los condujeron hasta las mazmorras, con las armas apuntándoles y la mirada amenazante. Ninguno hablaba, hasta que Mefistere rompió el silencio. 
 
    —Apuesto a que ninguno de los dos habría imaginado que este era su futuro, ¿verdad? 
 
    Ni Luven ni Arleri respondieron, aunque era obvio que Mefistere tenía razón. 
 
    —Pocos salen vivos de aquí —dijo el segundo thari que los acompañaba, enjuto y cubierto en telas. Este hablaba rápido, al igual que lo era manejando su espada de Sayrën. Se mantenía a la derecha de los prisioneros. Luven vio que las celdas estaban ocupadas por figuras oscuras y retraídas.  
 
    —¿Quién es esta gente? —preguntó Arleri mientras seguían conduciéndolos a sus respectivas celdas. 
 
    —Aunque no lo creas, alquimista —respondió Mefistere—, son gente bastante similar a vosotros, y también a nosotros. Algunos eran guardias, que tomaron la decisión egoísta de huir cuando debían de haber luchado. Otros son traidores al reino y al rey. También hay perturbados, violadores… La mayoría de esta gente morirá en cuestión de días.  
 
    —No entiendo por qué el rey Borenir los mantiene vivos tanto tiempo —dijo un guardia que los acompañaba con las llaves de las celdas.  
 
    —Matarlos supondría algo así como una liberación, y la libertad, justamente, es lo que evitamos que tengan —dijo Mefistere—. Lo que procuramos es que vivan un infierno antes de su muerte. Sin comida, con la bebida justa para no morir de deshidratación, hasta que decidimos que ya han pagado su pecado. Aquí se vuelven totalmente locos. Al propio rey le gusta visitar este lugar y regocijarse del sufrimiento de estos canallas. ¡Mirad! —señaló a unas celdas más amplias y dotadas de mejores comodidades que las demás—. Esto no son prisioneros exactamente. 
 
    —Vaya, creía que no llegaría a tiempo para verlos —soltó el thari delgado, abandonando su posición y acercándose a estas celdas, más amplias, con colchones sobre las camas, con mueble de aseo y agujero para las necesidades—. ¡Son… los famosos gladiadores! 
 
    Aquellas palabras, a pesar del miedo, de la intranquilidad de Luven, sembraron en él una chispa de interés. Miró para distinguir algunas sombras dentro de las celdas. Había oído hablar de los gladiadores. Sabía que eran quizá los mejores luchadores de Kronhôr junto a los thari más hábiles. Esa teoría había que cogerla con pinzas, ya que cada cultura, cada raza humanoide de Kronhôr, se creía que contaba con los mejores guerreros. Pero el hecho de que estos gladiadores estuvieran vivos tras un prolongado tiempo luchando en los coliseos, significaba que habían matado, que habían salido victoriosos una y otra vez. Solo por ello, ya merecían gran respeto. 
 
    Luven no pudo distinguir a ninguno. Aunque había oído hablar de alguno de ellos, le resultaba imposible discernir quién era quién con la poca luz que iluminaba las celdas. De todos modos, tampoco es que tuviera muchas ganas de fijarse en ellos en esos momentos. 
 
    Poco antes de detenerse, un guardia llamó la atención de los thari e informó que el rey había llamado al alquimista para hablar con él.  
 
    —Pero si acaba de ordenarnos que lo encarcelemos —protestó uno de los tres thari, llamado Calaren. 
 
    El guardia se encogió de hombros.  
 
    —Es la orden del rey, mi señor thari.  
 
        Calaren miró a Mefistere y este realizó un gesto con la cabeza.  
 
    —Vosotros tres —señaló este a otros guardias que se encontraban custodiando al propio Arleri—. Lleváoslo.  
 
    —El alquimista miró a Luven y este percibió preocupación en su rostro. Aunque justo antes de apartar la mirada, el joven atisbó una sonrisa que apretó los carrillos de Arleri. 
 
    Una vez Luven solo y acompañado por Calaren, Mefistere y cuatro guardias más, fue conducido casi al extremo de las mazmorras, donde la luz de las estrechas ventanas de las celdas iluminaba parte del interior de la prisión. Al final del pasillo húmedo que distribuía cada celda, Luven distinguió una puerta metálica cerrada, con un pasador de madera que la cruzaba. Se preguntó dónde daba esa puerta, ya que a diferencia de las otras, esta no tenía barrotes. 
 
    El sonido de unas bisagras oxidadas lo hizo volverse hacía sus acompañantes, justo para ver a uno de ellos abriendo la puerta de una celda maloliente. Luven la observó y luego se volvió hacia Mefistere.  
 
    —Entra —ordenó este. Tras un empujón de un guardia, Luven entró para ver como lo encerraban allí.  
 
    Luven entró en la reducida celda que le señalaron y se quedó mirando a quienes lo habían encerrado. 
 
    Mefistere se acercó a los barrotes y lo observó con seriedad. 
 
    —Las decisiones deciden nuestro camino, joven thari. Te equivocaste anteponiendo la seguridad de tu madre a tu pleitesía para con el rey Borenir. Infravaloraste nuestra capacidad para defender el reino, y traicionaste el juramento del Tharisay: «Defender los intereses de tu rey ante todo». 
 
    —Ese juramento no es justo —protestó Luven desde lo más profundo de la celda. 
 
    —¿Justo? Estudiaste en el templo del Tharisay gracias a tu rey. Él sufraga tus gastos, él te cuida. Lo único que debes hacer es velar por su seguridad y sus intereses. Y ni siquiera eso has hecho bien. Ahora ya no eres thari, sino un renegado, un paria que, con suerte, morirá pronto colgado de una soga. Un desperdicio para nuestra hermandad. 
 
    Luven quería protestar en el momento en que Mefistere se dio la vuelta y se marchó, pero fue consciente de que cualquier cosa que saliera de su boca sería contraproducente para él, así que se mordió la lengua y no apartó la mirada del veterano thari hasta que este desapareció.  
 
    Luven se apartó de los barrotes, se sentó al final de su celda y se abrazó las rodillas. Sintió cómo el frío lo envolvía. Llegaba el invierno al continente de Ulangor, y con él la hambruna y el acecho de las bestias, que bajaban de las montañas ante la escasez de presas. Pero todo aquello le pareció asumible teniendo en cuenta que existía otra preocupación mucho mayor incluso que la suya propia. Pensó en su hermana Teiye, sola, en aquella barca de un solo mástil que se alejó en dirección al delta, al océano Miyul, el paso entre los continentes de Ulangor y Galdia. No pudo soportar el pesar y escondió la cabeza entre sus rodillas. Padre, madre… Teiye. No puede ser que os haya perdido a todos. Os he fallado. Toda una vida preparándome para convertirme en el mejor guerrero del templo para, irónicamente, no ser capaz de protegeros. 
 
    Pensó en su hermana pequeña. Ahora Teiye gozaba de la mayor protección que pudiera existir, pero también se había convertido en el objetivo de reyes y señores de la guerra conforme estos fuesen enterándose de ello. ¿Cómo conseguiré llegar hasta ti? ¿Cómo puedo asegurar tu protección si ni siquiera sé a dónde te diriges? ¿Cómo… si mi vida está sentenciada? 
 
    Mientras Luven se sumía en la desesperación, una figura lo observaba desde la celda de enfrente, escondida entre sombras. Su piel oscura todavía la mimetizaba más en el sinuoso entorno. Se rascó la base de su cresta ósea mientras no apartaba su mirada del chico que lloraba. 
 
    

  

 
   8. Los planes de los hijos 
 
      
 
      
 
      
 
    Océano Miyul, entre los continentes de Ulangor y Adarea: 
 
      
 
    Teiye abrió los ojos y movió la lengua en el interior de su boca. Tenía mucha sed. Se removió incómoda y descubrió al hombre que la había sacado del muelle de Tevuun. Se llamaba Crissof, y este le había prometido que la ayudaría.  
 
    Desde que habían salido del estrecho de Planqir, Crissof no le había dirigido la palabra. Estaba centrado en guiar el bote en el rumbo correcto. El hombre sabía pescar, pero hacía horas que no sacaba un pez del agua. La noche había pasado, pero el frío seguía demasiado presente. Crissof guardaba unas mantas roñosas y malolientes en un cofre de madera bajo la pequeña y estrecha cubierta. Al dormirse Teiye, este la había cubierto con una de las mantas, pero la tela estaba fría y algo húmeda, así que los temblores de la niña no consiguieron apaciguarse del todo.  
 
    Cuando Crissof vio que Teiye se había despertado, se acercó a ella, siempre con el tacto de no realizar movimientos bruscos para que el ser etéreo que se encontraba al lado de la niña no se volviera hostil. Crissof sabía que a esos seres se los conocía con el nombre de alïr. Este en concreto era una mujer que, sin mirarlo a los ojos, parecía tener clara su presencia. Resultaba perturbadora para Crissof. Quizá la alïr captó que Teiye confiaba en él, así que no se movió. Crissof tuvo claro que, aunque hubiera sido un portentoso guerrero, jamás habría podido alcanzar a la niña con un cuchillo, y menos con sus propias manos antes de que la inmisericorde presencia lo matara.  
 
    Antes de que Teiye se sumiera en un incómodo sueño, Crissof había conseguido pescar dos palometas que cocinó con carbón que guardaba en otro reducido departamento, junto con las vasijas de agua dulce. El hombre dio de beber a la niña, luego cenaron.  
 
    Mientras comían mecidos por la embarcación en medio del océano, Crissof preguntó a la niña por su colgante, el orbe de Herian. Teiye fue reticente, no quiso responder y negó desconfiada con la cabeza, así que el pescador se encogió de hombros y dejó claro que no pretendía incomodarla, sino que su intención era que confiara en él.  
 
    —Te llevaré hasta el archipiélago de Cumrea. Allí tendrás que buscarte la vida, niña —le dijo mientras cenaban—. Este bote no puede cruzar un océano como Miyul. Una tormenta nos hundiría, por no hablar de las serpientes de las profundidades.  
 
    —¿Las arudas? ¿Existen? —preguntó la niña con miedo. 
 
    Crissof asintió y señaló a la alïr. 
 
    —Ni siquiera tu amiga podría protegerte de algo así.  
 
    —¿Son tan grandes como dicen? ¿Las has visto alguna vez? 
 
    —Solo en una ocasión. Salen a respirar entre cinco y diez veces en toda su vida, y teniendo en cuenta que son seres milenarios, verlos es todo un privilegio, o una sentencia, porque si ven algo merodeando en la superficie, te digo que lo destruyen. Y sí, no es que sean grandes, sino descomunales. Superan los doscientos metros de longitud, y alcanzan un diámetro de entre siete y diez metros. Son auténticos reyes del océano.  
 
    Por un momento, Teiye se asomó por la borda, sacando solo medio rostro de la protección de la balsa. Miro el agua oscura, imaginando la profundidad que había bajo ellos, creándose una escena en la que una de aquellas arudas merodeaba por debajo.  
 
    —No te preocupes —dijo Crissof, imaginando lo que la niña pensaba—. Si uno de esos seres se moviera bajo nosotros, ya lo habríamos notado. 
 
    Pasaron casi dos horas en las que Teiye permaneció sentada en el bote, pegada a una de las paredes de babor pensando en muchas cosas. Por una parte, sentía un miedo profundo sobre su futuro. ¿Qué iba a ser de ella? No tenía a nadie. ¿También había muerto su hermano?  
 
    Levantó la cabeza y vio que Crissof, con el gorro de lana cubriendo su cabeza y los labios apretados por la concentración y rodeados por una barba corta y blanca, reparaba un enredo en el hilo de pescar. Crissof no era un guerrero, ni un pirata de los que su padre le habló en alguna ocasión. Parecía un hombre bueno, cuyo único mundo que conocía era la pesca. Se comportaba algo inquieto, quizá incómodo por tener que responsabilizarse de una niña que no era suya.  
 
    —¿De qué conocías a mi madre? ¿Y por qué me has ayudado, señor Crissof? —preguntó Teiye.  
 
    El hombre, sin levantar la mirada dijo: 
 
    —¿Te contó tu madre que tenía un hermano mayor? —Al ver que la niña no respondía, Crissof continuó—. Era mi mejor amigo. Se llamaba Marlo, y fue la persona más amable que he conocido.  
 
    —¿Y dónde está? 
 
    —Muerto, claro. Sinó, te juro que seguiríamos siendo como hermanos.  
 
    —¿Qué le pasó?  
 
    —Nada especial, Teiye. Simplemente, un día no se levantó de la cama. A veces son más duras esas pérdidas que las típicas que suelen sucederse en Tevuun, en los barrios donde tú y yo vivimos. Desde que sucedió aquello, hace casi quince años, tu madre se preocupó por mí. Hablábamos de Marlo de vez en cuando, manteniendo su memoria viva. 
 
    En ese momento, Crissof se puso en pie y cruzó la embarcación aprovechando para revisar el mástil y la vela desplegada. Comprobó la tensión de los cabos. 
 
    —Llevamos el rumbo fijo hacia el este. Esta noche llegaremos al puerto de Pladt. —Crissof miró el agua calmada y sonrió—. Cuando tu madre me visitaba, traía sokke ¿Sabes lo que es? —Teiye asintió—. Tomábamos esa bebida caliente recordando, una y otra vez, las vivencias con tu tío. Tu madre lo quería mucho, ¿sabes? Era un hombre valiente, que transmitía su buen humor, ya que era su vía de escape para no morir del asco en este mundo.  
 
    Al ver la expresión de la niña, Crissof negó con la cabeza. 
 
    —Vamos a centrarnos en lo que nos atañe, Teiye. Dejemos estos temas de adultos para otro momento.  
 
    La niña no insistió, pero tenía más dudas. 
 
    —¿Qué hago cuando llegue al puerto? —quiso saber. 
 
    Vio el disgusto pintado en el rostro de Crissof. Estaba claro que ese hombre, por muy amigo que hubiera sido de su tío, y la buena relación que lo ató a su madre, no estaba nada cómodo responsabilizándose de ella. El tono de su voz cambió. 
 
    —Mira, Teiye. No puedo más que dejarte en el puerto. Allí tendrás que apañártelas sola. Tengo familia y dos hijos de la edad de tu hermano. A esos granujas hay que tenerlos vigilados o me la lían.  
 
    —Podrías haberme llevado contigo a tu casa. 
 
    Crissof soltó una risa que Teiye agradeció encontrarse en alta mar para que no la escuchara nadie.  
 
    —Aprecio mucho a tu familia, niña. Pero nada podría obligarme a poner en peligro a la mía. Y esto que hago, ya se pasa de arriesgado, créeme. 
 
    Las palabras de Crissof fueron transparentes y dolorosas. El hombre quería deshacerse de ella lo antes posible y regresar a su vida rutinaria y tranquila. Teiye se cubrió con la manta y se abrazó las rodillas. Un trueno resonó lejos. Crissof miró al cielo. 
 
    —Uff, llegaremos con la tormenta pisándonos los talones —dijo mientras regresaba a popa y tomaba el timón. Al sentarse la señaló —¿Qué harás con ese objeto? —preguntó señalando el orbe de Herian que colgaba del cuello de Teiye—. Te aconsejo que lo guardes durante un tiempo hasta que te asegures de que nadie te sigue; de que nadie te busca. Pasa desapercibida en Pladt. Supongo que no tienes krekels, así que tendrás que trabajar. Conozco a alguien. Veré qué puedo hacer. Pero ya te digo, niña, lo mejor será que puedas llegar a Galdia. El sur de ese continente es frío, helado, incluso. Pero conforme te adentras hacia el este, la cosa cambia. Ve en dirección al desierto de Colhû. Los colhuenses son buenos comerciantes, quizá pueda adoptarte una familia. Son gente abierta, acostumbrada a los extranjeros. Pero ten cuidado con los nómadas del desierto, esos son otra cosa. 
 
    Teiye asentía, pero en realidad un vértigo punzaba en su estómago. Ella jamás se había separado de sus padres hasta estos días. ¿Cómo iba a relacionarse? Es más, ¿cómo iba a trabajar? No sabía trabajar de nada.  
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde, el rey Borenir de Gothisgar acababa de recibir a dos de sus generales de confianza. Ambos salieron de su despacho con órdenes muy concretas: evitar que un grupo de asaltantes tomara las fronteras de la provincia de Lassag desde el oeste. Borenir conocía a esa chusma venida del reino vecino de Tajiir. Se hacían llamar Nugrutar, y eran un numeroso grupo de merginshar que no querían dejar perder la provincia de Lassag, un territorio que el anterior rey, padre de Borenir, les había expropiado.  
 
    —Puedo ocuparme de ello, mi rey —se ofreció Mefistere, quien había acudido a la llamada de Borenir tras encarcelar al chico thari y al alquimista de Tevuun. 
 
    —No. Que se ocupen Urie y Calaren —dijo el rey—. Quiero que vigiles los calabozos. Tenemos a gente muy poderosa allí abajo.  
 
    —¿Habéis tomado una decisión con respecto a Arleri?  
 
    —Ya lo creo.  
 
    Mefistere distinguió una ligera sonrisa en los labios de su rey.  
 
    —Puedo ocuparme con discreción de ese alquimista. 
 
    —Lo sé. Pero no voy a matarlo. Ese hombre, a pesar de su traición, es demasiado valioso. 
 
    Mefistere asintió, preguntándose qué planeaba su rey. A pesar de que el príncipe Ulfrek era el heredero al trono, todos conocían la tensa relación entre el chico, también thari y su padre. En realidad, Mefistere reconocía la valía de Ulfrek. Era osado, y sabía hablar en público igual o mejor que su padre. Muchos guardias reales y soldados lo admiraban. Ulfrek era arrogante, pero también valiente, y en más de una ocasión había hablado como si el reino ya le perteneciera. Ese tipo de comportamiento siempre llegaba al rey. Así que Mefistere se permitió pensar que algo siniestro planeaba Borenir con su hijo. Tal vez, Nirdha, la reina, pudiera proporcionarle otro vástago varón en el futuro, si es que el rey pretendía quitarse de encima a su hijo.  
 
    Como si los pensamientos de Mefistere la hubieran llamado, Nirdha entró en la estancia. Mostraba una expresión preocupada. Parecía ansiosa por hablar, pero miraba incómoda al thari.  
 
    —Retírate, Mefistere —ordenó de inmediato Borenir. 
 
    El thari asintió con una inclinación de cabeza y salió de la habitación.  
 
    En cuanto rey y reina estuvieron solos, Nirdha se acercó a Borenir. 
 
    —Te he escuchado, amor mío. ¿Qué tienes planeado para Ulfrek?  
 
    La mirada del rey obligó a la joven a bajar la cabeza.  
 
    —No te metas en mis asuntos, Nirdha. 
 
    —No quiero hacerlo, pero es que soy yo la que está entre la espada y la pared. Ulfrek ha confiado en mí. Si se entera de que conoces sus planes, sabrá que soy yo quien lo espía, porque solo me ha confiado en mí esa información. 
 
    —Te permito acostarte con un joven de veinticuatro años, alto, fuerte y bello. Gozas de toda mi riqueza, vives mejor que mis dos hijas. Lo único que has de hacer es traerme información de quienes pretenden traicionarme, incluidos mis hijos. ¿Y aun así te quejas? 
 
    Aunque Nirdha no lo veía del mismo modo, tampoco era estúpida. Negó con la cabeza. 
 
    —No me quejo, mi amor. 
 
    —Deja de llamarme eso. Bien sé que disfrutas más con mi hijo que conmigo. Espero que tu lealtad hacia mí no decaiga, porque ahora mismo es lo único que te aferra a este mundo. 
 
    —Soy leal a vos, mi rey. Ya lo sabéis —cambió Nirdha su tono hacia Borenir—. Jamás he dudado. 
 
    —Eso espero. Ya es duro enterarme de que un hijo quiere usurparme el trono para que encima tenga que mirar de reojo por si mi esposa pretende apuñalarme por la espalda. Además, si tanto te preocupa, voy a convertir a Ulfrek en el mayor guerrero de mi reino, le otorgaré un potencial mucho mayor del que ya tiene, y además, conseguiré su mayor lealtad. Todo en el mismo tarro. 
 
    —¿No vais a desterrarlo? 
 
    Borenir se acercó a la joven, que vestía solo con un camisón blanco y un cinturón dorado. Iba engalanada con pendientes y collar de plata con diamantes incrustados. Era una lisia hermosa, de cabellos blancos y ojos azules como un cielo despejado de verano. Con movimientos suaves, Borenir le desabrochó la cremallera de la espalda y los botones que sujetaban el cuello de la tela. La joven quedó totalmente desnuda. Le dedicó una sonrisa y alargó los brazos para acariciarle las partes nobles a su marido y rey. 
 
      
 
    ————————————————————————— 
 
      
 
    Luven despertó al sentir algo punzándole una pierna, como un hormigueo. Mientras volvía en sí tras haberse quedado dormido, movió la extremidad para que se le despertase. Pero el hormigueo insistió. Abrió los ojos totalmente descolocado. Tardó unos segundos en recordar dónde estaba. El giro dramático de su vida no había sido un sueño, sino que era muy real, demasiado. Dos bultos en una de sus piernas lo alertaron, ¡Ratas! Las apartó con dos violentos movimientos. Los roedores salieron despedido en medio de la celda. Por suerte, nadie pareció enterarse de su repentina reacción y entonces, unos pasos llamaron su atención. 
 
    Permaneció en silencio mientras escuchaba. Una silueta femenina se detuvo de espaldas a él, frente a la celda del gladiador vadrino Elgadram. La distancia entre las dos celdas era de unos cinco metros, y solo la luz de una antorcha situada más atrás iluminaba el húmedo pasadizo. La vestimenta de la mujer brillaba con tonos metálicos bajo telas granate. Era esbelta y tenía una espalda recta y definida. ¿Una guerrera? Se preguntó Luven. El vadrino se acercó despacio a los barrotes.  
 
    Comenzaron a hablar en susurros. Luven no conseguía descifrar lo que decían. Temía que si se movía descubrieran que los espiaba. Tan centrado estaba en procurar entenderles que no vio acercarse a una de las ratas hasta recibir un mordisco en la mano que apoyaba en el suelo. Luven gritó a la vez que agitó su extremidad. La mujer se volvió al instante y el hombre de la celda se separó de ella. 
 
    Luven vio cómo la desconocida miraba hacia él. Ordenó a un guardia que le trajera una lámpara. Segundos después, ella levantaba el objeto e iluminaba parte de la celda de Luven. 
 
    —Acércate —le dijo. 
 
    Al verla iluminada por la luz, Luven comprobó que se trataba de una mujer poco mayor que él. Todavía tenía un rostro casi adolescente, pero su mirada era segura y firme.  
 
    Luven no se movió.  
 
    —¿No entiendes mi lengua? —insistió la joven. 
 
    —Sí que la entiende —dijo el hombre de la celda de enfrente. 
 
    —Entonces ¿Por qué no hablas? 
 
    —No te conozco —respondió Luven. 
 
    —Soy la princesa Amalia. 
 
    Por supuesto que Luven había escuchado ese nombre. En el templo de Tharisay se mencionaban a los tres hijos del rey Borenir de Gothisgar. Amalia era la hija pequeña del rey. Luego estaba su hermano Ulfrek, a quien Luven sí conocía tras haber coincidido con él en alguna de sus visitas al templo. Ulfrek ya era un thari, y de los más poderosos, a juzgar por las hazañas que contaban de él. De hecho, Luven presenció un entrenamiento en el templo, cuando Ulfrek, unos cinco años mayor que él, quiso comprobar las habilidades de algunos alumnos. Ostentaba uno de los rangos más altos, justo por debajo de los altos maestros, como lo era Mefistere. Luego estaba la hermana mayor, Catherin. Se sabía muy poco de ella, simplemente que no le interesaba la guerra, sino la erudición. Se decía que ella era una estudiosa, una inventora. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Amalia severa—. No me hagas arrancártelo por las malas. 
 
    —Me llamo Luven Caresen, y soy de Tevuun. 
 
    —¿Qué haces aquí, Luven Caresen de Tevuun? 
 
    —Soy prisionero, como puedes ver. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por un error. 
 
    —¿Qué error? 
 
    Luven no quería responder. Su padre le decía que el silencio era un aliado. «El que no habla pasa desapercibido, y siempre guarda una carta a su favor», le decía.  
 
    —Prefiero no hablar —dijo Luven. 
 
    —Si no respondes, no puedo ayudarte, si es que lo mereces.  
 
    Aquellas palabras lo descolocaron. ¿Ayudarle? ¿Por qué? 
 
    —Respóndele —dijo el hombre de enfrente. 
 
    Luven no confiaba en nadie en ese palacio. Había oído que Amalia, además de princesa, también era una guerrera valiente, formada en el arte de la guerra por instructores reales. De niña ya se escapaba para espiar los entrenamientos de los soldados, hasta que uno de los maestros decidió instruirla a escondidas. Dos espadas colgaban de su cintura y, a pesar de no saber a quién tenía delante, tampoco parecía preocupada. Luven decidió responder al fin. 
 
    —Mi madre quiso recuperar un objeto muy valioso, sin antes calcular el coste que le acarrearía su decisión. El alquimista la persiguió… 
 
    —¿Alquimista? ¿Te refieres a Arleri Denston, el que trajeron ayer? ¿Tú eres el otro prisionero escoltado por Mefistere? 
 
    Luven asintió y Amalia se volvió hacia la otra celda.  
 
    —Conoce el paradero de un orbe de Herian —dijo ella señalándolo. 
 
    El hombre de la celda se acercó a los barrotes, y bajo la lámpara de aceite que llevaba Amalia, Luven vio su rostro de tez oscura y la cresta ósea que asomaba de su cráneo. Negó con la cabeza.  
 
    —No puede ser —dijo el chico fascinado—. He oído hablar mucho de ti, gladiador, y ahora que te veo, sé que eres el verdadero Elgadram de Sulkven, el campeón del rey Borenir. 
 
    No fue necesario que el hombre respondiera. Luven lo tuvo claro. Los gladiadores del rey Borenir estaban en boca de todos. Cada torneo se comentaba y analizaba entre los thari del templo, también en las tabernas y antros de Tevuun. Y en los muelles de la ciudad los comerciantes y pescadores vaticinaban los resultados. El gladiador más famoso era el extranjero de piel oscura y cresta ósea en la cabeza. Esta última era una característica solo propia de las gentes de Vadrin, al sur del continente de Lombhiren. Además, esta sociedad vadrina poseía una particularidad que les confería una ventaja respecto a los demás guerreros. Y era que los vadrinos, en concreto los de cresta ósea, gozaban de la habilidad de convertir, durante un tiempo limitado, su piel en una capa ósea que los protegía de golpes, tajos y estocadas. A pesar de su particularidad, todo el mundo coincidía en que ni siquiera necesitaba transformarse en hombre de piedra —como así se lo conocía— para vencer en la arena. 
 
    —¿Por qué estás preso? —preguntó Luven poniéndose en pie y acercándose a los barrotes. 
 
    —¿No sabes que los gladiadores somos esclavos? —respondió Elgadram sin llegar a alzar la voz. 
 
    La respuesta a aquella pregunta fue más que evidente, y Luven la conocía de sobra, pero el hecho de ver al gladiador más famoso del reino encerrado como él en una celda, lo había descolocado hasta el punto de pensar que también lo habían capturado por alguna razón. 
 
    —Vistes ropa de thari —observó Amalia al tener cerca a Luven—. ¿Acaso lo eres? 
 
    —Me he quedado a las puertas. Voy por el último curso en el templo del Tharisay. Pero por lo visto, jamás conseguiré terminar ¿Sabes qué van a hacer conmigo? —se atrevió a preguntar Luven.  
 
    Amalia se volvió incómoda y negó con la cabeza. 
 
    —¿Me ayudarás? —insistió el chico—. Necesito salir de aquí y encontrar a mi hermana. Ella es lo único que me queda en este mundo. 
 
    La princesa se volvió una vez más hacia Luven y estuvo unos segundos observándolo. Por primera vez se fijó en lo débil y malherido que se encontraba. Amalia acercó la lámpara y descubrió marcas de moratones en su piel, cortes, y lo más preocupante; la expresión triste y asustada del chico. A su vez, comprobó que los brazos desnudos con los que se agarraba a los barrotes eran nervudos, con un volumen muscular de alguien que llevaba tiempo ejercitando su cuerpo. Las venas recorrían sus antebrazos y la tensión del cuello era fácilmente visible.  
 
    —Siento lo de tu hermana, Luven, pero no estoy aquí para sacarte de la celda. Tengo problemas más acuciantes. Procuraré que mi padre sea benévolo contigo.  
 
    Dicho esto, le dio la espalda a Luven y dejó la lámpara a unos metros de distancia y un guardia acudió a recogerla. Luego, volvió a hablar en susurros con Elgadram. Justo en el momento en que terminaron, Luven, que se había mantenido atento por si captaba parte de la conversación, descubrió algo. Segundos antes de que Amalia se alejara sin despedirse, por el rabillo del ojo, vio moverse una sombra. Era menuda y ágil. Por un momento, Luven pensó que se trataba de un reflejo de la luz de alguna lámpara cercana, pero pudo escuchar mínimamente un correteo. 
 
    El joven thari a punto estuvo de avisar a Amalia, pero esta se alejó demasiado rápida, así que el chico se quedó con la boca abierta mirando hacia la nada. Luego quiso avisar a Elgadram, pero el gladiador ya se había retirado a las sombras de su celda. 
 
    Esa misma tarde, Arleri había sido llevado a una zona del palacio donde dos hombres de mediana edad se afanaban en asear lo que parecía un laboratorio, repleto de frascos, de tubos de ensayo de vidrio, de recipientes y todo tipo de hierbas y pergaminos. Allí, el rey Borenir permanecía junto a Mefistere y dos mujeres al fondo de la sala. Arleri intentó fijarse en ellas, ya que se movían de un modo extraño, más como serpientes que como humanas; despacio, silenciosas y sinuosas. Eran mujeres zetsir, una sub raza de merginshar. 
 
    —Mientras no hagas ninguna estupidez, mis preciadas protectoras no te atacarán —señaló el rey a las mujeres.  
 
    Como muchos humanos, Arleri odiaba a los merginshar, y sobre todo, recelaba de los zetsir, tan extraños y de comportamiento tan perturbador. En Tevuun también había cambiantes, pero los propios soldados ya se encargaban de expulsarlos, o de hacerlos desaparecer para siempre de modos más drásticos, como bien sabía el alquimista. Pero siempre llegaban más a la ciudad, atraídos por el bullicio y las oportunidades de las tierras humanas. Las guerras en Tevuun se repetían cada día. El gobernador Karl Begtel, un subordinado del propio rey Borenir, pretendía mantener la ciudad libre de merginshar. Pero hasta día de hoy, aquello no había sido posible.  
 
    Al ver a las dos zetsir avanzar hacia él, Arleri abandonó sus pensamientos y levantó una mano. 
 
    —No os acerquéis, monstruos —dijo sin titubeos, con una expresión de odio en su rostro mofletudo—. Los merginshar deberíais marcharos a vivir a las zonas salvajes de Kronhôr, no a nuestras ciudades— ¿De dónde las habéis sacado, mi rey? —preguntó Arleri. 
 
    —Olvídate de ellas —dijo Borenir—. Lo que quiero es que observes este lugar. ¿Crees que podrías obrar tu alquimia en mi laboratorio? 
 
    Arleri miró incrédulo al rey. Creía que lo habían llevado a ese lugar con un fin más trágico para él.  
 
    —¿Pretendéis que prepare mis conjuros de alquimia para vos, mi rey? —preguntó Arleri descolocado, sin poder aguantarse una sonrisa. 
 
    —Así es. De ti hablan bien, alquimista de Tevuun. Y mereces ser colgado de los huevos por haber intentado quedarte un orbe de Herian. En cambio, tienes la oportunidad de demostrarme tu lealtad. Eso sí, si fracasas, mueres. 
 
    Arleri asintió mientras su boca se le secaba hasta quedársele la lengua pegada al paladar. 
 
    —No podría estaros más agradecido, rey Borenir —consiguió decir—. Os serviré con total devoción. 
 
    —Y por ello tendrás tus lujos y tus comodidades. Gozarás de buena comida, buena bebida, y mujeres, por supuesto. 
 
    En los ojos de Arleri crecía un brillo animal, una sensación mucho más intensa que la propia felicidad. Le estaban describiendo el paraíso, donde se suponía que vivía la diosa Sayrën y sus cientos de hijas descaradas y promiscuas. Arleri hincó la rodilla en el suelo y juntó las manos cruzando los dedos. 
 
    —Mi rey, sois muy generoso. 
 
    —No te saldrá gratis —amenazó el Borenir—. A cambio, usarás la alquimia para mi beneficio. Quiero que me proporciones poder, que engendres tu magia para mejorar a mis guerreros. Te traeré a los que necesites para tus experimentos. He oído que creaste a un ser para encontrar a tu ladrona ¿Es cierto? 
 
    Arleri asintió con una sonrisa y su papada tembló.  
 
    —No es la primera vez que uso la transmutación, mi rey. De hecho, llevo haciéndolo mucho tiempo. En la universidad de Medicina y Progreso, todos los investigadores, profesores y alumnos, me consideran una eminencia. 
 
    —¿Qué creaste para atrapar al thari? —preguntó Borenir viendo cómo una pequeña figura se deslizaba en silencio por detrás de un Arleri demasiado excitado como para darse cuenta. La figura se escondió entre una cómoda y una estantería. Se acurrucó allí mismo y observó con sus ojos enormes. 
 
    Arleri comentó a Borenir que había creado un híbrido de humano y anfibio, capaz de cumplir cada orden que el alquimista le diera.  
 
    —Elegí a un alumno torpe que jamás habría conseguido ni siquiera convertir un ratón en un colgante. Así que lo sacrifiqué. 
 
    Nada más contar aquello, Arleri temió haberse sobrepasado contando algo tan cruel, además con el tono indiferente que lo hizo. Sin embargo, Borenir asintió. 
 
    —Necesito recuperar el orbe, pero no puedo moverme de este palacio —dijo el rey—. En el oeste intentamos retener a los merginshar, mientras que las plantaciones de trigo, sinó las mata una plaga, lo hacen las tormentas. Tengo a gran parte de mis soldados esparcidos por el reino, y plantarme con centenares de soldados en las fronteras de un continente como Adarea haría saltar todas las alarmas. ¿A dónde ha ido la niña con el colgante? 
 
    Arleri, por primera vez en minutos, cambió su expresión y dijo serio: 
 
    —No lo sé, mi rey. La vi salir hacia el estrecho de Planqir, pero desconozco cuáles eran sus intenciones. Quizá se ha ahogado en el océano. O también puede haber llegado al archipiélago de Cumrea. 
 
    —En cualquier caso —señaló el rey pensativo—, quiero asegurarme de que el orbe no ha caído en manos peligrosas.  
 
    Borenir se levantó de la silla y se dirigió a la puerta de la habitación. Había llegado el momento de atender nuevos asuntos. Pero antes dijo: 
 
    —Este será tu lugar de trabajo, alquimista. Aquí tienes de todo, y si necesitas más cosas, las pides. ¿Estás listo para tu primera prueba?  
 
    Arleri supo que aquello, más que una pregunta, era una orden, incluso una amenaza. No cabía otra respuesta que la que dio. 
 
    —Por supuesto, mi rey. 
 
    —Mañana te traeré un huésped muy especial. Lo vas a convertir en una criatura extremadamente servil, y además, poderosa.  
 
    Arleri asintió, y no pudo esconder sus nervios. Había hecho infinidad de experimentos a lo largo de su carrera como alquimista. Conocía todas las metodologías, todos los ingredientes que pudieran existir y cada uno de los símbolos necesarios para llevar a cabo las transmutaciones más poderosas. Miró a su alrededor y señaló hacia una esquina de la enorme habitación rectangular.  
 
    —Necesitaré una zona diáfana para dibujar los esquemas transmutadores, y dos jaulas, una para el anfitrión y la otra para el sacrificante. 
 
    El rey torció el gesto. 
 
    —¿Sacrificante? 
 
    —Las transmutaciones poderosas conllevan costes altos, mi rey. 
 
    Por un momento, Borenir pareció reticente. Sabía que la alquimia era una magia extraña y desconocida para la mayoría. Pero también había oído hablar de la capacidad de estos alquimistas para crear lo imposible. Las magias de Sayrën, Herian o Calaxhel eran más puras y concretas en su poder.  
 
    Borenir requería de más fuerza para gobernar. No contaba con orbes de Herian, lo cual era una peligrosa desventaja. Así que añadir a su séquito de sirvientes a alguien mucho más poderoso que sus thari sería muy positivo para el reino. Así que asintió. 
 
    —Lo que necesites —dijo al fin—. Pero no se te ocurra jugármela. 
 
    —Por supuesto que no mi rey. Me habéis perdonado la vida. Haré todo lo que esté en mi mano para compensároslo, para que vuestro reino prospere. 
 
    Se despidieron. El rey vio marcharse a un efusivo Arleri. Nada más salir el alquimista del laboratorio, Borenir vio aparecer a la criatura que había permanecido escondida entre las sombras. Se acercaba tímida, con las manos plegadas y la cabeza agachada. Sus ojos grandes miraban los pies de su rey. 
 
    —Deberías de haber esperado fuera —pequeño granuja —dijo Borenir levantando una mano para que la criatura se detuviera. Esta obedeció a la vez que Mefistere y las dos zetsir entraban en la estancia. El thari miró hacia todas las esquinas, al igual que las zetsir. 
 
    —No ha sido buena idea dejaros solo con ese alquimista traidor —dijo Mefistere enfurruñado. 
 
    —Hemos tenido una charla de lo más productiva —dijo el rey mirando a la criatura que tenía delante. Esta se había encogido al ver acercarse a las dos merginshar. Lo contemplaban como dos depredadores hambrientos. De sus cinturas colgaban cuchillos curvos y finos, como los colmillos de algunas serpientes. Además, los zetsir solían embadurnar los filos de sus armas con ponzoña.  
 
    Borenir alzó una mano.  
 
    —Volved a salir, Mefistere —ordenó el rey señalando al menudo ser—. Esta criaturilla y yo tenemos una charla pendiente. 
 
    Aunque visiblemente molesto, Mefistere asintió e indicó a las zetsir que lo siguieran. En cuanto salieron del laboratorio, Borenir se sentó en una de las sillas y miró a la criatura.  
 
    —Casi toda tu vida viviendo conmigo y todavía nos temes —dijo el rey—. Los orloki sois peculiares. 
 
    —La he visto —soltó de pronto la criatura menuda.  
 
    El orloki tenía una pequeña boca de dientes afilados. Sus ojos eran grandes y desprendían un brillo amarillento. Tenía una mirada perturbadora e intensa; y llevaba el pelo grueso de la cabeza tirado hacia atrás, como si lo empujara un viento fuerte. Vestía ropa de niño, todo de negro para moverse cómodo entre las sombras. Y por supuesto, no iba armado. Borenir conocía perfectamente la naturaleza de esta raza de los bosques. Los orloki tenían un temperamento impredecible, y a pesar de actuar según les apetecía, podían resultar provechosos. Eran una raza de cazadores, y muy violentos, sobre todo cuando actuaban en grupo. A pesar de su apariencia humanoide, los orloki eran muy distintos de los humanos. Este, en especial, había sido criado y educado por el propio Borenir desde hacía poco más de tres años, y ya había abandonado sus costumbres salvajes y tribales. Pero seguía teniendo una mirada perturbadora. De hecho, el ser menudo contaba con algún que otro altercado con los guardias reales. Tras haber matado a uno de ellos, cuando los soldados lo veían, no dudaban en arremeter contra él hasta que se marchaba. 
 
    La criatura dio un paso más hacia el rey, mirándolo con intensidad perturbadora. Se pasó la lengua por los labios finos. Borenir no dudó en extraer de debajo de la manga de su camisa un fino cuchillo que mostró al orloki. 
 
    —No aprendes, Balfin —sonrió Borenir. 
 
    —Estaba en las mazmorras —dijo el orloki dándole la espalda al rey.  
 
    —¿De quién hablas?  
 
    —La hija pequeña del rey. Amalia. 
 
    La voz del orloki sonaba aguda y chirriante. Hablaba en la lengua común de los humanos, pero tenía un acento tan horrible, que Borenir tenía que hacer un gran esfuerzo para entenderlo. 
 
    El rey se quedó en silencio y asintió. 
 
    —¿Qué has visto?  
 
    De pronto, Balfin se encogió de hombros y miró a su alrededor. Borenir nunca sabía si aquella forma de actuar del orloki era consciente, pero lo cierto era que resultaba extraña, era como si la criatura viera fantasmas, como si algo la distrajera, quizá voces interiores o visiones que solo le afectaban a él. Balfin bajó la voz. 
 
    —El rey no lo sabe —dijo, a lo que Borenir negó incrédulo, entre divertido y turbado—. Yo la he visto hablando con el hombre de hueso.  
 
    —¿El hombre de hueso? ¿A quién te refieres? 
 
    —Al hombre oscuro. Al que no tiene miedo. 
 
    Borenir estuvo pensando durante unos segundos.  
 
    —¿Hablas del gladiador? 
 
    —¿Qué es gladiador? 
 
    —El que tiene una cresta de hueso en la cabeza. Por eso lo llamas el hombre de hueso. 
 
    —Sí, ese. El amigo de Amalia. 
 
    Borenir se tensó. No entendía cómo seguía extrañándose tanto cada vez que descubría que sus hijos le ocultaban cosas. ¿Su hija Amalia amistándose con Elgadram? ¿Por qué?  
 
    Amalia siempre había sido una mujer madura para su edad. Además, no se parecía en nada a Catherin, su hermana mayor, quien pasaba el tiempo junto a los investigadores reales y los eruditos. A Amalia le gustaba sentirse fuerte, y para ello había pasado gran parte de su vida aprendiendo, a pesar de que lo tenía prohibido, el arte de la guerra y del combate junto a los instructores reales.  
 
    Lo cierto era que Amalia congeniaba muy bien con Catherin, sobre todo, últimamente. Quizá su hermana mayor le había lavado la cabeza con ínfulas sobre la convivencia entre humanos y merginshar, o las relaciones de Nertûn con otros reinos menores y no tan menores.  
 
    —¿De qué han hablado el gladiador y mi hija? —preguntó Borenir apretando los puños.  
 
    —Conspiran a espaldas del rey —dijo Balfin—. Amalia quiere liberarlo para aprender a matar del mejor. 
 
         —¿Cómo quiere liberarlo? —A pesar de la pregunta, Borenir no dejaba de imaginarse a su hija conspirando. Él no era de mostrar los sentimientos a sus hijos. En realidad, solían resultarle una molestia. Ulfrek era el peor. Un chico ambicioso y egocéntrico que no pensaba más que en sí mismo y en alcanzar sus metas, que normalmente solían cruzarse con los intereses de su padre. Ulfrek se estaba convirtiendo en un verdadero incordio, y desde hacía unos pocos años, ya había alcanzado la edad adulta y sus habilidades como thari resultaban preocupantes.  
 
    —¿Cuándo lo va a liberar? —preguntó Borenir levantándose.  
 
    El orloki retrocedió mirando hacia una mesa. Estiró el brazo para alcanzar un frasco que contenía un líquido amarillento. 
 
    —Deja eso —gruñó Borenir con un tono que paralizó a Balfin.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Las preguntas las hago yo. Y estoy esperando una respuesta. 
 
    —No escuché más. El rey me reclamaba y yo no quiero hacerlo esperar.  
 
    Borenir señaló hacia la puerta del laboratorio. 
 
    —Ya estás tardando en visitar a Catherin. 
 
    —Pero no le gusto, me habla de cosas que no sé. 
 
    —Me da igual. Ve y averigua si también quiere traicionarme. 
 
      
 
      
 
    En esos momentos, Catherin permanecía con la cabeza apoyada sobre su mano. Sentada a la mesa con el consejero Bridgam, revisando los mapas del reino, donde una decena de fichas cónicas señalaban puntos concretos del pergamino. Tres velas gruesas, cuya cera se secaba a su alrededor, iluminaban la estancia. Estaban solos, como solía ocurrir en los momentos que Catherin necesitaba ponerse al día sobre la situación del rey, su padre. 
 
    —Tiene muy mala pinta —dijo ella observando el mapa. Señaló hacia una ficha negra situada a su izquierda—. Los merginshar ya han penetrado en las fronteras de Lassag. Mi padre no tardará en enviar tharis a esa provincia. Morirán muchos cambiantes. 
 
    La joven mujer se frotó las sienes preocupada. 
 
    —Puede ser —dijo el viejo consejero—. Aunque el clan Nugrutar que comanda esta rebelión merginshar está hecho de otra pasta. Son guerreros muy poderosos, acostumbrados a la batalla. De todos modos, tu padre es muy orgulloso, y si estos cambiantes le ponen las cosas más difíciles de lo que espera, atacará con todo. 
 
    Catherin conocía perfectamente a qué se refería el viejo consejero. 
 
    —Os referís a mi hermano, ¿verdad? 
 
    —Tus hermanos, permíteme que matice este punto. No solo Ulfrek representa una seria amenaza para la corona, sino que la joven Amalia tiene también sus objetivos. Ambos hermanos tuyos están muy bien formados en el arte de la guerra. No diría que Amalia va encaminada a usurpar la corona, pero por supuesto, ese sí que es el objetivo que se le ha metido a Ulfrek entre ceja y ceja. Además está la reina Nirdha, que no hay que estar muy avispado para saber que ese triángulo amoroso que tiene con tu padre y tu hermano no hace más que tensar su relación.  
 
    Catherin se recostó en la silla. Tenía la mirada cansada y movía lentos los párpados, ocultando sus ojos verdes a cada segundo.  
 
    —No es un triángulo amoroso, consejero Bridgam. Nirdha es una herramienta. Y creo que tanto mi hermano como mi padre la utilizan para sacarse información mutuamente. La cuestión es, ¿a quién es fiel la reina? 
 
    —Interesante —observó el anciano. 
 
    —Nirdha tiene el poder de desequilibrar la balanza a favor de uno u otro.  
 
    —Tu padre es el rey, el máximo exponente de este reino, Nirdha sabe que si le es fiel, podrá sobrevivir, ya que los guardias solo atienden a las órdenes de Borenir. Pero por otro lado… 
 
    —Ulfrek es bello, y está en su mejor momento —acertó Catherin—. Si Nirdha se ha enamorado de él, podría traicionar a mi padre. No quiero que mi hermano obtenga la corona, Bridgam. Es más cínico que mi padre, y eso ya es decir. Ulfrek es orgulloso, impetuoso. Odia a los merginshar tanto como la mayoría de humanos. Lo he visto matar a cambiantes esclavos y no sabes lo que he llorado por ello. Con él en el trono, jamás podremos convivir con los merginshar. Pensar en ello me aterra. No quiero ese futuro para Kronhôr. Tanto odio y tanta violencia no puede llevar a nada bueno. Tenemos pactos muy débiles con los reinos vecinos, y cualquier intención de apretarles las tuercas a reyes como Tirso de Balkaroth o Helfran de Tajiir, podría unirlos contra nosotros.  
 
    —Así es. Y luego está tu hermana Amalia —añadió Bridgam—. No es feliz aquí. Hará unos tres días hablé con ella.  
 
    —¿Y qué os dijo?  
 
    —Tus inquietudes y preocupaciones han calado en Amalia, Catherin. Está confusa. Quiere marcharse. Aunque tiene la intención de convertirse en la mejor guerrera del reino, incluso de superar a Ulfrek en destreza.  
 
    Catherin negó con la cabeza forzando una sonrisa compasiva. 
 
    —Jamás superará a un thari como mi hermano. Ulfrek podrá ser un ególatra de manual, pero también es un enfermo del Tharisay. No he visto a nadie practicar ese arte marcial con tanto empeño y devoción. Cada peldaño que puede mejorar Amalia en sus habilidades, mi hermano sube cinco. Su potencial siempre le será inalcanzable. 
 
    Aquello dejó cavilosos a ambos.  
 
    —Creo que la muerte de tu padre es inminente —dijo Bridgam—. Siempre ha subestimado a su hijo. Y no lo culpo. Un padre ve a sus hijos desde la perspectiva de un superior moral. Tampoco suele ser consciente de que su fortaleza y vitalidad decaen según pasan los años, y sin embargo, no se da cuenta de que las habilidades tanto físicas como mentales de su hijo van en aumento.  
 
    —Ulfrek no podrá matarlo mientras mi padre lleve su escolta.  
 
    Bridgam asintió, aunque se encogió de hombros. 
 
    —Existen estrategias para traspasar esa barrera, Catherin. Aunque reconozco que despistar a alguien como Mefistere y las zetsir que siempre escoltan al rey, será una hazaña complicada. De hecho, me consta que el alto thari conoce las aspiraciones de Ulfrek y los temores de Borenir. Estará en constante vigilia. 
 
    —Por cierto —dijo Catherin tras un largo bostezo que divirtió a Bridgam—. ¿A quién ha traído el thari Mefistere? 
 
    —Oh, sí. Pues a un alquimista traidor que escondió un orbe hasta que se lo robaron. Y si no me equivoco, Mefistere también ha arrestado a un chico que estaba a punto de terminar su preparación como thari. Dicen que es el hijo de la ladrona. 
 
    —Pero, ¿el orbe está aquí? 
 
    —No. La ladrona en cuestión se lo entregó a su hija; una niña pequeña que consiguió invocar al alïr en el muelle de Tevuun. Al parecer, la invocación sembró una decena de muertes, antes de desaparecer junto a su portadora en la desembocadura de Planqir. 
 
    El cansancio en los ojos de Catherin se esfumó de repente. 
 
    —No puede ser ¿Cómo pudo invocar a un alïr? 
 
    —No lo sé. Puede que la madre le indicara las palabras que activaban la magia. 
 
    —Pero si ella lo había robado, desconocería ese código. 
 
    —No lo sé, querida. Si no mienten mis fuentes, fue así como sucedió. 
 
    —¿Y dónde están ahora? 
 
    —El thari se encuentra en los calabozos. Supongo que lo torturarán hasta sacarle la información. Luego acabarán con él. Y el alquimista…, quizá lo mismo. 
 
    —Siempre he querido poseer un orbe, Bridgam —dijo Catherin con la mirada detenida en algún lugar de su mente—. No para aprovecharme de su poder, ya lo sabes. Pero quiero estudiar su magia atávica.  
 
    —Para ello deberías visitar un templo de Herian. Hay uno al sureste del continente de Adarea. No sé si te dejarán entrar, pero deberías intentarlo. 
 
    Catherin tardó unos segundos en procesar esa información y luego asintió. 
 
    —Lo haré, consejero Bridgam. Por cierto, tengo que hablar con ese thari. 
 
    —Pero es medianoche, niña. Estás agotada. 
 
    —Eso no importa —dijo Catherin levantándose de la silla y saliendo a toda prisa de la biblioteca. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
    9. La hostalera 
 
      
 
      
 
      
 
    La tormenta los había alcanzado. El bote de Crissof se sacudía como una hoja mecida por un fuerte viento. Teiye se agarraba al mástil de la embarcación mientras el hombre se esforzaba por sujetar el timón. Gritaba órdenes a la niña, pero esta era incapaz de escucharlas. La lluvia golpeaba sobre su cabeza empapada. Entonces se le ocurrió invocar el poder del orbe de Herian.  
 
    —¡Nerhuravari! —gritó con todas sus fuerzas.  
 
       Teiye lloraba asustada. Deseaba con todas su fuerzas tener consigo a su hermano. Él la protegería de la tempestad. Pero cuando alzaba la mirada en medio de la ventisca y el oleaje y no veía nada esperanzador, se acurrucaba y chillaba aterrada. Sus manos estaban a punto de soltarse del mástil, demasiado mojado y resbaladizo para ejercer de sujeción. Un brillo blanquecino se materializó alrededor de la niña, la embarcación la empujó hacia un lado y Teiye vio el profundo mar bajo ella como una boca negra y gigantesca dispuesta a tragársela. Perdió la sujeción y gritó aterrada. Pero algo la cogió de la ropa con una fuerza capaz de retenerla. De hecho, tiraron de ella y sintió un abrazo de luz cálida. Notaba un pecho blando pegado a sus espaldas y un brazo fuerte aferrándola por la cintura. Se volvió y descubrió el rostro sereno y decidido de una mujer hermosa y joven. Esta miraba al frente con unos ojos ligeramente rasgados y claros. Teiye vio que Crissof seguía agarrándose desesperado al timón sin dejar de mirar a la alïr. A lo lejos podía verse el archipiélago de Cumrea, al que señaló Crissof aliviado. La tormenta no amainó en ningún momento, así que los vaivenes de la embarcación se sucedían continuos, y para sorpresa de Teiye, Crissof seguía manteniendo el rumbo. El hombre estaba completamente empapado y hablaba entre temblores, como también temblaba Teiye. El cuerpo cálido de la alïr parecía estar por encima de esas sensaciones. Sin mediar palabra, la mujer etérea no cejaba en su empeño de sujetar a la niña.  
 
    Casi hora y media más tarde consiguieron llegar al puerto en la isla de Pladt. La alïr, sujetando todavía a Teiye, la alzó y saltó de la embarcación sobre el muelle con una agilidad inhumana. Dejó a la niña en el suelo y la advertencia de Crissof hizo que Teiye reaccionara de inmediato. 
 
    —¡Regrésala a su plano! —gritó el pescador— ¿Estás loca? Si esta gente ve a un alïr dará la voz de alarma. En Tevuun todavía te estarán buscando. Saben que salimos a mar abierto. No les demos más pistas. 
 
    La niña dedicó una sonrisa a la mujer blanquecina, que la miraba impávida.  
 
    —¡Nerhuravari! —dijo triste.  
 
    De pronto, la figura se desvaneció como si se hubiera convertido en arena blanca y brillante sin fuerzas para soportar el vendaval.  
 
    —No hay nadie cerca —dijo Crissof mientras ataba la embarcación a uno de los postes de madera—. Estoy molido, pensaba que no llegábamos. 
 
    Teiye temblaba. 
 
    —Esconde el orbe, niña —le recordó el hombre—. No lo muestres jamás, o intentarán quitártelo. Vamos, si no queremos congelarnos, tenemos que buscar cobijo. 
 
    Ni Crissof ni Teiye podían casi articular palabra, ya que sus cuerpos temblaban descontrolados por el frío. 
 
    Teiye dejó que Crissof la agarrara de la mano y la arrastrara por la playa en dirección a las luces.  
 
    Los pies de la niña corrían para que Crissof no la dejara atrás. Teiye miró a su alrededor en medio de la noche lluviosa y distinguió poca cosa. Había edificaciones alrededor del puerto, altas torres de vigilancia y algunas luces encendidas asomaban de las viviendas como ojos amarillos. El humo salía de las chimeneas y ascendía desafiando la lluvia. Teiye recordó por un momento las plácidas noches con su familia, todos pegados al fuego del hogar y disfrutando de una comilona de leche con pastas dulces. Sintió hambre, mucha. Llevaba todo el viaje sin probar bocado. La niña tenía los brazos entumecidos, y cada gota de lluvia que recorría su cuerpo, le producía temblores de frío. Crissof lo percibió y aceleró el paso.  
 
    Llegaron a un hostal, y el hombre llamó con fuerza.  
 
    —¡Abrid! —gritó para luego repetir los puñetazos en la puerta de madera.  
 
       Alguien deslizó una plancha de metal y se asomó por una mirilla. Desde su altura, Teiye no distinguió nada. 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz grave de mujer.  
 
    —Soy Crissof, de Tevuun. Abre, Eva, estamos congelados.  
 
    La puertecilla metálica volvió a deslizarse para cerrarse y luego sonaron varios pestillos.  
 
    Abrió una mujer grande y entrada en carnes. Vestía con un batín azul de lana. Llevaba el pelo canoso recogido. Miró a Crissof. 
 
    —No te esperaba hasta bien entrada la primavera. ¿Cómo se te ocurre venir en esta época?  
 
    Crissof entró en la taberna sin pedir permiso, arrastrando a la niña con él. 
 
    —¿Quién es esta? —preguntó Eva con sorpresa—. ¿Es una de tus hijas?  
 
        Entraron a un salón repleto de mesas y dos barras, una a su izquierda y la otra al final del establecimiento, en lo alto de una plataforma de cinco escalones. Había grandes lámparas ahora apagadas. Se escuchaba la fuerte lluvia golpear el tejado y los cristales de las ventanas. Dentro la temperatura mejoraba, pero el frío no parecía dispuesto a abandonar los cuerpos de Teiye y Crissof. 
 
    —No sé cómo habéis conseguido llegar hasta Pladt —añadió Eva—. Esperad, os calentaré caldo de rape. Acercaos a la chimenea, traeré un poco de leña. Y quitaos esa ropa empapada. 
 
    Eva desapareció mientras sus dos huéspedes se quitaban la ropa hasta quedarse en paños menores. La niña se cubría el cuerpo, más por el frío que por vergüenza.  
 
    Eva llegó junto a un chico soñoliento que miraba enfurruñado a los visitantes.  
 
    —Vamos, no pongas esa cara, Gregor. Son clientes —le regañó Eva. 
 
    El chico, de unos dieciséis años, saludó a Crissof. 
 
    —Has crecido este medio año —dijo el hombre a Gregor. Este se encogió de hombros y se alejó hasta salir por una puerta que daba a un patio cubierto. Entró con varios troncos del grosor de su brazo y los metió en la chimenea como un autómata. Eva les entregó unas mantas.  
 
    —Yo me encargo de la niña —le dijo a Crissof.  
 
    La mujer se acercó a Teiye y la envolvió con la manta para evitar que nadie pudiera verla desnudarse. La niña hizo ademán de quitarse la camisa mojada, pero entonces recordó que llevaba el orbe de Herian colgado del cuello. Miró a Eva y esta, confundiendo el gesto con que la niña necesitaba intimidad, asintió y apartó la mirada.  
 
    —Trae esa ropa —dijo Eva a su hijo Gregor.  
 
    El chico se acercó sin mirar y soltó dos prendas para Teiye. La niña se vistió con rapidez y volvió a esconder el orbe bajo la nueva ropa. Además, se quedó con la manta y luego se sentó en un sillón junto al fuego, como Crissof. 
 
    Eva la observó un instante. 
 
    —No es exactamente tu talla, pero servirá —dijo convencida. 
 
      
 
    Tras beberse el caldo que Eva le había preparado, Teiye se quedó acurrucada en el sillón, mirando cómo danzaban las llamas, y dejando que el agradable calor del fuego la envolviera. Sus párpados comenzaron a pesarle, ella escuchaba de fondo la voz de Crissof y Eva. Quería saber qué decían, de qué hablaban, pero estaba muy cansada. Temía por su futuro inmediato. Solo pensaba en su hermano Luven, y recordar que sus padres estaban muertos la colmaba de desesperación. Se llevó la mano al orbe, pensando en la mujer que podía invocar y que la protegía. Era lo único que tenía en esos momentos, porque Crissof no iba a cuidar de ella. Y con la mano envolviendo el objeto mágico, se quedó dormida.  
 
      
 
    —Es la hija de una buena amiga —dijo Crissof—. ¿Te acuerdas de Marlo? 
 
    Eva asintió, sentada en la misma mesa que Crissof. 
 
    —Pues mi amiga Nomie era su hermana. Y vi con mis propios ojos cómo una bestia sacada de la alquimia la mataba.  
 
    —Yo no puedo quedarme con esa niña, Crissof. No te debo nada.  
 
    —¿Y la echarás de aquí? ¿Dejarás que deambule por ahí fuera con el invierno a las puertas? 
 
    —No intentes que su desgracia pese sobre mi conciencia. Eres tú quien dejará que eso suceda. Tú la abandonas, no yo. Que regrese contigo a Tevuun. Esa niña no es mi problema, es el tuyo. 
 
    Eva hizo la intención de levantarse, pero Crissof la sostuvo del brazo.  
 
    —Me quedaré hasta que amaine la tormenta —dijo el pescador—. Mientras tanto intentaré que se la lleven de aquí. 
 
    —No sale nadie en esta época, al menos no con la intención de llegar a las costas de Adarea, si esa es tu intención. 
 
    —La buscan en Tevuun, Eva. En cuestión de días ha perdido a sus padres y su hermano ha desaparecido. No me extrañaría enterarme a mi regreso de que lo han ejecutado.  
 
    Eva miró hacia el sillón donde Teiye dormía. Luego se dirigió a Crissof. 
 
    —No quiero problemas. No pienso esconder a una fugitiva, por muy niña que sea. No me estás contando toda la verdad, Crissof. Te has presentado en temporada baja, cuando el comercio se queda dormido. Aquí está todo muerto, joder. Por poco puedo alimentar a los míos. 
 
    —Vamos, Eva. Esta niña no es tan cara de mantener. En algo podrá ayudarte.  
 
    —Mira, voy a acostarme —dijo Eva cansada de la conversación—. Están siendo días difíciles. Mañana seguiremos hablando de esto, pero ya te digo que en cuanto amaine la tormenta, sacaré a esa niña de mi hostal. Ya tengo que cuidar de mi hijo y mi sobrina. Tengo más que suficiente con ellos.  
 
    —Pregunta a tus vecinos, Eva. A ver quién estaría dispuesto a adoptarla de forma temporal. 
 
    La posadera negó con la cabeza. 
 
    —No moveré un dedo por ella. Ni por ti. Ya te he dicho que no te debo nada. Y repito, me estás escondiendo información, así que no voy a ayudarte. Esa niña acabará muriendo ahí fuera si la abandonas. No voy a ser compasiva, quedas avisado.  
 
    Dicho esto, Eva no esperó a que Crissof insistiera. La conversación había acabado y el hombre lo sabía. Se llevó las manos al rostro. Estaba agotado, pero no conseguiría dormir si no solucionaba el futuro inmediato de la sobrina de su difunto amigo. 
 
      
 
    

  

 
    10. El acantilado 
 
      
 
      
 
      
 
    Luven pasó una de las peores noches de su vida. Aquella mazmorra olía a orina y heces, además, el hambre y la sed lo estaban torturando. El estómago protestaba enviándole punzadas de dolor, y su boca no deseaba otra cosa que no fuese agua, limpia y fresca. Además, enfrente de su celda solo se encontraba Elgadram, pero este gozaba de comodidades. Su cama era mullida y se veía limpia. Además, tenía mantas, una mesa y buena comida. Aunque era un esclavo, tenía las necesidades básicas cubiertas. En cambio, Luven había intentado dormir pegado a la pared, sobre una manta sucia y húmeda dispuesta en el suelo. El frío lo había hecho tiritar toda la noche, y le dolía el cuerpo entero, sobre todo la cabeza, que parecía que iba a reventarle en cualquier momento. Acurrucado, su cuerpo se había rendido al sueño en alguna ocasión, pero se despertaba sobresaltado a los pocos minutos, bien porque las ratas volvían a merodear sobre él o porque los temblores de su cuerpo se volvían demasiado bruscos. La noche le pareció eterna, lo invadieron la tristeza y la desesperación. Todo aquello no debía estar pasando. Sentía cómo su hermana se alejaba de él a cada minuto. Teiye, lo siento, no puedo salir de aquí. 
 
    Un cerrojo dio el aviso de que alguien visitaba las mazmorras. El sonido chirriante fue un alivio para los oídos de Luven que, sin moverse, esperó en silencio para ver de quién se trataba.  
 
    —Buenos días, gladiador Elgadram —saludó un guardia que portaba una bandeja—. Espero que estés a gusto ahí dentro. Si por mí fuera, vivirías en un palacio como el de nuestro rey. Aquí tienes. —Depositó la bandeja en el suelo—. Estofado de pato con jugo de tomate confitado. 
 
    Otro guardia entró tras el primero. El aroma llegó hasta Luven, que sin darse cuenta fue testigo de cómo su cuerpo se movía y se acercaba a los barrotes de su celda. El guardia que iba detrás del primero y que también llevaba una bandeja con comida, se volvió hacia Luven. 
 
    —Parece que tienes hambre —le dijo—. Esto es para ti. 
 
    Luven no podía creerse que iba a zamparse un estofado de pato, con su salsa y recién horneado. Entonces el guardia, un hombre joven que no llegaría a los treinta años, sorbió por la nariz tan fuerte como pudo para luego realizar un inconfundible sonido en la garganta. Finalmente escupió una flema en el plato que llevaba sobre la bandeja y volvió a sonreír. Luven se había quedado inmóvil e incrédulo. Ese desgraciado acababa de escupir sus mocos en su comida. Quizá, pensó el chico, si se trataba de una flema lo bastante sólida, podría apartarla y comerse lo demás. Tenía demasiada hambre como para rechazar un estofado por algo que, aunque se lo tragara, no lo mataría. Pero entonces, cuando el guardia dejó en el suelo la bandeja, a la distancia justa para que Luven no pudiera alcanzarla, se sacó el pene. La orina cayó como una lluvia destructiva sobre la bandeja de Luven, y sus esperanzas de comer esa mañana se esfumaron.  
 
    Los ojos del chico se alzaron y miraron con odio al guardia.  
 
    —No te he hecho nada para que me trates así —dijo Luven. 
 
    —¿Estás seguro de ello? —preguntó el guardia entre divertido y desafiante—. ¿Te parece poco traicionar tu juramento hacia tu rey y su reino?  
 
    —No he traicionado a nadie —dijo Luven con ambas manos aferrando los barrotes—. Solo quiero proteger a mi hermana. 
 
    —Nosotros la encontraremos antes, y si realmente… 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó una voz femenina desde la entrada a las mazmorras.  
 
    El guardia se volvió al instante. 
 
    —¡Princesa Catherin! —saludó desconcertado mientras se retiraba —No esperábamos visitas a estas horas. 
 
    Una mujer que Luven no había visto hasta ese momento, descendió las escaleras que conducían hasta las celdas y señaló la bandeja del suelo. 
 
    —¿Has hecho tú este estropicio? —preguntó al guardia. 
 
    Este negó. 
 
    —Por supuesto que ha sido él —intervino Luven sorprendiendo tanto al guardia como a Catherin.  
 
    —No eres de los que saben cuándo callarse —observó Catherin—. Y al parecer, este soldado imbécil tampoco sabe que no hay que abusar de quienes se encuentran en estado de indefensión. Es algo que solo hacen los cobardes. 
 
    —Disculpad, mi princesa —dijo el guardia verdaderamente asustado—. No esperaba visitas tan pronto. 
 
    —No te disculpo, desgraciado. ¿Qué estúpida excusa es esta? Ahora marcharos los dos. 
 
    Mientras Catherin no apartaba la mirada de Luven, los dos guardias salieron de las mazmorras a toda prisa, sabedores de que cuanto antes desaparecieran, más pronto se olvidaría la princesa de ellos.  
 
    Nada más cerrarse las puertas del calabozo, Catherin señaló la bandeja del suelo. 
 
    —¿Has comido? —preguntó. 
 
    —No. No me han dejado alcanzarla —respondió Luven. 
 
    —¿Desde cuándo no comes? 
 
    —Desde antes de traerme aquí. Yo no he hecho nada. 
 
    —Que yo sepa, tú y tu familia escondisteis información sobre un orbe de Herian. Es obligación por ley que quien encuentre uno de esos objetos, se lo entregue al rey.  
 
         —Mi madre no sabía eso. Simplemente lo recuperó de las manos de un ladrón. Fue un regalo que ese alquimista robó. Pero fue un error quitárselo a ese seboso, porque por ello, mi familia ha quedado totalmente destrozada. 
 
    —Y entonces, ¿por qué te han encerrado? 
 
    —Creen que yo sé dónde está el orbe. 
 
    —¿Y los sabes? 
 
    —No. Solo quiero salir de aquí y encontrar a mi hermana. Ella es lo único que me queda. 
 
    —¿Tu hermana tiene el orbe? 
 
    Luven no respondió. 
 
    —¿Qué crees que le pasará llevando algo tan valioso?  
 
    Esa pregunta alteró a Luven, que no pudo esconder su preocupación. Un leve mareo lo obligó a acuclillarse con la espalda pegada a la pared de su celda. 
 
    —Por favor, princesa. Liberadme —pidió el chico recordando que la vida de Teiye podría correr peligro en esos momentos. 
 
    —¿Cómo pretendes que lo haga? —preguntó Catherin—. Entonces sería yo quien se convertiría en traidora.  
 
    Luven se quedó en silencio.     
 
    —Conozco las magias de Kronhôr —continuó la princesa cambiando de tema—, y por supuesto, tengo nociones sobre los orbes de Herian. Siento una gran curiosidad por esa magia. —Tardó unos segundos en continuar. Su mirada se perdió en recuerdos—. A mi padre no le gusta que me dedique a la erudición. Sus hijas no son más que maldiciones de la diosa, él quiere vástagos varones para convertirlos en fieles guerreros. —Miró a Luven—. Te liberaría solo para acompañarte hasta tu hermana y que me permitieras estudiar su orbe de Herian. Necesito conocer esa magia. De hecho, estoy pensando seriamente en visitar el templo de Herian que existen al sur de Galdia. 
 
    Viendo Luven que Catherin esperaba una confirmación a sus sospechas, negó con la cabeza. 
 
    —No esperéis que os diga dónde se encuentra mi hermana, porque como veis, estoy encerrado. No sé dónde está ahora. 
 
    Tras unos segundos en los que Catherin se mantuvo pensativa, preguntó: 
 
    —¿Y si te saco de aquí para que puedas ir en su busca? 
 
    Al fijarse en la expresión de la princesa, Luven supo que aquello no era un farol. Catherin se había puesto nerviosa, incluso parecía asustada con sus ojos claro abiertos como platos. Aun así, Luven no pareció muy convencido. Por supuesto que quería salir de allí. Estaba desesperado por ir en busca de Teiye. No podía dejar de pensar en ella, preguntándose con quién estaría y si corría peligro. Pero Catherin era la hija del rey. El día anterior, la otra hija, Amalia, también parecía interesada en liberar a Elgadram, aunque con un plan distinto. ¿Y si simplemente lo estaba poniendo a prueba? 
 
    —¿Cómo pretendéis liberarme? vuestro padre os castigaría —dijo el chico. 
 
    La puerta de las mazmorras se abrió y Catherin se volvió.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó al ver aparecer a otra mujer más joven y más alta, de pelo negro. Era Amalia, su hermana pequeña. 
 
    —Podría preguntar lo mismo —dijo esta bajando los peldaños que llevaban a las celdas—. ¿Estás hablando con el thari prisionero? 
 
    —Sí.  
 
    Amalia llegó hasta Catherin y observó a Luven.  
 
    —Qué desmejorado estás. ¿No has comido? —le preguntó. 
 
    —No me gusta comer cuando orinan sobre mi comida —dijo Luven. 
 
    —Tú verás. —Entonces Amalia se encaró a su hermana—. He ido a ver a padre y creo que está tramando algo. ¿Sabes qué puede ser? 
 
    —¿Cuándo padre no trama algo, Amalia? 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    Amalia, aunque más joven, era más alta que Catherin, quien estaba más entrada en carnes. Ambas le parecieron hermosas a Luven, aunque muy distintas entre ellas. Catherin, a pesar de no ser una guerrera e ir desarmada, mostraba una actitud segura, con la espalda recta y una mirada profunda de ojos castaños, como su pelo. 
 
    Estuvieron hablando durante unos cinco minutos. Señalaban tanto a la celda de Luven como a la de Elgadram. Al mirar hacia allí, Luven vio que el gladiador también estaba al tanto de las dos mujeres. Permanecía con los brazos cruzados, en silencio, a la espera. De pronto volvió la cabeza hacia un lado de las princesas y se puso de pie. Había visto algo. Luven observó la oscuridad. Al principio no vio nada, hasta que, justo antes de apartar la mirada y cerrar los ojos para intentar descansar, una sombra se movió fugaz. Luven agudizó todos sus sentidos pulcramente entrenados hasta ver a una silueta removerse entre las sombras. Miró luego a Elgadram y este señaló con un gesto de cabeza. Luven asintió y con la boca pronunció la palabra orloki. Los ojos de Elgadram se abrieron más todavía y luego afirmó con la cabeza. 
 
    —Princesa Amalia —llamó a la joven.  
 
    No recibió respuesta, así que insistió una segunda vez, hasta que Amalia se acercó. 
 
    —No es seguro hablar aquí —dijo Elgadram—. Hay algo acechando en las sombras. El thari también lo ha visto.  
 
    —¿Algo? ¿Qué es? —preguntó confundida Catherin, que escuchó las palabras del gladiador. 
 
    —Balfin —dijo Amalia extrayendo un cuchillo escondido en el cinturón—. Es esa criatura que padre utiliza para enterarse de todo.  
 
    Por muy estudiosa que fuese, Catherin no tenía nociones de lucha, así que no dudó en situarse detrás de su hermana pequeña.  
 
    Por el contrario, Amalia miraba desafiante hacia todos lados, esperando encontrar al orloki del rey, un espía tan sigiloso que, incluso estando en la misma habitación, resultaba casi imposible detectarlo. Y en las mazmorras había recovecos, surcos en las paredes por los que trepar, y muchas sombras. La luz que desprendían las dos antorchas sujetas en las paredes danzaba temblorosa, lo que confundía a quienes intentaban encontrar al espía. 
 
    —Es insultante que padre envíe a esa criatura perturbada para vigilarnos. ¿Cómo vamos a confiar en él? —protestó Amalia avanzando, buscando por las zonas más oscuras de la mazmorra.  
 
    —Es tarde, niñas torpes —dijo una voz aguda desde alguna posición—. El rey lo sabe todo, el rey conoce vuestros secretos. 
 
    El nerviosismo creció tanto en Amalia como en Catherin.  
 
    —Sal, bichejo tarado —gritó la hermana más joven. 
 
    —¡Lo tienes detrás! —alertó Elgadram.  
 
            Catherin gritó y se apartó unos metros a un lado, mientras que Amalia se volvió rápida apuntando frente a ella con un cuchillo en cada mano. La figura de unos noventa centímetros, antropomorfa y semejante a un humano, apareció correteando. 
 
    Luven había visto orloki en contadas ocasiones, y ninguna de ellas fue una experiencia agradable. Formaban tribus hostiles y crueles que realizaban rituales con sacrificios y atacaban, torturaban y mataban siempre que podían.  
 
    Balfin se escondió tras una mesa cercana a la salida de la mazmorra. Luven supo de inmediato que, si una de las dos mujeres se lanzaba a por él, este huiría con facilidad.  
 
    —¿Qué le has contado a mi padre? —preguntó Amalia con los ojos en llamas. 
 
    —El rey sabe que pretendes llevarte a ese —señaló el orloki la celda de Elgadram—. Y sabe también que su hijo conspira para arrebatarle el trono. Y el rey sabe —señaló a Catherin—, que su hija mayor no sirve para nada.   
 
    Amalia respiraba agitada, y Catherin se había quedado paralizada.  
 
    —No le hagas caso, pretende confundirnos —dijo Amalia incrédula. 
 
    La criatura soltó una risilla mientras sus ojos abiertos y con expresión demente las miraban con intensidad.  
 
    —Hoy uno lo pagará. Y vosotras seréis las siguientes. 
 
    Dicho esto, Amalia reaccionó rápida, y justo cuando la menuda criatura bajaba la mirada presa de una risa diabólica, el cuchillo que mantenía la princesa escondido voló certero hasta clavarse en el cuello de Balfin. 
 
    El ser se llevó la mano al arma, y con la boca abierta al igual que los ojos, extrajo el cuchillo de su cuello. La sangre emanó en abundancia de la herida. Balfin estiró el enjuto brazo hacia ellas, clamando ayuda, pero ninguna de las dos hermanas reaccionó. Catherin mantenía la mano cubriéndose la boca y Amalia mostraba una sonrisa malévola.  
 
    —Ya no volverás a espiarnos —dijo esta. 
 
    Catherin la agarró del brazo. 
 
    —Padre nos castigará, ¿qué has hecho? 
 
    —Padre no tiene por qué saber lo que le ha sucedido a su espía.  
 
    Luven se sorprendió de lo rápido y certero que había sido el ataque de Amalia. Vio al orloki caer de rodillas. Estaba débil, aunque luchaba por mantenerse vivo, hasta que finalmente cayó al suelo sobre un charco de sangre. Había muerto.  
 
    Amalia miró a Elgadram y luego a su hermana Catherin. Rápidamente, la más joven de las dos se acercó al cuerpo de Balfin y lo agarró de la camisa. Lo arrastró hasta el final de la mazmorra, donde había una puerta de madera cerrada mediante un pasador. Descorrió los dos pestillos y la luz del día entró por la abertura, acompañado de una ráfaga de aire frío. Sin pensárselo, arrojó el cuerpo por el hueco y cerró.  
 
    Al regresar, Catherin había vaciado un cubo de agua sobre la sangre del orloki. Luego pasaba una escoba para esparcir el líquido carmesí por la zona.  
 
    —Has hecho bien en matarlo —dijo la hermana mayor. Amalia asintió conforme—. Demasiadas veces se había chivado a padre. Por cierto ¿A qué se refería Balfin con que hoy lo pagará Ulfrek? 
 
    —No lo sé —respondió Amalia—. Lo que queda confirmado es que padre no nos tiene ninguna estima. No es una novedad, aunque no por ello duele menos. 
 
    —Esto se nos ha ido de las manos. No hay vuelta atrás —dijo Catherin con el miedo en los ojos.  
 
    Ambas levantaron la mirada al escuchar el sonido de las puertas de las mazmorras.   
 
    Al momento vieron entrar a varios guardias y con ellos dos thari: Urei y Calaren, quienes junto a Mefistere, custodiaron a Luven y al alquimista Arleri hasta Gothisgar. 
 
    Las dos hermanas se juntaron, Amalia levantó sus dos cuchillos y adoptó una posición de defensa. 
 
    —¿Qué confabuláis, princesas? —preguntó Urei con una tranquilidad que molestó a Amalia. 
 
    —Nada —respondió esta ante el thari encapuchado que vestía de negro. 
 
    —¿Y esta sangre del suelo que parece que habéis intentado esconder? —preguntó Calaren señalando las baldosas de piedra bajo sus pies—. Creo que tendréis que veniros con nosotros para explicárselo a vuestro padre. 
 
    —No vamos a ninguna parte —dijo Amalia amenazante. 
 
    —No os resistáis, princesas. Será peor —advirtió Calaren. 
 
    —Lo mismo os digo. No os acerquéis, o me veré obligada a defenderme —amenazó a su vez Amalia. 
 
    Para sorpresa de Luven, Urei no vaciló. Avanzó hacia Amalia y sin siquiera extraer ningún arma, atacó con sus puños y piernas a la princesa. Esta se defendió con técnicas depuradas y certeras mientras los demás guardias observaban, sabedores de que no debían intervenir. Urei, a pesar de ser un hombre enjuto y de apariencia frágil, se movía rápido y cada uno de sus golpes arrancaban quejidos de Amalia. Luven sintió una creciente rabia ante la escena. Miró a Elgadram, quien había avanzado hasta los barrotes de su celda y se agarraba con fuerza a ellos. El gladiador poseía un aura de poder que no le pasó desapercibida a Luven. El chico deseó que ese hombre pudiera liberarse. Fue entonces cuando vio que Catherin había retrocedido hasta la celda del vadrino. Entonces la princesa dejó caer algo plateado al suelo y lo pateó en dirección a los barrotes. A Elgadram no le pasó desapercibido el gesto. Se agachó y recogió lo que fuese que le había lanzado la princesa. Un segundo después, su celda se abrió. El gladiador, protegido por las sombras, avanzó hasta Luven y con un rápido gesto abrió la puerta de su calabozo.  
 
    —Ya sabes en qué bando estás —le dijo Elgadram con una mirada penetrante.  
 
    Aunque Luven quisiera traicionarlo, no habría podido. La frase de Elgadram tuvo un poder imperativo. Así que asintió y a pesar de su debilidad, corrió junto al vadrino en dirección a la contienda.  
 
    Amalia acababa de recibir un golpe en el rostro con el codo de Urei. Entonces Elgadram apareció por el lado de la joven y sorprendió al thari con dos puñetazos en la mandíbula. Todos lanzaron exclamaciones de asombro y alarma cuando vieron a un hombre cuya piel se había convertido en una capa rocosa y dura. Los dos golpes que recibió Urei resultaron demoledores. El thari quedó tendido en el suelo con los huesos del rostro destrozados, como si lo hubieran golpeado con dos rocas. Calaren corrió a socorrer a su compañero entre gritos a los rebeldes y órdenes a los guardias.  
 
    Elgadram se zafó de un soldado envalentonado que se le echó encima intentando sorprenderlo. Pero el gladiador contaba con años de experiencia luchando a vida o muerte en la arena de los coliseos, así que esquivó su lanza con facilidad para luego, de un solo golpe con su puño rocoso, romperle el tórax, matándolo en el acto. Entonces le arrebató el arma a su víctima, y con ella, el gladiador realizó una serie de movimientos persuasivos que hicieron dudar a tres guardias más. Luven arrancó de la funda la espada de Urei: un arma de Sayrën.  
 
    —No te atrevas a usarla —dijo Calaren corriendo hacia él. 
 
    La orden no surtió efecto. Luven realizó unos movimientos rápidos en el aire y las runas del arma de Sayrën tomaron un brillo dorado. Calaren realizó los suyos propios y también su espada brilló en medio de la mazmorra. Luven fue el primero en atacar. Movió el arma en horizontal y una onda de fuerza emergió del arma en dirección a Calaren. Este la contrarrestó con una defensa a distancia. El impacto entre ambas fuerzas sacudió aquel calabozo obligando a los presentes a fijar los pies en el suelo. Dos soldados perdieron el equilibrio. Tanto Luven como Calaren continuaron atacándose en la distancia.  
 
    Por su parte, los guardias se centraron en Elgadram y las princesas. El primer soldado llegó hasta el vadrino, pero este no dejó que se acercara, arrojándole la lanza con su fuerza sobre humana debido a la transformación rocosa de su cuerpo. El arma atravesó el cuerpo del guardia casi la mitad de la empuñadura. El segundo soldado quedó fuera de combate cuando un cuchillo de Amalia le rajó la garganta justo después de que Luven consiguiera desequilibrarlo con un barrido. El tercero atrapó al chico por la espalda, pero Amalia se anticipó a su ataque clavándole un cuchillo en la sien, matándolo al instante.  
 
    Calaren consiguió lanzar a Elgadram por los aires cuando una nueva onda lanzada por su arma alcanzó al vadrino. Gracias al recubrimiento rocoso que envolvía su cuerpo, el gladiador tan solo sufrió contusiones y dolor, pero la onda no lo partió por la mitad. Elgadram se recompuso al momento, sabiendo que, al igual que sucedía en las batallas del coliseo, cualquier momento de vulnerabilidad podía pagarse con la muerte. Luven se interpuso entre el thari del rey y su nuevo compañero.  
 
    —No eres rival para mí, niñato —dijo Calaren con una expresión sombría.  
 
    Luven volvió a mover su arma de Sayrën al igual que el otro su oponente. Las ondas se sucedieron, pasando cerca de ambos e impactando contra las paredes rocosas y húmedas de los calabozos. El suelo temblaba y dos soldados que todavía continuaban con vida se alejaron cubriéndose.  
 
    Catherin se acercó a Amalia en un momento en que la joven princesa tuvo que retirarse para que no la atravesaran los guardias con sus espadas.  
 
    —¡Al acantilado! —dijo la hermana mayor. 
 
    —¿Qué? ¡No! Moriremos en la caída. 
 
    —No tenemos opción —insistió Catherin tirando del brazo de Amalia—. Jamás escaparemos por el interior del palacio. Si padre nos corta el paso se acabará nuestra rebelión, o lo que sea esto. 
 
    Amalia supo de inmediato que su hermana, como siempre, tenía razón. Asintió nada convencida.  
 
    —Ve hacia allí y espéranos —le dijo a Catherin.  
 
    Dicho esto, la joven mujer se retiró preocupada y Amalia corrió hacia Luven y Elgadram.  
 
         —¡Al acantilado! Es la única forma de salir de aquí —informó Amalia al thari y al gladiador. 
 
    —De eso nada —gruñó Calaren fuera de sí.  
 
    Luven y Elgadram comenzaron a retroceder mientras el chico, agotado por la energía que suponía invocar la magia de Sayrën, seguía atacando una y otra vez en la distancia a Calaren. Este thari no se mostraba tan cansado, de hecho, estaba ganándoles terreno. Amalia les instó a apresurarse.  
 
    —Corred lo más rápido que podáis y saltad con todas vuestras fuerzas —dijo a sus nuevos compañeros.  
 
    En un momento dado, Elgadram recogió un taburete del suelo y tras un breve acuerdo visual con Luven, se lo lanzó a Calaren. El thari no esperaba aquella sorpresa y levantó el brazo para cubrirse. Justo en ese momento Luven lanzó el enésimo ataque a distancia, y esta vez sí, la onda que proyectó su nueva arma obligó a Calaren a cubrir su cuerpo envuelto en armadura. El impacto de la onda lo alcanzó de lleno. Ni siquiera su negra coraza pudo resistir el impacto de la onda, que aboyó las placas metálicas y sobre todo, destrozó su rostro descubierto. 
 
         El propio Luven se quedó impactado por el resultado de su ataque. Acababa de matar a un thari. Jamás pensó, ni en sus más negras pesadillas, que aquello sucedería algún día en su futuro. Ante un grito de Elgadram, se volvió y corrió hacia la abertura que daba al acantilado. 
 
    Amalia fue la primera en saltar. Corrió como jamás lo había hecho y se impulsó al vacío con todas sus fuerzas ante una caída libre de un centenar de metros. Miró al suelo mientras su estómago se encogía y vio las rocas del acantilado a sus pies. Iba a morir. Al menos sería rápido, pensó mientras el suelo se acercaba a ella a una velocidad que su mente ralentizó a causa del subidón de adrenalina. Hasta aquí has llegado, se dijo a sí misma, y en ese momento el agua, fría y cristalina del gran río Asevion, la envolvió como un manto oscuro y despiadado. Por suerte, el río era profundo, y a pesar de la caída, Amalia no llegó a golpearse con el fondo rocoso.  
 
    Nada más salir, nadó hacia la orilla y se agarró como pudo a las resbaladizas rocas. Miró instintiva hacia lo alto para ver saltar primero a Elgadram que, ante la fuerza del salto, Amalia supo al instante que caería al agua. Un segundo después apareció Luven, braceando y pataleando en el aire. Su salto también pareció suficiente para salir airoso de la contienda. Pero entonces, un cuerpo salió a duras penas de la oquedad y cayó al vacío pegado a la pared del acantilado con una flecha clavada en la espalda. 
 
    El mundo se detuvo para Amalia, que vio con el corazón encogido caer a su hermana. Gritó horrorizada, como si con el grito pudiera frenar la inevitable muerte de Catherin.  
 
    Elgadram llegó braceando hasta Amalia. La fina toga de esclavo se le pegaba a su musculoso cuerpo. Unos metros más abajo, Luven consiguió agarrarse a unas rocas. Respiraba completamente agotado. El pelo rubio casi le tapaba la frente. Ni siquiera tenía fuerzas para salir a tierra firme, sino que permaneció agarrado a las rocas como una lagartija helada.  
 
    Amalia lloraba mientras intentaba avanzar sobre la resbaladiza orilla hacia donde debía encontrarse el cuerpo de su hermana. Elgadram la agarró. 
 
    —No, Amalia. Debemos irnos.  
 
    —Es mi hermana, quizá… 
 
    —Olvídate. Si nos quedamos aquí vendrán a por nosotros. Tu padre no dejará que escapemos fácilmente. Los thari son jinetes de hipodragones, pueden acceder a esta zona con rapidez. 
 
    Amalia, con el pelo mojado y los ojos llorosos, miró a Elgadram. 
 
    —No merecía esto. Catherin era la mejor persona de los tres —dijo refiriéndose a ella y su hermano—. Solo quería aprender, conocer los misterios de la magia antigua. 
 
    La mente de Elgadram, acostumbrada al sufrimiento y la pérdida, no parecía dispuesta a soportar el pesar de la joven. Así que tiró de ella.  
 
    —Ya la llorarás más tarde. Ahora debemos irnos.  
 
    Arrastrada a la fuerza por el gladiador que todavía empuñaba la lanza que había arrebatado al guardia, dejó que la llevara hasta Luven, que ya salía del agua sujetando la espada de Sayrën que le había robado al thari Urei. 
 
    —Lo siento mucho, princesa —dijo el joven con tristeza. 
 
    Amalia no respondió, seguía llorando y negando con la cabeza.  
 
      
 
    El sol bañaba sus cuerpos, pero el viento frío evitaba que el calor pudiera reconfortarlos. Los tres temblaban, y Elgadram propuso adentrarse hasta guarecerse en una frondosa alameda. El río frenaba los gritos de los pocos guardias que habían sobrevivido, además del thari Mefistere, que los observaba asomado al acantilado. Su capa ondeaba al viento. Entonces, un rugido desde lo alto alertó a los tres prófugos y Mefistere se adentró de nuevo en la mazmorra. 
 
    —Ese thari jamás dejará que escapemos —dijo Luven. Luego se encaró a Elgadram— ¿Puede bajar un hipodragón por una pared como esa? —señaló el acantilado. 
 
    —No me extrañaría —dijo el gladiador tirando de nuevo de Amalia, que volvía a detenerse mirando hacia donde debía encontrarse el cuerpo de su hermana. 
 
      
 
    El frío seguía atizando los cuerpos de los tres fugitivos. Luven ni siquiera miraba al frente. Estaba más que agotado. Sus piernas no respondían. Arrastraba los pies y tropezaba a cada paso por el irregular suelo del bosque. Elgadram parecía el más entero, llevando a Amalia del brazo e insistiendo a Luven para que no se detuviera.  
 
    —Más allá hay trempas —dijo Amalia casi con un gruñido—. Si no damos un rodeo, nuestros perseguidores serán un problema menor.  
 
    —¿Te refieres a si nos encuentran los orloki? —preguntó Luven entre jadeos.  
 
    —Exacto. 
 
    —Pues entonces deberíamos descansar, antes de toparnos con esas alimañas —pidió Luven. 
 
    Elgadram se volvió hacia él. 
 
    —Me decepcionas, thari. ¿Crees que yo he sobrevivido a todos mis combates en el coliseo con el estómago lleno y la garganta bien hidratada?  
 
    —Tú has comido.  
 
    —En esta ocasión sí. Pero ya te digo que en otras hubiera deseado estar en tus condiciones para enfrentarme a hombres, merginshar y todo tipo de bestias. 
 
    Ante otra persona, Luven habría seguido protestando, pero la reputación del gladiador era más que conocida. De hecho, Luven había escuchado algunos de sus míticos enfrentamientos en los que puso en pie al coliseo entero y recibió por ello el respeto de grandes nobles de Nertûn. Ahora, viéndolo vestido con ropa de esclavo, cansado y encorvado por tener que cargar de vez en cuando con Amalia, parecía no ser el famoso vadrino. 
 
    —Resguardémonos en ese barranco, venid —señaló Elgadram hacia una vaguada agreste. 
 
    El descenso resultó complicado para Luven, ya que sus piernas protestaban lanzando punzadas de dolor hacia su cerebro. Su estómago rugía y parecía haberse encogido para doblegar al cuerpo entero con su protesta, y la visión le palpitaba con oscuras manchas que le nublaban la vista. Amalia, algo más recompuesta por el fallecimiento de su hermana, retrocedió para ayudarlo en el último tramo. 
 
      
 
    

  

 
   11: La captura 
 
      
 
      
 
      
 
    Ulfrek se encontraba en la terraza de su alcoba, sentado junto a uno de sus consejeros de más confianza. El hombre reía mientras apuraba su copa de vino. Era uno de los exploradores reales que el príncipe se encargaba de untar de krekels y favores con tal de ganarse su fidelidad.  
 
    Cada cierto tiempo quedaban, Ulfrek le pagaba y el hombre, llamado Gridsor, lo ponía al día. En ese momento ambos reían cuando Ulfrek contó cómo utilizaba a Nirdha para sus fines.  
 
    —La muy estúpida se cree que estoy enamorado de ella —decía el príncipe—. La utilizo de un modo que a veces incluso me hace sentir lástima por ella, aunque luego pienso que mi padre también la monta y se me pasa.  
 
    Gridsor escupió el vino que acababa de sorber y tuvo que agarrarse el estómago, incapaz de contener la risa. Ulfrek miró al cielo, azul, decorado con algunas nubes blancas. Dejó que el aire fresco removiera sus cabellos ligeramente rizados. 
 
    —No sabes las ganas que tengo de respirar este viento sabiendo que el reino ya es mío —dijo contemplativo. Tomó un lento sorbo de vino y luego se llevó a la boca una pasta de ciruela y jengibre. Dejó que el sabor agridulce lo embargara.  
 
    —Espero que tengas en cuenta mi lealtad cuando la corona de tu padre pase a decorar tu cabeza —dijo Gridsor. 
 
    Ulfrek lo miró durante unos segundos.  
 
    —Puedes estar seguro de que jamás dejaré que os falte de nada a ti y tu familia. Pero recuerda, Gridsor, la lealtad no es permanente, trabajarla cuesta una vida, y un solo despiste puede destrozarla y convertirla en traición.  
 
    El explorador se tensó ante la funesta mirada del joven príncipe. Luego asintió. 
 
    —Jamás os fallaré. 
 
    Llamaron a la puerta. 
 
    Ulfrek cambió de expresión. 
 
    —¿Esperáis visita? —preguntó Gridsor extrañado.  
 
    Normalmente, solo los sirvientes llamaban a la enorme habitación de Ulfrek. Él era muy estricto con las visitas. Se puso en pie e indicó al explorador que se escondiera en un rincón del balcón. Había dado la orden de que nadie lo molestase, incluso, uno de sus sirvientes de mayor confianza, esperaba fuera, con la intención de escoltar a Gridsor en cuanto acabara la reunión.  
 
       Ulfrek extrajo uno de sus cuchillos y se lo escondió bajo la manga, sujetándolo con la palma de la mano. 
 
    —¿Quién llama? —preguntó.  
 
    —Soy Nirdha, príncipe Ulfrek —escuchó la voz de la joven lisia—. Abrid por favor. 
 
    Ulfrek se acercó a la puerta y abrió unos centímetros. Sus ojos se abrieron al máximo cuando vio lo que había fuera, en el amplio recibidor. Aparte de la bella princesa de pelo blanco, un ser enorme, formado por lo que parecía piedra mezclada con raíces permanecía tras ella, sin moverse. Mediría dos metros y medio y era ancho como dos fornidos hombres. Olía a tierra y vegetación. Ulfrek llegó a la conclusión de que aquello era un golem. Los ojos de Nirdha lloraban. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Ulfrek extrañado y molesto.  
 
    Entonces apareció Mefistere junto a un hombre orondo y bien vestido—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Tienes que venir conmigo, príncipe —dijo el alto thari—. Se te acusa de conspirar contra el rey, tu padre. 
 
    Totalmente confuso, Ulfrek negó y miró a Nirdha. 
 
    —¿Sabes algo de esto? 
 
    Los ojos llorosos de la joven confirmaron sus sospechas. 
 
    —Has sido tú. Me has traicionado —la señaló el chico. 
 
    —No, Ulfrek —intervino Mefistere—. Tú has traicionado al rey. Nirdha siempre ha sido fiel a tu padre. Solo seguía sus órdenes, como todos nosotros. Vamos, pónmelo fácil. Dame la espada y te ataré las manos.  
 
    —No tenéis pruebas —dijo Ulfrek cerrando de un portazo y retrocediendo a toda prisa hacia una esquina de su habitación. Recogió el arma de Sayrën, su espada conocida como Klenhïl, justo en el momento en que la puerta de entrada a la habitación saltaba por los aires y el golem penetraba en la estancia destrozando todo a su paso. Se movía extraño, lejos de cómo lo haría un humano. Sus brazos eran dos mazas de roca que no recibieron ni un solo rasguño tras destrozar incluso parte de la pared. El polvo ocultó a un Mefistere sereno, que observó la habitación con admiración. 
 
    —Vives entre bambalinas, príncipe. Lástima que no hayas podido valorar lo que tenías. Has querido más, y ahora tendrás que pagarlo. Veo que estabas almorzando —dijo el thari avanzando hacia la terraza.  
 
    Ulfrek corrió hacia él y lo atacó. Mefistere desenvainó el mandoble que guardaba en su espalda y detuvo la primera acometida del príncipe. El impacto entre los filos de las dos armas de Sayrën provocó una onda expansiva que hizo crujir los muebles de la habitación. Las runas doradas de los filos relumbraron. Ambos thari se enfrascaron en un combate a muerte dentro de la estancia. El hombre grueso seguía pendiente del golem, mientras Nirdha permanecía de pie, esperando el desenlace del combate.  
 
    Ulfrek era más joven que Mefistere, así que este contaba con mucha más experiencia en combate y además, a pesar de sus cuarenta años recién cumplidos, se encontraba en uno de sus mejores estados de forma. Y así lo demostró cuando realizó una finta para luego amagar con un tajo vertical justo cuando Ulfrek levantaba el arma para evitar que lo partiera en dos. Mefistere frenó el ataque y realizó una patada giratoria que impactó de lleno en el estómago desprotegido de Ulfrek. Fue tal la potencia del golpe que el chico perdió la respiración. Abrió la boca para recuperarla, pero sus pulmones se habían cerrado. Mefistere no perdió tiempo y volvió a atacar con la parte plana de su espada. El metal impactó en el rostro de Ulfrek dejándolo aturdido. Cuando el cuerpo del príncipe tocó el suelo, este gritó desesperado al tiempo que soltaba un tajo con Klenhïl tan poderoso, que un haz dorado emergió del arma y obligó a Mefistere a tirarse al suelo. También lo hizo el hombre grueso y por poco, el poder del arma no alcanzó a una Nirdha que se quedó inmóvil. La onda creada por el ataque de Ulfrek impactó contra el golem rocoso y lo desequilibró. El hombre grueso soltó una orden y el ser con medio cuerpo destruido por la onda, consiguió recuperarse para quedarse quieto de nuevo. 
 
    —Thari Mefistere. Dejad que yo me ocupe —pidió el hombre que manejaba al enorme elemental mirando con odio a Ulfrek.  
 
    Mefistere se puso en pie, sacudiéndose el polvo de su ropa de piel y lino.  
 
    —Impresionante, Ulfrek. Te has convertido en un guerrero muy capaz. Lástima que hoy sea tu último día como thari. 
 
    Dicho esto, Mefistere realizó un rápido movimiento con su espadón que proyectó una onda dorada que lanzó a Ulfrek por los aires hasta la pared de la amplia habitación.  
 
    El príncipe se golpeó la cabeza contra una estantería repleta de objetos metálicos y alguna que otra vela apagada. Nada más tocar el suelo vio que el enorme ser de roca, tras una indicación del hombre grueso, avanzó hasta detenerse frente a él. 
 
    —Arleri, que el golem lo mantenga inmóvil —ordenó Mefistere. 
 
    Entonces el hombre que controlaba a la mole rocosa dio la orden, y esta se agachó para depositar uno de sus pesados brazos sobre la espalda de Ulfrek. Este sintió el peso sobre su columna y jadeó. Intentó incorporarse, zafarse de la presión, pero le fue imposible. 
 
    —Mefistere, sé que crees que estás haciendo lo correcto, pero no es así —dijo Ulfrek, intentando usar todas sus cartas para salirse airoso de la situación—. Yo construiré un reino mejor, más justo. Aumentaré la cantidad que os esté pagando mi padre, eso tenedlo por seguro. Vamos, por favor, liberadme… Ya es hora de que la corona cambie de cabeza. 
 
    Mefistere miró al alquimista, que escuchaba a Ulfrek totalmente impertérrito. 
 
    —Ahora veo que tu padre tiene toda la razón —dijo el thari—. Eres su mayor amenaza. No importan el rey de Tajiir o de Balkaroth, tampoco la amenaza merginshar del oeste. La traición de un hijo es la peor de las catástrofes. Arleri, procura que no se mueva. 
 
    El thari aprovechó para inspeccionar la estancia, contemplando cada rincón, cada objeto; admirando el diseño y la calidad de los muebles. Hasta que salió al balcón. Se quedó de pie, quieto. Frente a él vio al explorador Gridsor.  
 
    —Vaya. ¿Qué hace aquí un hombre que debería llegar a Gothisgar mañana? —preguntó sarcástico. 
 
    —El príncipe me había hecho llamar —dijo Gridsor nervioso. 
 
    Mefistere lo había encontrado en una esquina del balcón, pegado a la pared. Era imposible no haberlo visto, ya que en esa terraza no había sitio alguno para esconderse, y arriesgarse a escapar por la fachada era un auténtico disparate. 
 
    —Ya veo. ¿Solo te ha llamado hoy? —preguntó Mefistere suspicaz. 
 
    El explorador asintió.  
 
    —Alguien informó al príncipe de mi llegada —dijo—, y él dio la orden de no avisar al rey. Porque quería preguntarme algunas cosas.  
 
    —¿Qué cosas? —preguntó Mefistere cruzándose de brazos demostrando una total disponibilidad de escucha. 
 
    —Quería conocer la situación en Lassag. Y lo he informado de que los merginshar han tomado una parte de la provincia. Ulfrek me estaba pidiendo que diera un falso aviso al rey: Que los merginshar habían tomado la ciudad y su próximo objetivo era Gothisgar. La idea era hacer que el rey saliera de la ciudad, y así, preparar la ejecución final de la traición.  
 
    —¿Y habías cedido? 
 
    —¡No! 
 
    Ulfrek quiso decir algo pero el golem seguía presionándolo demasiado fuerte. 
 
    Mefistere entró de nuevo en el gran dormitorio y se acercó a Ulfrek. Tomó una cuerda cuyo grosor se asemejaba al de un dedo meñique y ató con fuerza las manos del chico. Este protestó, pero el gesto no consiguió quebrar la voluntad del thari. Una vez maniatado, Mefistere lo alzó y miró a Arleri. 
 
    —Limpia la terraza de escoria. 
 
    Arleri transmitió la orden al golem y este se apartó de Ulfrek para acceder a la terraza. Al verlo, Gridsor chilló aterrado y un segundo después era lanzado al vacío hasta aterrizar sobre el duro suelo de piedra que rodeaba el palacio. Tras el impacto, Gridsor murió y el golem regresó junto a su amo. 
 
    —Ya lo tenemos todo. Vámonos —ordenó el thari. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
    12. Soledad 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye pasó la noche sola, bajo una carreta pegada al hostal donde la había traído Crissof. El hombre había contado en que la hostelera Eva se encargaría de la niña, pero no fue así. Se avecinaba el invierno y corrían ya tiempos de escasez de clientes y de recursos. Eva no podía permitirse otra boca que alimentar, y menos la de una niña que no «servía para nada», según palabras de la mujer.  
 
    Teiye había entrado en un bucle de pensamientos negativos a la vez que intentaba que su cuerpo dejara de temblar. En su mente se repetía la escena en la que Eva la rechazaba frente a Crissof, y luego la mirada compasiva del hombre que, en lugar de procurarle a Teiye una habitación, la llevó fuera del hostal y la escondió bajo la carreta.  
 
    Por suerte para la niña, había amanecido con el sol en lo alto, pero a esas horas de la mañana, el frío todavía era intenso. Teiye sentía hambre, así que al escuchar los primeros pasos de los habitantes de la pequeña isla, se asomó entre los radios de la rueda de la carreta.  
 
    Algunos hombres se dirigían al muelle en busca de sus embarcaciones. Llevaban carretillas con redes, mantas y otras provisiones para una nueva jornada de trabajo. En sus tonos de voz, en sus saludos, había desgana y apatía. Escuchó toses y gruñidos. Entonces vio salir del hostal a Crissof. El hombre se quedó de pie en la puerta y estiró la espalda. Miró a su alrededor aparentemente preocupado. Teiye salió de debajo del vehículo al instante y corrió hacia él.  
 
    —Eh, pequeña —dijo este respondiendo al abrazo—. Estás temblando, ven. Creo que para un desayuno me llegan los krekels. 
 
    Teiye escuchó cómo el pescador se rascaba el bolsillo y hacía tintinear las monedas que llevaba. Un hombre lo saludo y se acercó. 
 
    —No me digas que te has traído a una hija a este lugar. Te creía más responsable, Crissof. 
 
    —Sí, tienes razón, Albert. Pero la niña quería que le mostrara el mar abierto, y ya sabes. Tú también eres padre. 
 
    El hombre miró a Teiye y le giñó un ojo. 
 
    —¿Cómo te llamas pequeña?  
 
    —Teiye —respondió esta con timidez.  
 
    —Pues deberías de haberte quedado en casa, calentita, sin apartarte de la chimenea. 
 
    —Me la llevo dentro, Albert. Tiene frío. 
 
    Ambos se despidieron y Crissof arrastró a Teiye al interior del hostal. La niña sintió una oleada cálida venida de la chimenea que crepitaba. Olía a leche caliente y pastas. Su estómago rugió. 
 
    Eva se asomó desde la cocina, miró a Teiye y luego a Crissof. 
 
    —¿La traes otra vez? Ya te he dicho… 
 
    —Solo quiero que coma algo y entre en calor. Voy a pagarte, Eva. —Crissof se detuvo frente a la barra agarrando a Teiye del hombro—. Ha dormido ahí fuera, sola y congelada. Porque no has querido acogerla. 
 
    —Perdona, Crissof. Tú la has traído, y tuya es la responsabilidad. No me cargues tus muertos a mí. Vivo de esto porque cobro a mis clientes, no porque el dinero me caiga del cielo. 
 
    El hombre no respondió. Tan solo avanzó hasta sentarse en la mesa más cercana a la chimenea para luego invitar a Teiye a sentarse frente a él. 
 
    —Tráele un vaso de leche caliente y galletas —pidió a Eva. 
 
    Pocos minutos después, Teiye desayunaba con ansia. 
 
    —Tranquila, niña, no vaya a sentarte mal la comida —le dijo Crissof.  
 
    Ella, como un animal hambriento que descubría por fin algo que llevarse a la boca, ni siquiera levantó la cabeza ni hizo el menor caso al pescador. Bebió otro trago de leche y siguió mojando galletas y zampándoselas. Al momento, Eva regresó con unas pastas dulces y las dejó sobre la mesa; a pesar de la media sonrisa de Crissof, la hostelera se volvió seria.  
 
    El hombre, una vez intuyó que la niña ya había comido suficiente, apartó el plato de pastas y algunas galletas que quedaban y dejó que Teiye estirase la mano sin encontrar más.  
 
    —Vamos a guardar esto para que puedas comértelo más tarde. —Miró a Eva—. Creo que esa mujer ya ha decidido que no va a ayudarte. 
 
    —¿Y qué voy a hacer? —preguntó Teiye sin poder evitar un pequeño eructo. 
 
    Crissof se encogió de hombros. 
 
    —En Tevuun tengo una familia que alimentar. He hecho lo que tu madre me pidió. No puedo ayudarte más. A partir de ahora, vas a tener que sobrevivir sola. 
 
    —No estoy sola —dijo Teiye, llevándose una mano al orbe de Herian.  
 
    Crissof se recostó incómodo en la silla, mirando hacia Eva. La mujer, al ver que él la miraba, regresó con los brazos cruzados y un paño sobre el hombro. 
 
    —¿Has entrado en razón, pescador? 
 
    —¿Y tú, hostelera? 
 
    Entonces entró Gregor al comedor.  
 
    —Madre, una embarcación venida desde Galdia. Son al menos veinte marineros. 
 
    En los ojos de Eva apareció un brillo de esperanza.  
 
    —Ahora vengo —dijo. 
 
    La mujer salió del hostal y allí se quedaron Crissof y Teiye, ambos a la espera. 
 
    —Pase lo que pase, niña, no te fíes de nadie —le dijo el marinero—. No muestres tu orbe, y si no es necesario no invoques a esa alïr. Ella te protegerá siempre, pero ten en cuenta que también hay hechiceros y gente capaz de invocar otro tipo de magias que de algún modo, podrían arrebatarte tu único salvoconducto hacia un futuro. 
 
         Teiye asintió sin dejar de lanzar furtivas miradas hacia la puerta del hostal. Se escuchaba griterío desde fuera. Alguien daba órdenes, otros bromeaban. La luz del día se filtraba por las ventanas del hostal, pero no podían distinguirse imágenes nítidas del exterior. De pronto, las puertas se abrieron y comenzó a entrar gente hablando en voz alta, riendo y caminando con pasos pesados hacia las mesas vacías. Entre ellos, apareció Eva, que se dirigió directa hacia Crissof y la niña.  
 
    —No son marineros, sino piratas. Pero me valen. —Entonces señaló a la niña—. Te quedas conmigo. Pero vas a trabajar, harás todo lo que te ordene, o juro que sinó, dejaré que te mueras de hambre y frío ahí fuera.  
 
    Teiye miró a Crissof, que sonreía aliviado. 
 
    —Tranquila, Eva. Esta niña valiente obedecerá.  
 
    —Eso espero. Despídete de ella, porque en diez minutos la quiero sirviendo mesas. 
 
    Dicho esto, Eva se marchó hacia la cocina mientras ya indicaba a su hijo que llamara al cocinero y a los demás sirvientes. Por supuesto, Gregor obedeció. 
 
    Crissof dio una palmada en su silla sin dejar de sonreír.  
 
    —Parece que la vida te va a dar una oportunidad —dijo a Teiye, que lo miraba asustada—. No te preocupes, haz todo lo que Eva te diga y podrás vivir aquí. Respecto al orbe, procura no usarlo sin no es necesario, como ya te he dicho. Y que esta gente no te lo vea.  
 
    —Tengo miedo —dijo la niña—. No me gusta esa mujer. 
 
    —Y a mí tampoco me gusta tener que levantarme todos los días dos horas antes de que amanezca para congelarme en medio del mar y lo hago. Vas a tener que hacer muchas cosas que no quieres y que no te gustan, niña. Ya no estás bajo la protección de tus padres, tienes que hacerte fuerte, y muy rápido. 
 
    —Sin entender muy bien las palabras del hombre, Teiye se obligó a asentir al verlo levantarse y marcharse hacia la barra.  
 
    Vio como Crissof se alejaba, hablaba rápido con Eva y esta le daba la espalda para regresar a la cocina. Menos de dos minutos después, la mujer levantó una mano y la llamó. Teiye saltó de la silla y corrió hacia ella.  
 
    —Ven, entra aquí —dijo la hostelera tras la barra.  
 
    Teiye obedeció. Desde allí atrás, Eva señaló las mesas ocupadas. 
 
    —Iré dándote vasos, cubiertos, bebidas, y tú las sacarás sin molestar a los clientes, ¿entendido? 
 
    Teiye asintió. 
 
    —Venga, empecemos. 
 
      
 
    La niña no sabía cuántas horas llevaba sirviendo mesas, solo tenía claro que sus pies iban a reventarle. Sentía en ellos una presión jamás conocida, como si los hubieran envuelto en vendas incómodas y muy apretadas. Los talones protestaban en cada paso, y las voces de los clientes penetraban en sus oídos como martillos que hacían retumbar toda su mente. Algún comensal se volvía y le pedía algo a gritos. La estancia estaba cargada a causa del humo de cigarrillos y pipas y del alcohol que se derramaba por el suelo y las mesas. La mayoría de los visitantes eran hombres fornidos, todos vestidos con pieles. Quienes llevaban los brazos descubiertos tenían la piel tatuada. Sus peinados parecían descuidados, rapados en algunos laterales, o al completo. Otros llevaban colas trenzadas y barbas largas. Decoraban sus orejas con aros de plata y cadenas. No todos eran así, Teiye se fijó en uno en particular; un desconocido menos corpulento que sus compañeros y mucho más calmado, de mirada tan cautivadora como peligrosa. Era uno de los hombres más extraños que Teiye hubiera visto hasta el momento.  
 
    Mujeres había cuatro, y a pesar de que eran menos corpulentas que los hombres, también parecían poderosas. Mantenían los mismos cabellos que ellos, pero se comportaban más retraídas y distantes. Las cuatro juntas hablaban entre ellas, y cuando alguno de los hombres llamaba su atención, ellas respondían escuetas. 
 
    Un repentino grito de Eva sobresaltó a Teiye, que se volvió a la vez que derramaba algo de vino del recipiente que sujetaba.  
 
    —Espabila y no te quedes mirando como una estúpida —rugió Eva al acercarse a ella—. ¡Date prisa!  
 
    Teiye obedeció ante las nuevas protestas de sus pies. Gregor ayudaba en la cocina, y otra joven, quizá de unos diecisiete años, servía junto a Teiye otras mesas —casi el doble de las que se ocupaba la niña—. Esta chica se llamaba Danna, y era sobrina de Eva. Se movía por el comedor como pez en el agua. Era capaz de sonreír y responder de manera displicente, provocando risas a los clientes. Alguno se asomaba para ver a la joven Danna alejarse hacia la barra. Teiye no entendía el significado de esas miradas que seguían el contoneo de Danna mientras esta les servía.  
 
    Conforme avanzaba el servicio, el carácter de Eva empeoró hasta convertirla en una auténtica tirana. No dejaba descansar a Teiye en ningún momento, incluso cuando los comensales dejaban de pedir y se centraban en lo que había sobre la mesa. Entonces, Eva le ordenaba barrer lo barrido, o secar la cubertería fregada. Por suerte, Danna no se parecía a su tía. Al principio le dedicaba sonrisas amables, y luego empezó a hablarle, a animarla. Procuraba tranquilizarla, ayudarla cuando Eva no miraba. Le repetía una y otra vez que era muy valiente, que no se preocupara, que pronto el miedo pasaría y se convertiría en una mujer más segura y confiada. Aunque eso sí, le repitió lo que Crissof le había advertido: «Haz todo lo que te ordene Eva». 
 
      
 
    A Teiye le temblaban las piernas. Volvía a sentir hambre, mucha. Los comensales se habían marchado todos a sus habitaciones. Menos tres de ellos: dos hombres tatuados y el extraño cuyos ojos tenían una tonalidad azulada y unas pupilas estrechas y verticales. Tenía la piel manchada por unas rayas más claras. Tan solo una mujer se sumaba al reducido grupo. Esta se había fijado en Teiye en varias ocasiones. Pero a la niña, quien más curiosidad le transmitía era el hombre de piel rayada. Aquellas marcas no parecían tatuajes como los de sus compañeros, sino más bien, marcas de nacimiento. Su pelo castaño claro recorría incluso su nuca y se perdía en la espalda, como una cresta interminable. A pesar de que Eva le había dicho que no se quedara mirando a los clientes, Teiye no pudo evitarlo. Aquel hombre era muy extraño. 
 
    Por fin, la hostelera le permitió descansar. Danna la cogió de la mano y le dijo: 
 
    —¿Salimos a que nos dé el aire? 
 
    Teiye asintió. En verdad, no sabía qué más hacer, y necesitaba quitarse de encima los incisivos ojos de Eva.  
 
    Fue tal la sorpresa que Teiye se llevó al salir al exterior que soltó una exclamación apagada.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Ya es de noche —respondió la niña fascinada. 
 
    Danna sonrió mientras se apretujaba en su abrigo. El vaho salía de las bocas de ambas, así que Teiye imitó a su nueva compañera y dejó que el pequeño abrigo que le había prestado Eva la calentara. El recuerdo de su madre vistiéndola le produjo un temblor de piernas que, de no ser porque Danna la estaba mirando y la sujetó a tiempo, se habría caído al suelo como si le hubieran quitado los huesos de las extremidades. 
 
    —Estás más agotada de lo que me temía. Vamos, siéntate aquí.  
 
    Danna la llevó hasta unas cajas y ambas se sentaron. El alivio fue instantáneo. Las dos jóvenes miraron la embarcación de los marineros a los que habían estado sirviendo. Era una nave grande, de tres mástiles. Tenía las velas plegadas y alguien recorría la cubierta en ese momento.  
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Teiye.  
 
    Danna se encogió de hombros.  
 
    —Gente de paso. Nada más —respondió Danna—. Son Galdienses, gente de tierras heladas acostumbrada a estos climas y a soportar las inclemencias del tiempo. No te lo creerás, pero me gustaría desposarme con un hombretón de estos. —Danna le dedicó una sonrisa—. Eres joven para fijarte en estas cosas, pero me gustan los hombres así, rudos y guapos. 
 
    Teiye asintió algo confusa. Entonces le vino a la mente el hombre de pupilas verticales. 
 
    —A mí me ha gustado uno —dijo, llevándose una mirada totalmente descolocada de Danna, que sonrió. 
 
    —Vaya, ¿quién? 
 
    —El que tiene la piel con rayas claras. Y unos ojos azules como el mar, con las pupilas así —levantó los dos dedos índices hacia arriba. 
 
    Danna borró la sonrisa al instante. 
 
    —Olvídate, Teiye. Nunca te fijes en un merginshar. 
 
    —¿Merginshar? 
 
    Danna miró incrédula a la niña. 
 
    —¿No conoces a los merginshar, o cambiantes?  
 
    Teiye se encogió de hombros. Conocía la palabra y su significado, pero en su casa nunca fueron partidarios de mostrar simpatía por estos seres. Sus padres siempre dejaron claro que los merginshar eran criaturas salvajes y peligrosas.  
 
    —Son bestias —añadió Danna—. No son como nosotros. Jamás te fíes de ellos. 
 
    —Vale. 
 
    Una vez más, los consejos e información de Danna coincidían con los de sus padres, así que no tuvo reparos en aceptar todo como cierto. 
 
    La voz de Eva rompió la conversación. Teiye tenía preguntas, de hecho, lo que acababa de descubrir sobre el hombre de piel manchada le despertó todavía más la curiosidad. La niña miró asustada hacia la hostelera, que se asomaba desde la puerta.  
 
    —Danna, ya has descansado suficiente —dijo—. Uno de los galdienses te reclama. Y tú, niña, entra. 
 
    En el interior, los cuatro comensales se habían levantado y se dirigían hacia las escaleras, donde les esperaban sus cálidas habitaciones. Uno de ellos, quien parecía el líder del numeroso grupo, agarró la mano de Danna y la llevó con él. 
 
    —Nos vemos mañana, Teiye. —dijo la joven dejando que el hombre tatuado tirara de ella.  
 
    Teiye se quedó de pie, esperando órdenes. No pudo evitar volver a fijarse en el merginshar. 
 
    Este seguía a la mujer y al otro hombre, quienes comenzaron también a subir peldaños. Cada uno miró a Teiye al pasar frente a ella.  
 
    —Los esclavos cada vez son más jóvenes —dijo la mujer, mirando con desdén a Teiye. 
 
    —Mejor sacrificarlos que tenerlos rondando cerca, molestos como moscas —añadió el otro tatuado. 
 
    Teiye supo que hablaban de ella, por supuesto; y le dolió. Bajó la mirada y vio unos pies deteniéndose frente a ella. Al alzar la vista, descubrió al merginshar de ojos azules. 
 
    —Niña, a la cocina —ordenó Eva.  
 
    Su tono provocó un escalofrío en su estómago. Cuando Teiye iba a volverse, el merginshar la agarró del hombro con suavidad. Ella vio que el extraño miraba a Eva, quien esperaba tras la barra. La hostelera entendió la silenciosa orden del desconocido y entró en la cocina. Entonces, el merginshar volvió su atención a la niña.  
 
    —Nos has servido bien —le dijo. Luego, con disimulo, le metió una moneda de plata por el cuello de la camisa.  
 
    Aunque la frase fue escueta, a Teiye le costó entenderlo, ya que era la primera vez que escuchaba su lengua con semejante acento. El hombre la soltó y se marchó.  
 
    Eva no tardó en asomarse de nuevo. Salió de la barra y se acercó a la niña.  
 
    —El hecho de que te hablen no significa que debas conversar con ellos, ¿entendido? 
 
    Teiye asintió como una autómata. 
 
         —Iba a dejarte dormir aquí dentro. —Eva la agarró del antebrazo apretando demasiado y la arrastró hasta la puerta. De un empujón la echó fuera. —Pero esta gente me ha dejado con demasiado trabajo y pocas habitaciones libres. Así que, a la calle. Mañana, antes de que salga el sol, te quiero aquí dispuesta a darlo todo. Sinó, juro que no te daré ni de comer. 
 
    Teiye vio cómo la mujer cerraba la puerta frente a sus narices.  
 
    El viento soplaba fuerte y arrastraba la humedad del mar. Teiye se apretujó en su abrigo y miró a su alrededor. Solo dos lámparas de aceite alumbraban la entrada del hostal. A su alrededor, otras casas de madera permanecían en silencio, y de sus chimeneas emergía el humo, lento y gris. Teiye no estaba dispuesta a dormir al raso de nuevo, así que avanzó hacia la vivienda más cercana y llamó a la puerta. Dentro, una luz permanecía encendida. Esperó unos segundos y entonces escuchó unos pasos. Abrió un hombre ataviado con un batín de lana. Del interior emanaba un calor acogedor que contrastaba con la mirada de desprecio del desconocido. Este no le dijo nada, así que Teiye se vio obligada a hablar primero. 
 
    —Tengo frío. 
 
    —¿Quién eres?  
 
    —Una niña. 
 
    —Eso ya lo veo. ¿No eres la pequeña que ha acogido Eva para su hostal? 
 
    Teiye asintió. Entonces el hombre soltó una carcajada. 
 
    —¿Te acoge para trabajar y no te hospeda? Manda cojones la agarrada esa. Pero aquí no puedes quedarte, casi no tenemos comida para nosotros. Escóndete en algún sitio resguardado, entre barriles o bajo alguna carreta. Si consigues dormirte, la noche pasará rápida.  
 
    El hombre cerró la puerta y la dejó allí fuera, de pie y afligida. El frío penetró por su nuca y recorrió su cuerpo. Teiye comenzó a temblar más fuerte, así que se volvió hacia la carreta que descansaba en un lateral del hostal. Bajo ella había fango, así que buscó entre cajas y barriles hasta encontrar una pequeña tabla de madera que tiró al suelo e hizo de base para el precario cobertizo. Luego tumbó dos barriles vacíos y los rodó hasta situarlos alrededor de la carreta. Ya tenía paredes. Las dos cajas vacías de madera que había por allí hicieron de tercera pared, y solo quedó un acceso allí debajo.  
 
    Una hora más tarde, Teiye seguía temblando. La tabla de madera se estaba humedeciendo, había absorbido parte del agua fangosa de debajo. A la niña le dolían los hombros, los brazos, y sobre todo los pies. Los fuertes temblores no mejoraban la cosa. Tan apretujada en sí misma estaba, que su mano rozó el ligero bulto de su colgante. Teiye recordó las palabras de Crissof: que no invocara a la alïr si no era necesario. Pero la niña lloraba. Estaba triste y desconsolada. Jamás sobreviviría a ese ritmo, con frío, sin descansar, siempre hambrienta. Estaba harta, nadie la quería. No tenía fuerzas para nada, solo para una cosa. 
 
    —Nerhu…ravari —dijo temerosa.  
 
    Al instante, un halo de luz blanca inundó la zona debajo de la carreta. Se materializó la misma mujer que la defendió sobre la barca de Crissof. Esta vez, la alïr estaba sentada, con la mirada ligeramente perdida. Parecía buscar algo.  
 
    Teiye solo podía contemplarla. No sabía cómo actuar. Esa mujer era bella, y joven, quizá algo mayor que Danna. ¿Quién podría ser?, se preguntó la niña.  
 
    —Hola —saludó. 
 
    Pero la alïr no pareció escucharla, simplemente seguía allí sentada a su lado, vigilante. La niña descubrió que del brillo blanco-azulado de la mujer etérea emanaba calor. Así que se arrimó a ella. Levantó una mano para tocar su brazo, pero no hubo contacto. Simplemente, la mano de la niña atravesó el cuerpo luminoso hasta emerger por el otro lado. Teiye sintió un escalofrío y se apartó asustada. Pero la belleza de la mujer, su defensora, y el calor que desprendía, colmaron de más confianza a Teiye que, lejos de anular la invocación, volvió a arrimarse y a pegarse al cuerpo etéreo.  
 
    —Espero que no te moleste que te haya invocado —dijo la niña con timidez—. Pero tengo mucho frío, y tú me das calor. 
 
    De nuevo, no obtuvo respuesta ni reacción de la alïr. El calor comenzó a relajar su cuerpo, y con ello, también su mente, tan aturullada estos días. Teiye cerró los ojos y su respiración se apaciguó.  
 
      
 
    

  

 
    13. La condena 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche bajo el acantilado que separaba Gothisgar del bosque de álamos pasó más tranquila de lo esperado. Aunque no por ello Luven pudo pegar ojo, ya que prefirió hacer guardia mientras la princesa Amalia aprovechaba para descansar. La vio removerse todo el tiempo, seguramente, Amalia no había podido recuperarse demasiado del cansancio. 
 
    Todos sabían que los guardias reales, en especial los thari, no los dejarían marchar por las buenas, y tampoco lo consentiría el peligroso Mefistere. Antes de dormirse, Amalia habló de las dos merginshar que su padre tenía como escoltas. Pertenecían a la subraza de los zetsir. Dijo que esas dos mujeres eran guerreras muy peligrosas. Incluso los thari podrían verse en serios problemas si las enfrentaban. Eran rápidas, ágiles y sorpresivas. Sus cuchillos curvos habían rajado muchas gargantas, y atravesado numerosos corazones. El rey Borenir las arrancó de sus padres muertos muchos años atrás, cuando tan solo eran unas niñas.  
 
    —Son demasiado…raras —dijo Amalia refiriéndose a ambas zetsir, justo antes de que el gladiador Elgadram se marchara para cazar algo. 
 
       —Como todos los merginshar —dijo este levantándose y desapareciendo en el bosque. 
 
    —No solo me refiero a su aspecto —añadió Amalia—, que no negaré que es de lo más perturbador, sino a su carácter. No hablan, se mueven silenciosas y jamás las he visto dudar o rehuir de un enfrentamiento.  
 
      
 
    El alba comenzaba a iluminar el bosque, y el canto de los pájaros se intensificó. La temperatura era fría, ya que el invierno estaba a las puertas, pero el alto acantilado protegía del viento, y la pequeña hoguera que encendieron en mitad de la noche todavía crepitaba. Luven echó dos pequeños troncos más y esperó a que ardieran. Su estómago protestaba, y al parecer, también lo hizo el de Amalia, fue tal el sonido, que la joven despertó y se llevó la mano al abdomen. Miró extrañada a Luven.  
 
    —Vaya, me he dormido —dijo con culpabilidad. Lo que arrancó una sonrisa incrédula del chico. 
 
    —Es lo que pasa si te acuestas acurrucada al lado del fuego. 
 
    Ella miró a su alrededor.  
 
    —¿Y Elgadram?  
 
    —Estoy aquí. 
 
    Los dos se volvieron para ver aparecer al gladiador cargado con un pequeño antílope.  
 
    —Ya lo he desangrado —dijo el vadrino, dejando caer el cuerpo del herbívoro. 
 
    —¿No has dormido en toda la noche? —preguntó Amalia. 
 
    —Sí, a ratos. Pero estoy bien. 
 
    Luven asintió y se puso en pie, sabedor de que debía ayudar a preparar la presa para cocinarla. 
 
    —Tenemos que comer rápido —informó Elgadram—. El aroma atraerá a las bestias, y quizá a alguna tribu orloki cercana. 
 
       No tardaron en avivar el fuego y preparar con ramas una precaria estructura para asar el cuerpo despellejado del pequeño antílope. Conforme iba asándose, los tres arrancaban trozos de carne y la devoraban a toda prisa. Luven se sintió como los perros de su vecino, cánidos hambrientos que sabían perfectamente que cuanto más engulleran, más tiempo pasarían sin hambre, tal era la escasez de comida que les daba su dueño, así, según decía el hombre, siempre estaban motivados para la caza.  
 
    Luven observó a Elgadram, que ingería casi sin masticar. Amalia, en cambio, comía más paciente, aunque se la veía tan hambrienta como ellos. El chico evitó reír ante la situación, dándose cuenta de que Amalia no estaba acostumbrada a sufrir de inanición. Su instinto no conocía el hecho de comer para sobrevivir, sino para disfrutar. 
 
    —Daos prisa. No me gusta estar expuesto —advirtió Elgadram. 
 
    —Quizá las criaturas de los bosques ya estén saciadas a estas horas —dijo Amalia.  
 
       —Es su territorio, da igual lo que hayan comido. Este aroma en sus bosques es una señal de presencia, y por tanto, de alarma. Están viniendo. 
 
    Sin embargo, fue otra cosa la que encogió sus corazones. Un rugido en lo alto del acantilado, y otro desde abajo. Ellos se encontraban a unos dos kilómetros del palacio de Gothisgar. Tras el salto desde lo alto, acabaron agotados y fríos por las cristalinas aguas del río Asevion, así que pronto dejaron de alejarse para tomarse un descanso y buscar alimento. 
 
    Amalia se puso en pie.  
 
    —¡Los hipodragones de mi padre! 
 
    —Venga pues, hora de irse —dijo Elgadram. 
 
    —¿A dónde? —Quiso saber Amalia.  
 
    Esta vez, Luven tenía clara la respuesta. 
 
    —Yo voy al puerto de Tevuun. Perdí el rastro de mi hermana en los muelles. Debo investigar a dónde la envió mi madre. 
 
    Amalia miró a Elgadram. 
 
    —Nosotros deberíamos alejarnos, podemos irnos con él.  
 
    —¿Con qué objetivo? —preguntó el gladiador mientras de una patada tiraba la estructura que soportaba los restos del antílope.  
 
    —¿No guardamos las sobras? —preguntó Amalia.  
 
    —Los restos entretendrán a nuestros perseguidores —respondió el vadrino—. Si nos llevamos el aroma con nosotros, les resultará insultantemente fácil seguirnos. Podríamos tener la suerte de que un grupo de bestias encontraran esto y se toparan a su vez con los rastreadores de tu padre.  
 
    Otro chillido agudo sonó cerca.  
 
    —¡Vienen! —advirtió Amalia.  
 
    —Vámonos —ordenó Elgadram saliendo a todo correr.  
 
    Los dos jóvenes lo siguieron en dirección sureste. Hacia el interior de la densa alameda. 
 
      
 
    Los músculos de Luven seguían entumecidos tras pasar dos noches en los calabozos del palacio de Gothisgar. Cada salto, cada desnivel en el que debía forzar sus articulaciones, el joven thari sentía cómo su cuerpo protestaba con punzadas de dolor. Sin embargo, no se quejó, ya que pensó que sus dos compañeros estarían pasando por lo mismo y tampoco se lamentaban. Se sorprendió contemplando a la princesa Amalia. Era ágil, y aunque sufrió algún tropiezo que la llevó al suelo al igual que le había sucedido a él en alguna ocasión, la joven se levantó estoica y siguió avanzando con más ímpetu si cabía. De hecho, hubo un momento en que Luven la alcanzó y le ofreció la mano para ayudarla, un gesto que ella rechazó golpeando su mano. 
 
    —No se te ocurra nunca tratarme cómo a una damisela —dijo Amalia con un mohín.  
 
    —Solo he querido ser amable —se defendió Luven. 
 
    —Eso no es amabilidad, es condescendencia.  
 
    Confundido, Luven vio cómo Amalia le daba la espalda y arrancaba a correr detrás de Elgadram. El gladiador sorprendió a ambos. Nunca se mostraba agotado. A pesar de no haber estado jamás en aquel bosque de álamos, se orientaba a la perfección. Marcaba indicaciones en todo momento, escuchaba los sonidos y luego decidía. Fue en esos momentos cuando Luven sintió un baño de humildad: tenía tanto que aprender… 
 
    Los tres tenían claro que los thari habían tomado cartas en el asunto y los estaban buscando. El sonido inconfundible de los hipodragones así lo indicaban.  
 
    —Tenemos que escondernos —propuso Amalia—. Esas bestias atacarán si se lo ordenan, y pesan una tonelada. 
 
    Luven no había visto muchos hipodragones en su vida, ya que era la primera vez que había estado en Gothisgar y había pasado la mayoría del tiempo en los calabozos. En el templo Tharisay, los thari que los visitaban solían dejar a sus monturas reptilianas en los establos, fuera de la vista de los alumnos, aunque por supuesto había oído hablar mucho de las monturas que usaban el rey Borenir y sus escoltas más allegados. 
 
    —No tenemos más remedio que elegir el mal menor —dijo de pronto Elgadram mirando serio a los dos jóvenes. Sus ojos verdes claros y su cresta ósea le otorgaban una presencia exótica, pero el tono de su voz era imperativo. Estos asintieron cuando escucharon chillidos agudos en lo alto de viejos abedules, que poco a poco dejaban paso a otra vegetación más preocupante de tronco grueso e irregular. Las raíces de los nuevos árboles que sucedían a los anteriores recorrían el suelo y se entremezclaban unas con otras. Las copas pobladas de follaje tapaban el cielo diurno. Ramas finas caían como gruesos cabellos, incluso algunas se trenzaban como si alguien las hubiera tejido.  
 
    Amalia señaló preocupada algo marcado en un tronco.  
 
    —Es territorio orloki —dijo. 
 
    —¡Tótems! —advirtió Luven acercándose a un tronco con símbolos tallados en la madera y lazos de cuerda con dedos putrefactos cosidos a ellos.  
 
    Estos árboles eran trempas. Los tres fugitivos se adentraban en un peligroso bosque trempario, como así se conocía a las arboledas formadas por estos árboles. 
 
    Elgadram se acercó y observó el tótem.  
 
    —Han bañado con sangre las marcas. Estos restos son de meldino. Los orloki han asaltado este territorio y se lo han apropiado.  
 
    Continuaron avanzando mientras seguían topándose con más dibujos tallados en los troncos de los trempas. Los orloki solían construir sus poblados en sus copas.  
 
    Encontraron cráneos de animales plantados con picas, esqueletos sujetos por hilos casi invisibles. El aspecto del bosque se tornó siniestro y perturbador. Los tres habían dejado de correr y avanzaban tensos y atentos. Un chillido de hipodragón los alertó. Por la distancia del sonido, calcularon que sus perseguidores no se encontrarían a más de cincuenta metros de su posición. Al parecer, las monturas reptilianas de los thari despertaron la curiosidad de los orloki, cuyos chillidos comenzaban a escucharse. Hasta que de pronto, Luven advirtió su presencia en lo alto de los árboles. Los orloki se movían como sombras. Sus ojos centelleaban entre el ramaje y sus risas agudas resultaban preocupantes y perturbadoras.  
 
    Luven los había estudiado en el templo Tharisay, aunque no se había enfrentado nunca a ellos.  
 
    —Deteneos, no tiene sentido correr —dijo Elgadram. 
 
    —¿Y qué hacemos? ¿Rendirnos? —preguntó Amalia con pesimismo. 
 
    —Lo contrario, matad a cuantos podáis.  
 
    Los dos jóvenes miraron al vadrino confundidos.  
 
    —Si les atacamos se nos echarán encima —dijo Luven. 
 
    —Ten por seguro que lo harán de todos modos. 
 
    Fue entonces cuando cuerpos menudos y delgados, ataviados con ropajes mezcla de piel y plumas, aterrizaron sobre el terreno irregular. Las criaturas parecían tener cuerpo de niño humano, pero contaban con músculos más desarrollados. Llevaban pinturas decorando su piel bronceada. Algunos llevaban máscaras y otros iban a cara descubierta. Rostros perturbadores, de ojos enormes y miradas dementes. Sus bocas provistas de dientes afilados marcaban sonrisas que más que diversión, proyectaban amenaza. En menos de quince segundos, una veintena de orloki rodearon a los intrusos. Había hembras en la tribu, y sus pechos descubiertos señalaban que eran adultas, a pesar del tamaño de sus cuerpos.  
 
    El chillido de un hipodragón obligó a Elgadram y los dos jóvenes a volverse. Fue entonces cuando Luven casi agradeció estar rodeado de orloki y no tener que enfrentarse a la criatura que emergió de entre los árboles. 
 
    Unas fosas nasales escupían vaho, y una mandíbula dentada de piel escamosa se entreabrió para dejar a la vista unos dientes largos como dedos y afilados como navajas. Los ojos rojizos del hipodragón miraban con una inteligencia pasmosa a los presentes, mientras su jinete levantaba una espada que desprendía un halo anaranjado inconfundible.  
 
         Se trataba de un thari, una mujer. Luven la conocía. Se llamaba Brianka, y su mirada de entrecejo fruncido indicaba que no había venido a hablar cordialmente. Pronto, los pesados pasos de otro hipodragón hicieron crujir las ramas que había por el suelo del bosque. Otra bestia de piel negra, cuya forma mezclaba la de un dragón de montaña y la de un caballo, apareció con un gruñido gutural continuo. Sus zarpas se agarraban al suelo y las afiladas uñas marcaban surcos en las gruesas raíces de los trempas. Sobre esta nueva montura viajaba una mujer, otra thari. Una diadema de plata sujetaba sus cabellos dorados, y vestía una armadura de plata y cota de malla. Sus armas, dos espadas curvas, descansaban en sus caderas. Luven entrecerró los ojos, era una alta thari, una maestra; ostentaba el rango más elevado de esta hermandad, junto a Mefistere y pocos más.  
 
    Fue Amalia quien habló primera. 
 
    —Thari Karjasi —saludó—. No pensaba que te unirías a nuestra cacería.  
 
    —Sois fugitivos del rey. ¿Qué esperabas, Amalia? 
 
    Un orloki chilló poseído por el frenesí, señalando a los hipodragones.  
 
    Brianka avanzó, pero entonces varias flechas impactaron contra su montura. Solo una de ellas penetró entre la dura piel de escamas de su hipodragón. Este chilló encarándose con los orloki que le habían disparado. Varias flechas más volaron en su dirección. La thari Karjasi desenvainó sus espadas y saltó del hipodragón para encararse a los orloki que le cerraban el paso hasta los tres fugitivos.  
 
    —Metámonos en el bosque—dijo Elgadram—. Ahora luchan por capturarnos. Matad a quien se os acerque. 
 
    Luven se volvió una última vez para ver cómo las dos thari se encaraban a los orloki que, lejos de amedrentarse, chillaron enfervorecidos señalando a las bestias de piel escamosa. Otros no perdieron de vista su primer objetivo y corrieron tras los fugitivos. Amalia gritó mientras soltaba tajos a sus espaldas para frenar a un orloki que estiraba el brazo para agarrarla del pelo. Algo silbó a la izquierda de Luven y este se agachó por puro reflejo. Una lanza larga como su brazo pasó a pocos centímetros de su cabeza. Los orloki eran expertos cazadores, y sus ataques se dirigían a los puntos vitales de los fugitivos. Algo atrapó las piernas de Luven dejándolas totalmente inmóviles. Cayó de bruces al suelo para ver que una cuerda con plomos en los extremos se había enredado a la altura de sus tobillos. Miró a su derecha y descubrió que Amalia también intentaba quitarse aquella arma de las piernas. Elgadram regresó hasta la joven para cortar su cuerda con un cuchillo y luego corrió hacia Luven. Pero no llegó a tiempo, cuatro orloki le cerraron el paso mientras uno de ellos se volvía cuchillo en mano hacia el joven thari. Fue entonces cuando Luven desenvainó la espada que le había quitado al thari Urei y la levantó frente a él. Con un movimiento rápido cortó la cuerda que lo atrapaba y luego antepuso la hoja de runas doradas para detener el cuchillo del orloki. La criatura menuda chilló enloquecida, y sus ojos redondos y grandes miraron al chico con intensidad. Luven pateó la cabeza del ser en el momento que otro le atacaba por la espalda. Sintió un dolor punzante en un costado y luego el calor de la sangre recorriendo su piel. Se llevó la mano a la herida y vio cómo se le tintaba inmediatamente de rojo. Gritó enrabietado y blandió la espada realizando estelas doradas. No tardó en decapitar al orloki más cercano, quien había cometido el error de cruzarse entre aquella vorágine letal. Se escuchó el chillido de uno de los hipodragones. Se acercaban. Resonaba la maleza rompiéndose al paso de las bestias reptilianas. Varios orloki llegaron en desbandada donde se encontraban los fugitivos. Elgadram, convertido en un ser rocoso, acababa de atravesar con su lanza a una de estas criaturas a la altura del abdomen, la sostuvo en alto y con un fuerte impulso acabó lanzándola por los aires. Otro ser menudo intentó golpear el rostro de Amalia, pero ella se cubría con los brazos hasta que consiguió atraparle una de las extremidades, y con un forcejeo, le robó el arma para luego clavársela entre las costillas. La respiración abandonó al menudo enemigo, que se retiró buscando aire mientras otros dos lo sustituían. A Luven le dolía el costado, pero no perdió tiempo en reunirse con sus compañeros de huida y levantar a Amalia tirando de su mano. Elgadram era quien mejor se encontraba de los tres. No tenía ni un rasguño, a pesar de que blandía un arma robada que no tenía ningún poder.  
 
    —Los orloki no son rival para las dos thari y sus reptiles, por lo que veo —dijo Elgadram al ver que una de ellas llegaba hasta la zona donde se encontraban. 
 
    Se trataba de Karjasi, quien irrumpió en la vegetación montada a lomos de su hipodragón. Señaló a Luven y Elgadram. 
 
    —Entregaos —ordenó—. No descansaremos hasta teneros de nuevo encadenados. Pertenecéis al rey. 
 
    Los orloki se replegaban, chillándose órdenes. Había confusión entre ellos. A pesar de comunicarse con una lengua distinta a la común, Luven podía entender cuál era el problema. Tenían en su territorio a varias criaturas que no eran bienvenidas. Además, eran demasiado poderosas para poderlas expulsar o capturar.  
 
    Brianka apareció con rostro cansado. Uno de sus brazos lo llevaba inerte, sin fuerzas, mientras con el otro se aferraba a las riendas de su hipodragón. Miraba con odio a Amalia. 
 
    —Princesa traidora —dijo—. Entrégate mientras puedas, quizá tu padre te perdone. 
 
    Amalia rio.  
 
    —¿Entregarme a una vida programada donde se me excluye de la batalla y el aprendizaje bélico? No, gracias.  
 
    —Eres una princesa —dijo Karjasi—. Tu deber es atender al reino. No irte de aventuras con esclavos y prisioneros —señaló a Luven y Elgadram. 
 
    Los orloki chillaban a su alrededor. Hasta que la voz de uno de ellos, más grave, llamó la atención de todos. Se hizo el silencio y entonces vieron a un orloki ataviado con un cráneo alargado como yelmo y un báculo con varias piedras rojizas en el extremo superior. Solo sus ojos inyectados en sangre podían distinguirse bajo aquel hueso blanquecino. Los demás orloki de la tribu se arrodillaron.  
 
    —¡Un chamán! —exclamó Karjasi.  
 
    Este señaló con el báculo a las dos thari y pronunció unas palabras rápidas. Karjasi saltó de su hipodragón justo a tiempo para que un repentino rayo de energía no la atrapara como sí hizo con las monturas y con Brianka.  
 
    Luven se encogió por un momento sin dejar de mirar la escena. Los dos hipodragones chillaron de dolor. El sonido fue ensordecedor, y las bestias, con la piel humeante se encabritaron para salir de allí a todo correr. Brianka cayó al suelo como un peso muerto, y Karjasi, con una de sus cimitarras en alto, retrocedió al ver que el chamán orloki volvía a apuntarle con el báculo. La thari realizó varios movimientos con sus armas de Sayrën, pero de ellas no surgió apenas proyección. El chamán, de algún modo, había anulado la magia de la diosa. 
 
    —No puede ser —dijo la guerrera. 
 
    Luven también se había dado cuenta. Minutos antes no había usado la magia de Sayrën por miedo a herir a sus compañeros, y ahora no le convenía, ya que los orloki parecían más preocupados por los thari que por ellos. Prefería esperar para que entre ambos grupos perseguidores solo quedara uno; entonces él y sus compañeros, podrían enfrentarse al grupo superviviente con mayores garantías de vencer.     
 
    Una llamarada nació del báculo del chamán orloki que alcanzó a Karjasi, que solo tuvo tiempo de crear una débil aura de poder de Sayrën para que el fuego azulado no la quemara viva. Tras aquello, y viendo que los orloki se le acercaban por todas direcciones, la thari hizo dar media vuelta a su montura y se encaró por última vez a los fugitivos. 
 
    —Esto no ha acabado —dijo subiéndose de nuevo a su hipodragón y desapareciendo al fin, dejando el cuerpo de Brianka en el suelo, quizá muerta o inconsciente. Lo que sí parecía tener claro Karjasi era que, si se quedaba, podría acabar igual que su compañera. Su error había sido subestimar a la tribu de orloki. En su territorio, estos seres eran muy poderosos, y además, contaban con el poder de sus tótems y su magia arcana, tan extraña para los humanos como poderosa.  
 
      
 
    Los orloki habían aprovechado la huida de Karjasi para organizarse de nuevo y esta vez, rodear a los tres fugitivos con sus afiladas armas rudimentarias. El chamán también los apuntaba con el báculo.  
 
    Elgadram levantó las manos. 
 
    —No os resistáis —dijo—. Pensaremos cómo salir de esta mientras estos locos discuten sobre cómo matarnos. 
 
    —Luven podría lanzar ataques a distancia con su arma —propuso Amalia. 
 
    —De algún modo han anulado el poder de Sayrën —dijo el chico preocupado. 
 
    —Estos seres obtienen su poder y su magia a base de drogas. Aun así, ya habéis visto que el chamán es extremadamente peligroso —informó Elgadram—. Por suerte, la mayoría de orloki son bastante tontos; encontraremos el modo de librarnos de ellos.  
 
      
 
      
 
    El príncipe Ulfrek miraba desde la celda del laboratorio al alquimista Arleri. El hombre entrado en carnes repasaba con un pincel una circunferencia en el suelo. El color que utilizaba era el rojo, demasiado parecido al de la sangre. Al tiempo, recitaba palabras que Ulfrek desconocía. Arleri había abierto una de las tres ventanas de la sala, y cada vez que se asomaba saltaba de alegría. 
 
    —Elkäri brilla espléndida —dijo señalando a la temida Luna de Sangre.  
 
    Ulfrek conocía la reputación de aquellos que adoraban a la luna Elkäri.  
 
    —¿Qué estás tramando? —Quiso saber el príncipe mientras una rabia creciente lo inundaba—. ¡Exijo saber por qué me habéis encerrado! ¡Que venga mi padre ahora mismo! 
 
    —Lo hará, chico. Pero todavía no. Ahora estamos tú y yo solos. Y necesito que te mantengas en silencio para poder concentrarme. Lo que pretendo es digno solo de los grandes maestros de la alquimia. 
 
         —¿Y puede saberse lo que haces?  
 
         —No.  
 
    Durante dos horas más, Arleri continuó dibujando en el suelo: había una gran circunferencia, luego otra más pequeña, muchos otros símbolos recorrían el espacio de la imagen, y luego una estrella de ocho puntas permanecía en el centro. Más líneas, más símbolos, hasta que Arleri se alzó y contempló la obra. 
 
    —Aquí está, el círculo de la transmutación. 
 
    —¿Transmutación? 
 
    Los nervios de Ulfrek se habían disparado, ya que Arleri pronunció sus palabras mirándolo.  
 
    —Escuchad, señor Arleri —suplicó el príncipe—. No podéis confiar en mi padre, es cruel, incluso maligno. Yo pretendo… 
 
    —No me importa lo que tú pretendas, príncipe. Me importa lo que desee el rey, que es quien me permite realizar mis proezas. Tú solo eres un chico consentido y narcisista, como todos los hombres consumidos por el poder. Confabulaste contra tu padre, y él lo sabe. Ahora, nos aseguraremos de que eso no vuelva a suceder.  
 
    Arleri, sin molestarse en mirarlo, tomó dos piezas de metal con forma antropomorfa y las dispuso sobre dos puntos concretos del dibujo del suelo. Ulfrek deseaba alcanzar a ese hombre y arrancarle la piel a tiras. ¿Quién se había creído que era? «Espero que tu plan no falle, gordo seboso, porque en cuanto pueda, te voy a despellejar», juró Ulfrek para sus adentros.  
 
    Finalmente, Arleri se alejó de la mesa donde estaba trabajando y se asomó a la puerta. Gritó algo y luego regresó. 
 
    Ulfrek vio entrar a Mefistere y a cuatro guardias más. También aparecieron tras ellos las dos mujeres merginshar, y si estaban ellas… 
 
    —Ya era hora, alquimista.  
 
    Era la voz del rey. Borenir entró con la mirada curiosa. Se asomó al círculo que Arleri había dibujado en el suelo.  
 
    —Una vez tuve a un alquimista —dijo el Borenir—, pero resultó ser un inútil que acabé tirando por el acantilado. 
 
    —Ese no hacía más que desastres —añadió Mefistere dirigiéndose directamente hacia la celda donde se encontraba Ulfrek.  
 
    Este se puso en pie de inmediato al ver entrar a la comitiva. 
 
    —¡Padre! —gritó. Todos se volvieron hacia él—. Padre, ¿qué es esto? ¿Qué hago aquí? 
 
    Borenir se volvió hacia su hijo y avanzó hasta situarse a metro y medio de los barrotes de la celda. 
 
    —Dejadnos asolas —ordenó. 
 
    Todos salieron del laboratorio menos las dos zetsir. Estas se situaron en distintos puntos de la amplia habitación, con sus miradas frías puestas en Ulfrek. En cuanto los demás salieron, el príncipe insistió. 
 
    —Padre, ¿qué significa esto?  
 
    Borenir levantó una mano. Su hijo lloraba. 
 
    —Sabes muy bien por qué estás aquí, Ulfrek —dijo Borenir con un tono solemne. 
 
    —No, no lo sé. 
 
    —Eres tan cínico que ni siquiera reconoces nada.  
 
    —¿Es por Nirdha? Es ella la que se interesó por mí. Tú siempre me has dicho que un rey no debe privarse de nada, ni siquiera de los placeres de la carne. 
 
    —Ahí está tu error, Ulfrek ¡Tú no eres rey! 
 
    El grito de Borenir retumbó en la sala, y su voz sonó grave y autoritaria. Aunque el rey ahora era un hombre acomodado, conocía el arte de la guerra y la conspiración. No era un hombre inofensivo como los aristócratas de alta alcurnia. El trono de Gothisgar se lo ganó Borenir a la fuerza, expulsando a los cambiantes veinte años atrás. Era capaz de controlar a dos merginshar como las mujeres zetsir, una de las ramas cambiantes más complicadas de tratar. Y le eran fieles. 
 
    —Nirdha, hijo, es leal a mí —concretó el rey—. Siempre lo ha sido. 
 
    —Es mentirosa, una embustera.  
 
    Mientras Ulfrek hablaba, Borenir negaba con la cabeza, con una mueca de decepción. 
 
    —Viniendo al laboratorio, estaba pensando que, si por algún motivo reconocías haber estado conspirando contra mí, que te habías equivocado y pedías perdón, quizá me echase atrás con el experimento del alquimista. 
 
    —¿Qué experimento? —sollozó Ulfrek—. ¿De qué estás hablando, padre? 
 
    —…Pero viendo que a pesar de la situación en la que te encuentras, donde te he dado a conocer que soy sabedor de todo lo que has hablado con Nirdha y parte de mis soldados, no me queda más remedio que pedirle a Arleri que obre el milagro. 
 
    Ulfrek retrocedió negando con la cabeza. 
 
    —Pido el destierro —dijo—. Renuncio a mi condición de príncipe. Que mi hermana Amalia se convierta en la heredera. O Catherin, es inteligente como tú, padre. Jamás volverás a saber de mí, pero deja que me vaya. Te lo suplico. 
 
    Borenir pudo ver la desesperación de su hijo. No sabía por qué, pero veía la farsa en sus ojos.  
 
    —Eres demasiado semejante a mí, hijo. Los dos somos vengativos y rencorosos. Somos ambiciosos, nos gusta el poder. Así que sé que mientes. Llevo más tiempo del que crees observándote, conociendo cómo actúas, cómo intentas manipular a mis hombres de mayor confianza. Pero has pecado de ego, y por supuesto, mi gente tenía la orden de seguirte el juego. Así, he podido enterarme de todas tus tretas. 
 
        En el interior de la celda había silencio. Ulfrek ya no suplicaba, sino que miraba a su padre sin siquiera pestañear. Entonces volvió a acercarse a los barrotes. Las dos zetsir no lo perdían de vista, manteniendo las manos sobre las empuñaduras de sus cuchillos.  
 
    —Parece ser que has ganado esta vez, padre —dijo Ulfrek amenazante—. Pero soy tu heredero lo quieras o no, tu reino me pertenece.  
 
    —Puedo tener otro hijo varón —dijo Borenir sin inmutarse—. Incluso, ceder mi trono a Mefistere, por ejemplo. 
 
    —¿Antes que a mí? —gritó Ulfrek pegándose contra los barrotes—. Soy el mejor heredero que podrías tener. Yo sé cómo gobernar un reino.  
 
    —¡Tú no tienes ni puta idea de nada, necio engreído! No importa que seas mi hijo, mi esposa, o mi padre —dijo Borenir con un hilo de voz y la mirada clavada en un Ulfrek abatido—. Ahora mismo, ante mis ojos, solo veo a un traidor. Y existe un único castigo que conoces muy bien para los traidores. Sin embargo, gracias a este hombre —señaló a la puerta cerrada del laboratorio, donde se encontraba Arleri—, vamos a convertirte en algo provechoso.  
 
    Dicho esto, el rey se volvió de espaldas a su hijo y ordenó que entraran. 
 
    Mefistere fue el primero en abrir la puerta. El thari miró a las dos zetsir, y al verlas tranquilas, ya se centró en la escena. Tras él, Arleri avanzó preocupado hacia Borenir.  
 
    —¿Todo bien, mi rey? ¿Continuamos con el plan? 
 
    —Por supuesto.  
 
    El alquimista dio una palmada y una sonrisa apretó sus carrillos. Se volvió hacia tres guardias que acompañaban a Mefistere, hombres de confianza y de larga experiencia como escoltas personales. Estos miraron al rey. 
 
    —Haced lo que el alquimista os ordene —dijo Borenir a Mefistere. 
 
    El thari asintió y esperó a que Arleri hablara. 
 
    —Muy bien —exclamó excitado el hombre grueso—. Sacad al chico de la celda y llevadlo al círculo. Tú —señaló al guardia que quedaba—, ¿Tienes al prisionero que os pedí?  
 
    El soldado asintió y se retiró de inmediato. 
 
    Ulfrek sabía que no podía hacer absolutamente nada para evitar lo que estaba sucediendo. Ni siquiera llevaba consigo su arma de Sayrën. Incluso teniéndola a mano, allí dentro se encontraban Mefistere, dos guardias y las dos zetsir, además de su padre, el rey, quizá el hombre más cruel y despiadado que conocía.  
 
    Ulfrek vio acercarse a Mefistere. 
 
         —Date la vuelta y te ataré las manos —ordenó el thari. 
 
      
 
    Ulfrek salió de la celda con las manos atadas a la espalda y tres espadas apuntándole. Además de los humanos que lo custodiaban, las dos zetsir habían extraído sus cuchillos y se mantenían vigilantes en la distancia. Ante cualquier movimiento brusco de Ulfrek, estas atacarían, y seguramente también lo haría el thari más poderoso del reino.  
 
    Detuvieron a Ulfrek al borde del círculo, sin entrar en él. Luego apareció el tercer guardia llevando consigo a un prisionero humano maniatado. Estaba débil y pálido. Casi no podía aguantarse en pie. Llevaba una capucha negra cubriendo su cabeza. No hablaba. Arleri se acercó a él indicando al guardia que lo pusiera de rodillas. Lo inclinaron hacia delante y el alquimista le situó una vasija de cerámica bajo la cabeza. Sin temblarle el pulso tomó un cuchillo y le rajó la yugular. El hombre se convulsionó y balbució mientras el guardia lo sujetaba con fuerza. El prisionero no tardó en debilitarse mientras su sangre llenaba el recipiente. En cuanto hubo bastante sangre dentro de la vasija, el guardia apartó el cuerpo ya sin vida y Arleri tomó parte del líquido carmesí. Lo llevó hasta el círculo, donde Ulfrek esperaba a un metro del borde, sin estar dentro todavía. Arleri se situó frente a él, también sin tocar el círculo. Tomó sangre del recipiente que llevaba consigo y salpicó el rostro del príncipe con ella. Arleri comenzó a chapurrear en alguna lengua desconocida.  
 
    El alquimista, bajo la atenta mirada de todos los presentes, en especial la de Borenir, indicó a Ulfrek que entrara en el círculo. Pero el chico negó con la cabeza y se volvió hacia el rey. 
 
    —Por favor, padre —suplicó una vez más el príncipe—. No me hagas esto. Soy tu hijo, dame otra oportunidad, te lo ruego. 
 
    Borenir, con su característica sangre fría, negó con la cabeza.  
 
    —Entra —ordenó sin más. 
 
    Mefistere se acercó y empujó a Ulfrek hasta meterlo en el círculo. El chico se volvió al instante para salir de él, pero justo en la línea circular exterior del dibujo, una pared invisible se lo impidió. Vieron cómo el príncipe retrocedía mirando confundido a la nada.  
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Magia —respondió Arleri—. Y de la poderosa. No deberías estar asustado. Ni siquiera preocupado. Vamos a convertirte en algo mucho más poderoso.  
 
    —¿En algo? ¿En qué? 
 
    Las lágrimas de Ulfrek inundaron sus ojos. Desesperado se encaró a Mefistere.  
 
    —Somos parte de una hermandad noble volcada en salvaguardar el reino y a su rey. Ayúdame —suplicó desesperado, poniéndose de rodillas. 
 
    —No necesito que me digas quién soy, Ulfrek —dijo Mefistere con tono severo—. No has sido fiel al credo Tharisay. Has actuado a espaldas del rey, tu padre. Maquinabas para usurparle el trono. Por eso estás ahí dentro. 
 
    —Que se retiren los guardias. A partir de ahora, pase lo que pase, veáis lo que veáis, nadie intervendrá, o podría ser letal para todos —advirtió Arleri mientras preparaba el ritual alquímico. 
 
      
 
    Había silencio en el laboratorio. Arleri había cerrado las contraventanas para mantener la estancia en penumbra. Unas velas se encargaban de la iluminación. Olía a sangre y a todo tipo de hierbas, y sales. Mientras, encerrado en el interior del dibujo y consciente de que no podía salir de allí hasta que el alquimista lo considerara, Ulfrek se movía como un animal enjaulado. Miraba con odio y rencor a cada uno de los presentes.  
 
    Arleri actuaba sin temor. Iba de la mesa al círculo —nunca entrando en él—, y dejaba cerca de su vórtice algunos recipientes con preparados que los presentes desconocían.  
 
    —En poco menos de una hora —dijo—, la gran luna Ebreia perderá su brillo para dejar paso a Elkäri, la luna de sangre. Entonces, comenzaré el ritual. 
 
      
 
    La espera fue incómoda. Borenir no perdía detalle de lo que hacía Arleri y, a pesar de la advertencia del alquimista, Mefistere estaba preparado para detenerlo todo a la mínima orden del rey.  
 
    Tras un rato de preparativos y una salmodia desconocida, Arleri se volvió hacia Borenir. 
 
    —Esto va a empezar. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
    14. Nuevo dueño 
 
      
 
      
 
      
 
    La luz del día se apagaba cuando Luven, Elgadram y Amalia fueron llevados hasta un poblado escondido en el bosque trempario. Los orloki les habían sustraído las armas, y los vigilaban apuntándoles con todo tipo de cuchillos y lanzas. 
 
    La zona consistía en una arboleda de trempas, cuyas copas cubrían el cielo y donde sus ramas enrevesadas se entrelazaban con las de los árboles más próximos. Caían en cascada cortinas de cuerdas gruesas como dedos. Era el material que los orloki utilizaban para afianzar sus viviendas a los troncos y ramajes de los enormes árboles. Había paredes de roca que se adentraban en el bosque, dando inicio al pie de la cordillera Musurgër, tan extensa que se adentraba en la provincia de Veldren, al norte del reino. 
 
    Los orloki no dejaban de chillar y festejar su éxito. Habían apresado a tres humanos, y por sus pintas, parecían importantes. Algunos se acercaban a tocarlos y luego saltaban y gritaban excitados. Elgadram miraba a las criaturas menudas y aparentemente vesánicas como si fuesen tóxicas. Estas saltaban sobre su espalda y se agarraban a ella como primates a un árbol. Tocaban su cresta ósea, incluso la golpeaban hasta que el gladiador se zafaba del orloki de turno. Luven había tenido que soportar pinchazos que las criaturas le daban para que avanzara, o simplemente por ver su reacción. Lo mismo le ocurría a Amalia que, además, tuvo que aguantar tirones de pelo y miradas más que interesadas de algún macho. 
 
    Los habían llevado cerca de una choza menuda al pie de un trempa. A su alrededor, multitud de chabolas hechas con ramajes de estos árboles y vegetación tratada con algún tipo de resina, se diseminaban por el entorno. Había tótems plantados en todos lados, rostros y runas tallados en los troncos, y pinturas decorando las rocas que podían verse desde su posición. Esqueletos, pieles y todo tipo de restos orgánicos colgaban de árboles y formaban las vestimentas de estas bestias salvajes.  
 
    —Están muy chalados —dijo Amalia con un hilo de voz—. Me siento más enfurecida que asustada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Luven, que no dejaba de mirar a su alrededor por si encontraba un modo de escapar.  
 
    —No es digno de una princesa morir así. 
 
    Elgadram rio a pesar de la situación en la que se encontraban. 
 
    —Tienes demasiado romantizado eso de morir, Amalia. Eres fugitiva de tu propio padre. Deberías olvidarte de eso de morir con dignidad, hazme caso. 
 
    —Cada minuto que pasa, mi hermana sigue sola —se quejó Luven con la intención de hablar al menos de algo relevante—. No pienso morir a manos de estas bestias ridículas. 
 
    —Por el bien de tu hermana, espero que sepa cuidarse sola —dijo Amalia. 
 
    —Es la primera vez que se vale por ella misma. Siempre estuvo con mis padres. Es muy joven. 
 
    —Lo siento, Luven —dijo Amalia más por decir lo correcto que por expresar un sincero sentimiento.  
 
    —No quiero que lo sintáis, sino que me ayudéis a salir de aquí. He de protegerla, joder. 
 
    —Deja que estudiemos la situación con calma, Luven —dijo Elgadram volviéndose serio y acomodándose en el suelo—. No les demostremos miedo ni ansia, así los mantendremos confiados. Mientras, ideemos un plan. 
 
      
 
      
 
    Llovía en la isla de Pladt, y un día más, Teiye servía mesas. A la clientela formada por el grupo de piratas de Galdia, se sumó otra embarcación de ocho tripulantes, y los propios vecinos del hostal de Eva entraban en el local llevados por los posibles negocios que pudieran ofrecerles los visitantes. 
 
    Eva no dejaba descansar a Teiye, que tenía que caminar sobre unas botas de piel que días antes le parecieron cómodas pero que ahora le producían ampollas y rozaduras.  
 
    Teiye no podía evitar una ligera cojera. Danna la vigilaba, y procuraba ayudarla en la medida de lo posible. Por ejemplo, casi una hora antes, la joven camarera se había autoculpado cuando a Teiye se le cayó un plato de cerámica al suelo. Eva no dudó en abofetear a su sobrina.  
 
    —¿Tanto tiempo trabajando aquí, y todavía se te caen las cosas? —la reprendió. Y entonces le pegó.  
 
    El miedo inundó a Teiye, que miró a Danna esperando que la joven la delatara. Pero esta aguantó el tipo, y cuando Eva se volvió pensando ya en otra cosa, Danna dedicó una sonrisa pícara a Teiye.  
 
    —Lo siento, Danna —se disculpó la niña. 
 
    —Tranquila, con el tiempo, incluso deja de doler. 
 
    Danna se había convertido en la heroína de Teiye. La niña veía en su compañera a una persona valiente, sin miedo. Todo lo contrario a ella, que cada día que pasaba, iba perdiendo el apetito, y la tristeza hacía presa de ella. Teiye sentía tal miedo, que sufría repentinos ataques de pánico. La voz de Eva se había convertido en un látigo que cada vez que sonaba atizaba las débiles paredes de su autocontrol. La sensación de derrumbarse pululaba a su alrededor como lo haría un gato mimoso.  
 
    Teiye consiguió aguantar sin venirse abajo esa noche por los pelos. Cuando todo terminó, de nuevo, Danna subió a las habitaciones con el mismo hombre de la tripulación de Galdia mientras Teiye se disponía a salir a la calle y meterse debajo de la carreta que se había convertido en su refugio. Ya ni siquiera se molestaba en llamar a las puertas de los vecinos. Nadie quería a una niña roñosa sin dinero ni futuro. Y cada noche, Teiye invocaba a la alïr.  
 
    Cuando se disponía a salir por la puerta, Eva la llamó. 
 
    —Espera —le ordenó la hostelera. 
 
    Teiye se quedó de pie en la entrada y vio, con temor creciente, acercarse a su jefa.  
 
    —Sube las escaleras y llama con tres golpes a la segunda puerta de la derecha. 
 
    Teiye desconocía qué tenía que hacer. Esperaba que Eva se lo dijera, así que preguntó con voz temblorosa: 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Tú llama y haz todo lo que te digan. Y cuando digo todo, es todo. 
 
    Asustada, Teiye asintió, y cuando Eva le señaló las escaleras, avanzó hacia ellas. Subió cada peldaño en silencio, con lentitud, mirando hacia el final de la escalera como quien se acerca a un depredador que la observa. Al llegar arriba, contó tres puertas a su izquierda y cuatro a su derecha, luego el pasillo doblaba también a la derecha. El suelo de madera crujió cuando ella avanzó. Se detuvo en la puerta señalada y llamó tres veces. Esperó casi diez segundos y entonces alguien abrió. 
 
    Lo reconoció. Era uno de los guerreros que llegaron con el barco desde Galdia. Llevaba el torso desnudo, repleto de símbolos tatuados. Su cabello rapado en los laterales le daba un aire salvaje. Tenía una cicatriz en el cuello que Teiye no vio la noche que los atendió por primera vez; y unos ojos verdes de mirada lasciva la estudiaron de arriba abajo. El hombre iba vestido solo con unos pantalones anchos. 
 
    —Entra —dijo a Teiye apartándose del quicio de la puerta. 
 
    Por supuesto, la niña obedeció. El hombre, al parecer, había estado bebiendo. Sobre una mesa del dormitorio había una botella de licor casi vacía. Una mujer dormía en la cama. Estaba completamente desnuda. Al principio, Teiye pensó que se trataba de una de las guerreras de la tripulación, pero no la reconoció como tal, al menos, no la había visto hasta ese momento. La estancia olía a sudor y a alcohol. Descubrió que el hombre se había apoyado en una pared y la miraba. 
 
    —Desnúdate —dijo este con total indiferencia, llevándose una mano a su entrepierna.  
 
    Teiye sufrió otro repentino ataque de pánico. ¿Para qué quería que se desnudara? ¿Acaso era médico? Recordó las palabras de Eva: «Haz lo que te pida». 
 
    Con manos temblorosas, la niña comenzó a desabrocharse el abrigo sucio de dormir fuera a la intemperie. Se lo quitó y miró de nuevo al hombre, esperando quizá un atisbo de compasión. Pero no lo hubo. Era un salvaje, y estaba acostumbrado a saciar sus necesidades sin que nadie se interpusiera. Teiye solo tenía ganas de llorar, de desaparecer, de que el tiempo corriera de nuevo hacia atrás e impedir que su madre recuperara el orbe en manos de ese alquimista. ¡El orbe! Nadie podía verlo. Se puso de espaldas, lo que arrancó una sonrisa divertida del guerrero que, con lentitud, se desabrochó la camisa que olía a humedad y almizcle. Se la quitó, luego los zapatos y los pantalones.  
 
    —Eres una niña preciosa —dijo el guerrero—. Vuélvete.  
 
    Teiye volvió a llevarse la mano al colgante, y comenzó a volverse a la vez que colocaba el orbe a sus espaldas disimulando, como si estuviera apartando su pelo dorado. Por suerte, si es que podía llamársele suerte, el guerrero no apartó los ojos de su joven cuerpo. El hombre se quitó los pantalones y dejó que la niña, asustada, se fijara en su pene erecto. Un torbellino de pensamientos se agolparon en la mente de la niña: ¿Hacía caso a Eva y dejaba que ese hombre hiciera con ella lo que quisiera? ¿Y qué era exactamente lo que le haría? Tuvo mucho miedo, y muchas dudas. Sintió la mano del guerrero acariciar sus cabellos.  
 
    —Tu pelo parece de oro, niña. Que sepas que te acabo de comprar. Ahora eres mía.  
 
    ¿Comprar? ¿Eva la había vendido? Es más, ¿Crissof lo había permitido?  
 
    —… Serás una de mis esposas, como ella —señaló el guerrero a la mujer que ya se despertaba. Al ver a Teiye se sorprendió, vio las intenciones del hombre y entonces cambió su expresión a otra sumisa.  
 
    —¿Puedo unirme a la fiesta? —preguntó la desconocida. 
 
    —No. Tú solo mira, y enséñale cómo complacerme. 
 
    La mujer se arrodilló en la cama y se acercó a Teiye. Puso sus manos en los hombros desnudos de la niña, quien temblaba.  
 
    —Qué colgante más bonito llevas —observó la mujer.  
 
    Su aliento no resultó agradable, ya que seguramente había estado bebiendo junto al guerrero y se despertaba de una larga siesta. Como si se estuviera hundiendo, Teiye sintió que le faltaba el aire, que todo la aprisionaba y la engullía en un torbellino de agobio y miedo del que necesitaba escapar. El hombre le cogió la mano y la llevó a sus partes. Teiye agarró su miembro y todo explotó en su interior, traducido a una sola palabra liberadora. 
 
    —Nerhuravari —dijo con un susurro, llevándose miradas extrañadas, incluso divertidas. 
 
    Lo primero que Teiye sintió fue que las manos de la mujer se separaban de sus hombros, como también lo hizo la cabeza, que cayó rodando por el suelo, tintándolo de sangre.  
 
    El hombre se apartó mirando pasmado más allá de Teiye. Ya no se fijaba en ella. Luego la miró. 
 
    —¿Tienes un orbe de Herian? —preguntó horrorizado. 
 
    Teiye ni siquiera respondió, sino que aprovechó para retroceder y dejar paso a la alïr, que la adelantó. El guerrero dio dos pasos atrás y recogió un par de hachas de mango corto. Completamente desnudo, las blandió frente a él y sonrió, llevado por la adrenalina creciente ante el hecho de estar frente a la muerte. Sacó la lengua y dijo algo en una lengua que Teiye desconocía. Sin embargo, la mujer etérea no dudó, no pareció intimidada en ningún momento, sino que continuó avanzando espada en mano. Esta vez, llevaba un chaleco de cota de malla y unos pantalones de piel que marcaban las curvas de sus piernas. Varios cuchillos descansaban atados a su muslo izquierdo. Unos tirantes sujetaban otra espada curva. Toda la alïr estaba envuelta en un aura de luz blanca y podía verse la estancia a través de su cuerpo. El hombre parecía tan pasmado como la propia niña. Al verse arrinconado, atacó con las dos hachas. El arma de la alïr se interpuso al instante, rápida e inquebrantable. Detuvo al menos seis acometidas fugaces y fuertes, el hombre gritaba en cada ataque mientras que la mujer etérea ni siquiera parecía respirar. En ningún momento aparentó verse superada por la violencia del guerrero, más bien la diferencia entre ambos resultaba insultante, así lo corroboró la propia guerrera cuando hundió la hoja de su espada blanquecina en el abdomen desnudo del hombre, que miró con ojos sorprendidos cómo el filo lo atravesaba. Aun así, aprovechó para lanzar un tajo horizontal a la altura del cuello de su contrincante, que simplemente levantó el antebrazo cubierto por un brazal de plata y detuvo la acometida para luego soltarle un puñetazo con el mismo brazo en pleno rostro. La sangre manó de la nariz rota del hombre. De las comisuras de su boca salió un hilo de sangre. Entonces, la alïr lo agarró del cuello con la otra mano y extrajo la espada para volverla a hundir hasta la empuñadura al menos seis veces más. A la cuarta, el hombre no pudo sostenerse en pie y cayó de rodillas, lo que no detuvo la violencia de la alïr. Finalmente esta extrajo el arma y la enfundó para situarse al lado de Teiye.  
 
    —Nerhuravari —dijo la niña al escuchar pasos apresurados subiendo la escalera. Se vistió rápida y escondió su orbe. 
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    —¡Teiye! —escuchó la voz de Eva—. ¿Va todo bien? Abre o lo haré yo.  
 
    Más voces se unieron a la de la mujer. A Teiye le pareció la voz del guerrero que solía llevarse a Danna a su dormitorio, y que suponía era el líder de los tripulantes de la embarcación pirata.  
 
    De una patada, dicho guerrero entró con su espada en alto. Al ver la escena se detuvo completamente descolocado. Miró a Teiye y luego volvió la vista a los cuerpos.  
 
    —¿Qué demonios ha ocurrido aquí? —preguntó.  
 
    La niña se refugió en el silencio. Por supuesto, el hombre insistió avanzando, buscando enemigos con la mirada. Pero la habitación no era grande, si había alguien, tendría que estar a la vista. 
 
    Eva se acercó a Teiye y la estudió con detenimiento.  
 
    —¿Estás herida? ¿Qué ha pasado? 
 
    De nuevo, la niña no dijo nada.  
 
    El hombre se acercó a ella, y la apuntó con la espada.  
 
    —Respóndeme. Dime qué cojones ha ocurrido aquí. ¿Cómo puede ser que haya una mujer decapitada y mi primo, uno de los guerreros más experimentados que conozco, esté muerto y tú no tengas ni un rasguño? ¿Eres una bruja? 
 
    Teiye miró a Eva, pero no vio protección en sus ojos. Quiso retroceder, pero se topó con la cama ensangrentada, donde el cuerpo de la mujer que había pasado la noche con el guerrero de Galdia, permanecía tumbado sin la cabeza. El olor a sangre había inundado la habitación. Desde la entrada a la estancia se asomó Danna, que miró a la niña con expresión de sorpresa y preocupación.  
 
    El guerrero que apuntaba a Teiye se encaró a Eva. 
 
    —Si no responde juro que la mato ahora mismo.  
 
    De pronto, Teiye sintió cómo el orbe, escondido bajo su camisa se calentaba. ¿Intentaba comunicarse con ella? Si lo invocaba correría más sangre, y quizá Danna también se convirtiera en objetivo de la alïr. Por acto reflejo, la niña levantó la mano con la intención de apartar el objeto mágico de su pecho, y así evitar que tocara su piel y siguiera quemándola, pero entonces se detuvo, pues si lo hacía, esta gente se percataría de que escondía algo. Así que acabó llevándose la mano a la cabeza para rascarse con disimulo.  
 
    —Ella no ha podido ser —dijo Eva—. ¿Cómo una niña podría hacerle esto a dos personas adultas? Tu primo se ha enfrentado contra algo mucho más peligroso que una vagabunda roñosa como esta. Si no os importa, tengo trabajo —señaló los dos cuerpos sin vida—. Niña, vete abajo y ayuda a Irvan en la cocina. Haz lo que te mande. 
 
    Teiye asintió, aliviada por poder retirarse de esa habitación y que dejaran de hacerle preguntas. Sin embargo, la voz del guerrero de Galdia sonó a sus espaldas. 
 
    —Que yo tenga entendido, Eva, mi primo compró a la niña, ¿me equivoco? —dijo este adelantándose y agarrando a Teiye del brazo. Ella apretó los dientes intentando aguantar el dolor que le produjo el hombre. 
 
    Por supuesto que no se equivocaba. Él sabía muy bien que su primo había pagado por Teiye. Solo estaba poniendo a prueba a su interlocutora. 
 
    Danna miraba a la niña con cierto pesar, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, ese guerrero de Galdia era un hombre acostumbrado a salirse con la suya. Eva apretó los labios, pero al momento se encogió de hombros.  
 
         —Llévatela. Para mí no era más que un estorbo. 
 
    Dicho esto, Eva se volvió y se alejó llamando a sus empleados para que se ocuparan del cuerpo de la mujer decapitada, ya que del otro, se hacían cargo los miembros de la tripulación. 
 
      
 
    Teiye tuvo un momento a solas con Danna, quien le hizo compañía mientras el guerrero y otros miembros de la tripulación llevaban el cadáver de su compañero a su embarcación.  
 
    —¿Me llevarán con ellos? —preguntó Teiye.  
 
    Danna la miró, pero en sus ojos no apareció esa expresión cómplice y amable a la que Teiye se había acostumbrado, sino que esta vez, actuaba como si no la conociera. 
 
    —¿Qué ha pasado en la habitación? —preguntó desconfiada— ¿Quién ha matado a Kernal y a Bratta? 
 
       Nuevamente, el único modo que Teiye conocía para protegerse, fue el silencio. 
 
    —¿No piensas decírmelo? No sé por qué te quedas callada, cuando sé que lo has visto. El asesino podría volver a matar, y si nos dices quién es, Yural podrá pararle los pies.  
 
    —¿Yural? 
 
    Danna asintió y miró al frente, seguramente imaginando el rostro del guerrero con el que subía cada noche a su habitación.  
 
    —Es el capitán de la tripulación, un hombre poderoso. A él no lo hubiera matado el asesino. 
 
    Danna seguía mirando frente a ella, hacia la barra, donde Eva, en silencio, preparaba algunos vasos de cerveza para los noctámbulos de la tripulación. De pronto entró otro hombre y al instante posó su mirada sobre Teiye. Era el hombre de ojos felinos y piel manchada. Se había detenido en la entrada del comedor. Danna también se percató.  
 
    —Me pone los pelos de punta —dijo la joven camarera refiriéndose al merginshar. 
 
    Sin decir nada, el hombre se dirigió a las escaleras seguido de una de las mujeres de la tripulación. Esta llevaba la zona baja de la espalda al descubierto, y los brazos desnudos, repletos de símbolos, se aferraron a la barandilla marcando unos músculos tensos. Tenía una espalda definida, con unos lumbares marcados que le otorgaban sensualidad. Una trenza negra le caía por la espalda, donde sujetaba, mediante una correa, una espada curva y un arco pequeño. 
 
    —Me gustaría ser como ella —dijo Danna—. No parece sentir miedo, ¿verdad? Yo me paso la vida asustada. Siento que todo el mundo puede conmigo. ¿No tienes esa sensación? 
 
    Teiye no sabía de qué le estaba hablando Danna. De hecho, casi no la había escuchado, pendiente como estaba del hombre de ojos felinos y de la mujer guerrera. Subían seguramente a la habitación donde su alïr había matado a esas personas. ¿Y si descubrían lo que había sucedido? ¿Y si la mujer de luz había dejado pistas? 
 
    —Teiye, te he preguntado… —Danna levantó la cabeza al escuchar la voz de Eva. 
 
    —Mierda. Aún tengo que trabajar —dijo levantándose del banco de madera—. Estoy decepcionada contigo, Teiye. Creía que éramos amigas y nos lo contábamos todo. Pero no quieres decirme qué ha pasado ahí arriba. No pienso cubrirte más. A partir de ahora estás sola.  
 
    Dicho esto, Teiye vio cómo Danna se alejaba a atender a Eva. La niña estuvo unos minutos más allí sentada, demasiado confundida para saber qué hacer o a dónde ir. No tenía dinero, ni contactos. Aunque quisiera escapar, jamás podría salir de la isla sin ayuda. Se llevó la mano al colgante. Estaba frío. La alïr no podía ayudarla en esto. De nuevo sintió como si un pozo de oscuridad la absorbiera. No podía contar con nadie en esos momentos. Era como una hoja en medio de una plaza, esperando a que el destino transformado en viento la llevara a un lugar u otro. En ese momento sintió que su vida no importaba a nadie. Se puso en pie, nerviosa. Tenía la sensación de que el hombre de ojos felinos iba a descubrirla. Le entró una nueva oleada de pánico y salió corriendo del hostal.  
 
    Fuera seguía siendo de noche. Aunque en el horizonte marítimo un tono ligeramente azulado comenzaba a tintar el cielo. Hacía frío, mucho frío. Teiye se apretujó en su abrigo y corrió a cobijarse bajo la carreta. Desde su posición veía a las personas de cintura para abajo, aunque había muy pocas. La mayoría era gente de la tripulación de Yural. Ese hombre daba miedo, siempre estaba dando órdenes, y jamás sonreía. Entonces escuchó una conversación. Se asomó ligeramente por debajo de una rueda de la carreta. Reconoció el pantalón de Yural, era él. Se encontraba a unos quince metros del escondite de Teiye, en una esquina del hostal. Hablaba en voz baja, pero la niña tenía buen oído. Con Yural había dos personas más, y Teiye también reconoció las vestimentas. Eran el hombre de ojos felinos y la guerrera de trenza negra. 
 
    —No puedo entender qué ha pasado —dijo esta—. Nir´tehel lo ha rastreado todo, y no hay ninguna marca que pueda delatar al causante. 
 
    —Eso es imposible —se quejó Yural—. Tiene que haber algo. Estoy seguro de que Kernial se resistió. Él era un experimentado guerrero, sabéis que hemos luchado en mil batallas. Y alguien, a quien pienso descubrir, lo ha matado con aparente facilidad.  
 
    —Pero solo la niña sabe lo que ha ocurrido, no hay más testigos —dijo la mujer. 
 
    —Pues le sonsacaré la información —dijo Yural—. Ahora es mía, y vendrá con nosotros. 
 
    —¿A dónde? —preguntó la mujer confundida. 
 
    —A Galaguen. Es hora de regresar y conquistar esas costas. 
 
    —¡No podemos! Somos fugitivos.  
 
    —Me importa una mierda, Ilhia, ¿O tienes miedo a la reina? Ahora reside en el norte de Galdia, cuando llegue a enterarse de que hemos regresado ya habremos formado nuestro propio ejército. 
 
    —La reina Sulhe habrá puesto guardias en Galaguen —dijo el merginshar con un acento que marcaba que aquella no era su lengua materna. 
 
    Era la segunda vez que Teiye escuchaba la voz del hombre de ojos felinos. Sonaba aterciopelada y monótona.  
 
    —Nos encargaremos de ellos, Nir´tehel.  
 
    

  

 
    15. El despertar de Rasharr 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol comenzaba a despuntar desde las cumbres nevadas del este. A pesar de ello, muy poca luz conseguía filtrarse en el laboratorio donde los gritos de Ulfrek resonaban con todas sus fuerzas dentro del círculo alquímico. La sangre que Arleri había vertido alrededor del símbolo comenzó a hervir, y los gritos de Ulfrek, que se retorcía de dolor en el suelo, crecieron. Ni siquiera parecían humanos. El chico se había arrancado la ropa, ya no podía detener su tortura para suplicar perdón. Era tarde. Arleri estaba empapado en sudor, mientras que el rey, sentado a un lado del alquimista, observaba con una sonrisa vehemente, aunque apretaba sus manos en el reposabrazos de la silla. A su lado, las dos zetsir contemplaban inexpresivas la escena. 
 
    Finalmente, con la boca abierta y el cuerpo mirando al techo, doblado casi al máximo, Ulfrek extendió los brazos y quedó inmóvil, en silencio. La sangre del sacrificio dispuesta en pequeños tarros en el contorno del dibujo alquímico salió de los recipientes como si tuviera vida propia y se acercó a Ulfrek. Ascendió por su cuerpo hasta cubrirlo completamente. La ponzoña seguía hirviendo mientras Ulfrek no se movía. Poco a poco, mientras Arleri canturreaba, también aprovechaba para borrar algunos símbolos del círculo y sustituirlos por otros. La sangre del sacrificio cubrió el cuerpo entero de Ulfrek y poco a poco penetró por sus poros hasta desaparecer en su interior. Borenir se levantó y se acercó. Las dos zetsir lo escoltaron de cerca, con las manos sobre las empuñaduras de sus cuchillos. A un lado del laboratorio, el golem de piedra y vegetación que Arleri invocó el día anterior, esperaba como una estatua inerte.  
 
    El alquimista parecía agotado mientras retrocedía a la vez que recitaba sus últimas oraciones. El cuerpo de Ulfrek perdió la tensión y su espalda tocó el suelo como si lo hubieran desactivado de algún modo. Todo quedó en silencio.  
 
    —¿Ya está? —preguntó el rey. 
 
    —Sí —respondió Arleri entre jadeos, buscando algo donde sentarse. Al final lo hizo en el suelo—. Creo que he culminado mi mejor obra, rey Borenir de Gothisgar. Os presento a una nueva y mejorada versión de vuestro hijo.  
 
    —Yo lo veo igual. 
 
    —Eso es lo más divertido —sonrió satisfecho Arleri—. Parece normal, pero no lo es. 
 
    Borenir se acercó todavía más al círculo y se inclinó para observar a su hijo. 
 
    —No traspaséis la línea donde empieza el símbolo, mi rey —jadeó Arleri—. Todavía tenemos que ver cómo despierta, y los efectos de la alquimia en él. 
 
      
 
    Fuera del laboratorio, Mefistere se había ausentado para acudir a una reunión de urgencia convocada por un oficial. 
 
    La información recibida resultó devastadora. El alto thari casi no podía avanzar de regreso al laboratorio pensando en cómo se lo contaría al rey Borenir, quien acababa de convertir a su hijo en algo que ni siquiera sabía lo que era. Y sus hijas… 
 
    Abrió la puerta acompañado del oficial que lo había informado. Cuando entraron descubrieron al rey mirando al interior del círculo. Las dos zetsir se mostraban tensas, a punto de saltar sobre Ulfrek, tendido y aparentemente inconsciente en el suelo. Arleri se apoyaba en una mesa, parecía a punto de desfallecer. 
 
    Mefistere se acercó a Borenir. 
 
    —Mi rey, traigo noticias que… 
 
    Borenir levantó una mano. 
 
    —Espera. 
 
    Todos miraron cómo Ulfrek se removía en el suelo. Arleri se levantó expectante.  
 
    —Apartaos todos del círculo —dijo—. No sabemos cómo despertará. 
 
    —Muerta —dijo de pronto Ulfrek, tumbado de lado, dando la espalda a quienes lo miraban—. Mi hermana ha muerto. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Borenir dando un paso hacia delante. Una de las zetsir lo sostuvo de un brazo a la vez que desenvainaba un cuchillo.  
 
    Poco a poco, Ulfrek se puso en pie, todavía de espaldas. Se volvió con paciencia y fueron sus ojos, negros, completamente faltos de brillo, lo que tensó a los presentes. 
 
    —¿Qué son esos ojos? —preguntó Borenir.  
 
    Arleri sonreía satisfecho.  
 
    —Es la mirada de un demonio, mi rey. 
 
    Se hizo un silencio cargado de tensión. Ulfrek estaba de pie frente a ellos. No parecía el mismo. Mefistere lo conocía bien, y jamás había visto semejante expresión en su rostro. Ulfrek avanzó hasta detenerse justo en la línea del círculo, miró el suelo y luego a Arleri. 
 
    —Me has liberado. 
 
    Borenir se acercó al alquimista. 
 
    —¿Qué cojones has hecho? ¿Dónde está mi hijo? 
 
    —Estoy aquí, padre —dijo Ulfrek al instante—. Pero también soy Rasharr. Me siento muy poderoso.  
 
    —¿Rasharr? —preguntó incrédulo Borenir, mirando sorprendido a Mefistere.   
 
    La preocupación de este también podía verse en su rostro. Todos conocían aquel nombre. Pertenecía a uno de los siete hijos del dios Talbarke, un antiguo ser que, en un remoto pasado, sumió a Kronhôr en las tinieblas, cuando otros dioses como Herian, Sayrën o el dios sanador Calaxhel caminaban en forma mortal por el extenso mundo. 
 
    —Soy tu siervo, padre —dijo de pronto Ulfrek.  
 
    A pesar del nuevo aspecto del príncipe, y del poder que parecía emanar de él, Borenir sonrió. Miró a Arleri. 
 
    —¿Es cierto? 
 
    El alquimista se encogió de hombros. 
 
    —Solo hay un modo de saberlo.  
 
    Las zetsir rodearon a su rey junto a Mefistere, quien aferraba su arma mágica, cuyas runas resplandecían, intuyendo el peligro.  
 
    Arleri se acercó al círculo y con el pie rompió parte del dibujo. Un aire cargado salió de él, tan preocupante como hediondo. El rey se llevó la mano a la nariz.  
 
    —¿Qué es este hedor? —preguntó repugnado. 
 
    —Es el azufre que envuelve a los demonios, mi rey —respondió Arleri—. Pronto desaparecerá. 
 
    Ulfrek, a pesar de que frente a él se encontraban los escoltas de su padre, avanzó sin dilación. Borenir levantó una mano para que nadie interviniera. Los ojos de Ulfrek, insondables e inhumanos, turbaron a su padre, aunque aun así, este consiguió mantenerse firme.  
 
    —Apártate de mí —gruñó Borenir sin siquiera desenvainar su espada. 
 
    Al instante, Ulfrek obedeció. Borenir se encaró a Arleri. 
 
    —No parece tan poderoso, aunque reconozco que su aspecto es perturbador. 
 
    El alquimista levantó las manos. 
 
    —Ponlo a prueba. 
 
    —Está bien. 
 
    Todo el mundo salió del laboratorio en dirección al patio de armas del palacio, donde otros guardias y media docena de aprendices thari practicaban bajo las órdenes de los instructores. Al ver aparecer a la comitiva, todos se retiraron. Las miradas no tardaron de pasar del rey y del alto thari al príncipe, que avanzaba junto a su padre con el semblante sereno. Su pelo se había vuelto grisáceo, y su piel pálida.  
 
    —Príncipe Ulfrek —dijo un joven thari, que conocía bien al hijo del rey—. ¿Qué os ha pasado? 
 
    Ulfrek lo miró y torció una sonrisa.  
 
    —He mejorado. 
 
    —Eso está por ver, así que vamos a comprobarlo —dijo Borenir—. Eso sí, tienes prohibido matar. Pero no te contengas, quiero ver de qué eres capaz. Tampoco dejes a mi gente tullida, si suplican rendición, lo respetarás.  
 
    Ulfrek asintió. 
 
    —Prestadle una espada —ordenó el rey. 
 
    —No la necesito, padre. 
 
    Aquella frase arrancó risas tensas entre los guardias que, a pesar de que veían en Ulfrek a una persona distinta, con una mirada fría e inhumana, estaban acostumbrados a imponerse en los combates. Todos eran expertos en la guerra. Rodearon a Ulfrek y se pusieron en guardia. Mefistere se acercó a los instructores, quienes ya daban órdenes a sus aprendices. 
 
    En medio del patio, Ulfrek separó las piernas y abrió los brazos. Sus rivales cambiaron las armas de acero por otras de madera, y entonces atacaron. 
 
    A pesar de que había casi una veintena de guerreros, en pocos segundos quedaban menos de la mitad en pie. Ulfrek ni siquiera usó armas. Tan solo esquivaba, detenía ataques y los contrarrestaba con sus brazos y piernas. Se oyeron gritos de dolor de los guardias, un thari salió despedido por los aires; otro levantó los brazos en el suelo, suplicando clemencia, a pesar de ello, se llevó un puntapié en el rostro que lo dejó aturdido. Ulfrek adelantó sus caderas para esquivar una estocada con una lanza de madera, se volvió para soltar una patada en el cuello de un aprendiz y tumbarlo en el suelo. Luego saltó hacia delante lanzando una patada tras otra cada vez que apoyaba el otro pie en el suelo. El thari más veterano que lo enfrentaba mantuvo el tipo, realizó varias defensas y soltó un puñetazo al rostro de Ulfrek, este inclinó la cabeza hacia delante y los nudillos del thari crujieron al impactar contra su cráneo. El hombre gritó de dolor mirándose la mano. 
 
    —¡Basta! —exclamó Mefistere. 
 
    Todos se detuvieron y quienes enfrentaban a Ulfrek se retiraron aliviados. El joven príncipe se llevó las manos a la espalda y esperó. Ni siquiera su respiración se veía agitada. Permanecía tranquilo.  
 
    Mefistere se dirigió a otro alto thari llamado Elohren.  
 
    —Nos toca. Acabemos con esto pronto y así podremos informar al rey de lo sucedido en los calabozos. 
 
    Elohren asintió y avanzó hacia Ulfrek.  
 
    El príncipe los miraba impertérrito. Los dos thari tomaron armas de madera: Mefistere eligió un mandoble, semejante al suyo, pero por supuesto, sin el poder de Sayrën. Elohren tomó dos espadas cortas. 
 
    —Con esto bastará —dijo el hombre alto de cuerpo atlético —dejadme a mí, general. 
 
    —Muy bien. Date prisa —gruñó Mefistere. 
 
    Esta vez, el combate fue más violento, Elohren era un guerrero formidable, dominaba el Tharisay a la perfección, cada movimiento, cada técnica, la ejecutaba con un control digno de un gran maestro. Sus espadas atacaban a todas las alturas, pero el príncipe, para sorpresa de todos, esquivaba anticipándose a cada acción. Elohren rugió impotente al ver que sus ataques no alcanzaban el blanco. Lanzó con todas sus fuerzas un tajo en diagonal contra Ulfrek y entonces este levantó el antebrazo con un movimiento rápido y seco. La hoja de madera de la espada se partió en dos. Elohren retrocedió para evitar un puñetazo de Ulfrek dirigido a su rostro. Luego volvió a la carga pero el príncipe se retorció frente a él hasta que lo agarró del cuello del abrigo negro y lo lanzó por los aires. Iba a rematarlo pero entonces recibió un golpe en su costado izquierdo. Por primera vez, Ulfrek apoyó la mano en el suelo. Se volvió para ver a Mefistere de pie, con el pecho henchido y mirándolo desafiante. 
 
    —Levanta —ordenó el thari—, terminemos esto pronto. Tenemos asuntos que atender. 
 
    Ulfrek se enderezó y su rostro pareció oscurecerse. Las venas negras se marcaron en su piel pálida. Tomó aire y se tensó. De pronto se lanzó contra Mefistere a toda velocidad. El thari, experto en el combate cuerpo a cuerpo como el que más, no vaciló e imitó a su oponente. Ambos se enzarzaron en un baile frenético de golpes. Los brazos del príncipe se movían como serpientes enrabietadas, mientras que Mefistere gritaba sorprendido al ver que su mandoble de madera golpeaba con fuerza las extremidades de su rival y este no parecía sentir dolor alguno. Vio cómo Ulfrek se agachaba para situarse tras él, pero Mefistere estuvo rápido y lanzó una patada hacia atrás. Te tengo, pensó. Pero su ataque golpeó el aire, y su pierna de apoyo recibió un golpe que lo tumbó en el suelo. Se levantó al instante, sabedor de que Ulfrek se le echaría encima, y así fue. El thari recibió un golpe en las costillas, luego otro en los riñones, y finalmente, queriendo sorprender al príncipe, sucedió lo contrario. Ulfrek lo agarró del cuello y lo apretó.  Por supuesto, Mefistere conocía técnicas para zafarse de un agarre tan típico. Pero cuando llevó las manos al antebrazo del chico, el thari se dio cuenta de que ese joven contaba con una fuerza distinta, inquebrantable. El aire comenzó a abandonar los pulmones de Mefistere, que desesperado, levantó la espada con una sola mano con la intención de descargarla sobre la cabeza de Ulfrek. Ni siquiera le importaba matarlo. Ahora, el thari solo quería zafarse de ese agarre inhumanamente poderoso. Abrió la boca para inhalar, pero no pudo.  
 
    —Suéltalo —ordenó el rey Borenir tras ellos. 
 
    Ulfrek ni siquiera tardó medio segundo en obedecer, sino que se apartó al instante y se quedó allí de pie, observando a sus rivales caídos.  
 
    Borenir avanzó hasta situarse frente a su hijo. Mefistere dejó que Elohren llegara hasta él y lo ayudara a incorporarse, mientras ambos miraban boquiabiertos a Ulfrek.  
 
    Las zetsir que acompañaban al rey quisieron seguirlo, pero este levantó una mano. 
 
    —Quedaos ahí —les ordenó. Estas, nada convencidas, se detuvieron al instante. 
 
    Borenir se situó, al igual que Mefistere y Elohren, en medio del patio de armas. Ulfrek miraba sereno a su padre.  
 
    —Reconozco que tu potencial ha mejorado mucho, hijo. Si es que eres mi hijo. 
 
    —Lo soy, padre.  
 
    —Muy bien. ¿Y qué me dices de esto? —Borenir abarcó con los brazos todo el entorno—. ¿Sigues queriéndolo? 
 
    Ulfrek torció la cabeza como un perro que ha oído un sonido molesto. 
 
    —Yo solo quiero servirte, padre.  
 
    —¿Y mi herencia? ¿No te importa que se la ceda a una de tus hermanas? 
 
    Mefistere y Elohren compartieron miradas preocupadas. Conocían las aspiraciones de Ulfrek, y ahora eran conscientes de que quizá no pudieran proteger al rey frente a un serio arrebato de Ulfrek. Ambos se afanaron en recuperar sus preciadas armas de Sayrën, por si acaso. 
 
    —Padre. Soy tu siervo —insistió Ulfrek—. Dime qué tengo que hacer y lo haré. 
 
    Arleri se acercó con una sonrisa que parecía a punto de salírsele de los carrillos. 
 
    —Ha sido la magia más poderosa que he conseguido realizar, mi rey. Estoy eufórico sabiendo que ha sido para vos —dijo el alquimista contemplando su creación. 
 
    —¿En verdad el demonio Rasharr habita dentro de mi hijo? —preguntó. 
 
    —Así es. Como en la Primera Edad, mi rey. Cuando los dioses caminaban por Kronhôr. En el conjuro alquímico dibujé una runa de protección que crea una magia obligatoria. Ni vuestro hijo, ni el propio Rasharr, podrán rebelarse contra vos. Siempre estarán a vuestras órdenes. —Arleri se retiró unos pocos metros y Borenir lo siguió. Entonces, el alquimista bajó la voz apenas a un susurro—. Conforme pase el tiempo, Rasharr irá tomando poder, y vuestro hijo pasará a un segundo plano entre las dos consciencias.  
 
    —¿Quieres decir que mi hijo desaparecerá? 
 
    —Creo que no del todo. Pero las consciencias se unificarán hasta convertir a los dos seres en uno. Aunque vos seguramente no lo notéis, porque Ulfrek siempre estará en el interior de ese cuerpo. No sé si me explico. 
 
    Borenir volvió a mirar a su hijo, de aspecto cambiado, más siniestro. Ulfrek esperaba paciente. 
 
    —¿Cómo has conseguido que Rasharr, uno de los siete hijos de Talbarke acuda a tu llamada?    
 
    —Soy el alquimista más experto en el arte de la transmutación. Hace unos dos años compré sangre de Rasharr. Me resultó muy cara. La tenía otro alquimista del norte, en el reino de Rurian, para ser exactos. Solo que él no podía manipular esta magia tan poderosa. Simplemente tuve que esperar al momento perfecto para realizar el conjuro. Vuestro hijo es el recipiente idóneo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Borenir. 
 
    —No lo sé. Pero intuí que reunía las condiciones exactas, y además, tenía vuestro beneplácito para intentarlo. 
 
    —¿Podrá derrotar a un alïr? 
 
    Arleri se encogió de hombros. 
 
    —En la antigüedad, Rasharr fue conocido como el azote de Herian. Según las escrituras, este demonio fue el único capaz de matar físicamente a la diosa. Es verdad que obtuvo ayuda de alguno de sus hermanos, pero pudo anular su magia y enviarla al plano espiritual.  
 
    —Conozco los escritos antiguos —dijo Borenir—. Luego nacieron los alïr, y entre algunos de ellos, destruyeron el poder de Talbarke. 
 
    —Así es.  
 
    En ese momento apareció el viejo Bridgam, el consejero real que había sido tutor de Catherin desde que esta cumpliera los cinco años. Miraba a Ulfrek como si no lo reconociera.  
 
    —Rey Borenir, ¿Qué habéis hecho? 
 
    Este se encogió de hombros.  
 
    —Ahora mi hijo es el hombre más poderoso de Kronhôr. No me cabe ninguna duda. Lo acabamos de convertir en mi paladín. Y todo gracias a este mofletudo. —El rey se acercó a Arleri y lo rodeó con el brazo—. Con Ulfrek bajo mi mando, quién sabe hasta dónde podré llegar.  
 
    Bridgam continuó observando a Ulfrek, y este lo miraba como un gigante miraría a una hormiga.  
 
    —Nunca me has gustado, viejo —gruñó el chico.  
 
    —Eso ya lo sé. Siempre has detestado todo atisbo de sabiduría y consejo.  
 
    Las palabras de Bridgam molestaron a Ulfrek, que dio un paso adelante con una expresión de superioridad.  
 
    —Cuidad vuestras palabras, viejo —dijo Arleri—. No solo estáis delante del príncipe Ulfrek, sino que también encarna a uno de los siete hijos de Talbarke.  
 
    El rostro del consejero palideció y miró a Borenir como un padre decepcionado. 
 
    —Habéis roto el equilibro. 
 
    —¿De qué habláis? —preguntó el rey. 
 
    —De qué va a ser. No hay otro: el de las Cuatro Magias.  
 
    —Las magias no se rompen ni se destruyen —dijo Arleri. 
 
    —No me vengas ahora con lecciones —gruñó Bridgam señalándolo con dedo acusador—. Por mucho que conozcas el arte de la transmutación, parece que desconoces sus efectos. 
 
    —Ahí tenéis los efectos —señaló Arleri a Ulfrek—. Un hombre capaz de someter a un alïr. No a un thari o un merginshar, sino a un todopoderoso alïr. Vuestro rey podrá gobernar el mundo, si se lo propone. 
 
    —Tenéis que romper el vínculo del demonio —exigió Bridgam a Borenir—. Haced que Rasharr vuelva al agujero del que lo habéis sacado. 
 
    —De eso nada —negó Arleri—. Podría matar al príncipe si lo sometemos a un conjuro tan agresivo.  
 
    Bridgam se volvió hacia su rey. 
 
    —Si hubierais buscado consejo en vuestra hija Catherin… Ella conoce las consecuencias de revivir a los demonios.  
 
    Borenir miró a su alrededor, como si por primera vez fuese consciente de que sus dos hijas no estaban, y debían presenciar la gran noticia del poder de su hermano. 
 
    —¿No está contigo? —preguntó Borenir.  
 
    Ya no podía alargarse más. Mefistere avanzó junto a Elohren hacia el rey. Ulfrek los miraba fijamente.  
 
    —Hemos estado intentando deciros, mi rey, que ha sucedido algo —dijo Mefistere. 
 
    Borenir miró al alto thari y ni si quiera preguntó qué había pasado, tan atento estaba a las siguientes palabras que iba a pronunciar su general.  
 
    —En las mazmorras, vuestras hijas han liberado al gladiador Elgadram y al prisionero thari que vino con Arleri —informó Mefistere—. Ambos se han rebelado contra los guardias junto a las princesas. Han matado a Calaren y Urei además de algunos guardias, cuando estos han irrumpido en las mazmorras para impedir que escaparan. También vuestro orloki Balfin ha muerto.  
 
    —¿Y mis hijas? —preguntó Borenir cada vez más airado. 
 
    —Catherin y Amalia saltaron junto a los fugitivos por el acantilado —dijo Elohren, recibiendo una mirada asesina de su rey. 
 
    —El cuerpo de Catherin se estrelló contra las rocas que vadean el Asevion. Por lo que sabemos a estas alturas, Amalia sigue con Elgadram y Luven, el prisionero thari. 
 
    Bridgam se acercó a Mefistere. 
 
    —¿Catherin ha muerto? —preguntó con labios temblorosos.  
 
    El thari asintió. 
 
    —Lo siento. Sé lo mucho que significaba para vos, señor consejero. 
 
    Bridgam retrocedió totalmente descolocado. Miró a Borenir, quien en esos momentos negaba con la cabeza. El anciano apretó los puños. 
 
    —Catherin era una prometedora estudiante. Aprendía rápido y ya poseía grandes conocimientos sobre las magias de Kronhôr.  
 
    —Vivimos en un mundo bélico, consejero —dijo Borenir—. Catherin era todo lo que dices y más, pero no sabía defenderse. No era ágil, ni hábil en nada físico. Por fuerza, su futuro estaba escrito.  
 
    —Era vuestra hija, majestad —dijo incrédulo Bridgam—. ¿No sentís pena? 
 
    —Claro que estoy compungido. Pero todos los aquí presentes sabéis que mis hijos no me apreciaban mucho. Ni siquiera este —señaló a Ulfrek—. Amalia, a pesar de mi negativa para que aprendiera el arte de la espada, consiguió escabullirse y al fin se ha convertido en una mujer guerrera. Pero al parecer, está en contra de mi modo de gobernar. No le importo, por eso se ha marchado. Y dejaría que lo hiciera, de no ser porque ha liberado al gladiador más codiciado de Nertûn, y a un prisionero que podría llevarme hasta un orbe de Herian. 
 
    Mientras Borenir hablaba, el viejo consejero retrocedía hasta que dio media vuelta y se alejó. «Si me queréis, ya sabéis dónde estoy», dijo a su rey. 
 
    —¡Alto, Bridgam! —rugió Borenir. 
 
    El anciano se volvió. 
 
        —Según el alquimista —dijo el rey—, la niña que invocó al alïr iba subida en un bote y se adentraba en la desembocadura del río Planqir. De ahí al océano. —Borenir se acercó al anciano—. Te pago para que me asesores. Y ahora quiero saber tu opinión. ¿Dónde se encuentra la niña? 
 
    Bridgam bajó la cabeza. Parecía debatirse entre la ira y su deber como consejero. Años atrás juró su cargo ante un sacerdote de Herian. Su fidelidad al rey era plena. Así que respondió sin apartar de su mente la imagen del rostro alargado aunque bonito de Catherin. 
 
    —Estamos entrando en el invierno —dijo—. Una embarcación, por grande que sea… 
 
    —Era menuda —intervino Arleri. 
 
    —Pues entonces, sí o sí, tuvo que hacer escala en una de las islas del archipiélago de Cumrea. Podría estar allí, aunque no es un sitio muy acogedor para una niña. Estaría mejor si huyera al continente de Adarea. Aunque ahora mismo ese lugar, sobre todo la zona costera occidental, se encuentra en período de guerra.  
 
    —Dicen que la reina Sulhe está apoderándose de cada territorio. Ha firmado acuerdos con merginshar —dijo Mefistere. 
 
    —Esa guerra no me incumbe —señaló Borenir—. Solo quiero que ese orbe no caiga en otras manos que las mías.  
 
    —Yo lo traeré, padre —dijo Ulfrek. 
 
    Borenir negó con la cabeza. 
 
    —Quiero tenerte aquí un tiempo. No conozco tus nuevos poderes, ni tú tampoco. 
 
    —Él los conoce perfectamente, mi rey —dijo Arleri—. Recordad que Rasharr vive en él.  
 
    —No me importa. He dicho que lo quiero aquí un tiempo y eso hará. 
 
    Nadie lo contradijo. 
 
    —Mefistere, parte a por el orbe —ordenó en cambio el rey—. Llévate a las zetsir contigo. 
 
    El thari miró a las dos mujeres de aspecto exótico. Ambas tenían una piel ligeramente cuarteada, y unos ojos reptilianos que daban escalofríos. El mayor tiempo se movían lentas, manteniéndose serenas, frías como la sangre que recorría sus venas. Sin embargo, cuando atacaban eran extremadamente letales y rápidas. Nadie quería estar cerca de ellas. Pero Mefistere llevaba casi veinte años al servicio de su rey, estaba acostumbrado a juntarse con gente que no le gustaba, y a realizar tareas que no deseaba hacer. Así que asintió. 
 
    —Muy bien, mi rey. Si no os importa, dejad que descansemos todos unas horas y a la noche salimos.  
 
    Ulfrek se acercó a Borenir mientras este se retiraba aparentemente caviloso.  
 
    —Padre, deja que vaya yo. Estoy listo.  
 
    —No. Si quieres hacer algo por mí, te enviaré al oeste con Elohren para que de una vez por todas, frenéis el acoso de los merginshar. Demuéstrame de lo que eres capaz y elimínalos a todos. Tráeme la cabeza de su líder; se llama Bakro, y comanda a un grupo de cannegul que se hacen llamar los Nugrutar. 
 
    —Insumisos —dijo Ulfrek. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Nugrutar significa insumiso en lengua cannegul. 
 
    Borenir se encogió de hombros y se acercó a Elohren, alejándolo de Ulfrek.  
 
    —No pierdas de vista a mi hijo —le susurró—. Cuando regreséis quiero un informe detallado de cada rasgo que habéis observado en él. Si me entero que guardas cualquier secreto de lo sucedido, serás el próximo en desmembrarte por el acantilado.  
 
    El thari asintió y se apresuró a retirarse después de echar un último vistazo a Ulfrek. 
 
    Elohren había sido uno de los superiores de Ulfrek cuando este se instruía como alumno del Tharisay. Ahora, en verdad, el thari desconocía quién era realmente ese príncipe. Lo único de lo que estaba seguro era que Ulfrek podía matarlo con facilidad, por muy thari que Elohren fuera. Sabía que por mucho que Borenir lo hubiera puesto al mando, Ulfrek haría lo que le viniera en gana. 
 
      
 
      
 
    Mefistere preparaba su macuto y ensillaba a su hipodragón. El animal permanecía en las cuadrigas que el thari tenía en su propia casa; una vivienda de quinientos metros cuadrados repleta de comodidades y servicio privado. Su esposa amamantaba en ese momento de la tarde a su hija Dalmayi, una niña de piel ligeramente oscura, heredada de su madre, al igual que sus ojos verde-menta.  
 
    Hanewe, la esposa de Mefistere, miró a su marido. Aunque estaba acostumbrada a verlo partir a una nueva misión, la expresión abatida del hombre la preocupó.  
 
    —¿Cómo fue la intervención que el alquimista hizo con Ulfrek? —preguntó, conocedora del castigo que el rey tenía previsto aplicar a su hijo. 
 
    Mefistere se sentó al lado de su esposa mientras los últimos rayos de sol se escondían tras las altas cumbres heladas que rodeaban Gothisgar. El thari se quitó los guantes para acariciar la cabecita de su hija, sonriendo al ver cómo sus pocos cabellos rizados apresaban sin fuerza sus dedos.  
 
    —Un espectáculo dantesco —dijo el hombre. 
 
    Hanewe frunció el ceño. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó esta. 
 
    —Querida, hay cosas que es mejor no saber. 
 
    Ella se puso en pie enojada a la vez que apartaba al bebé de las manos de su padre, dejándolo con la mano extendida, acariciando a la nada.  
 
    —No me trates como si fuese una inválida mental, Mefistere. Soy tan thari como tú. Odio que me escondas información. 
 
    —Lo hago para no preocuparte, amor mío. 
 
    —Con esa actitud me estás infravalorando, y no sabes cómo me molesta.  
 
    El hombre asintió rendido. 
 
    —No sé cómo se las ha arreglado ese alquimista para meter en el cuerpo de Ulfrek a un demonio de gran poder.  
 
    —¿Un demonio? 
 
    —Sí. 
 
    —¿No lo entiendo? 
 
    —No a una entidad cualquiera, sino a uno de los siete hijos de Talbarke. El mismísimo Rasharr.  
 
    Hanewe volvió a sentarse sintiendo que le faltaba el aire. 
 
    —El demonio de la visión y el dolor. Se cuentan muchas historias horribles de ese ser. ¿Estás seguro de que esa cosa ocupa el cuerpo de Ulfrek? 
 
    —Solo sé que ese chico ya no es el mismo. Le han cambiado los ojos, el tono de su piel, el color de sus cabellos. Las venas que recorren su cuerpo ahora son negras, y mantiene una expresión fría y pálida, inhumana, incluso. Nos ha hecho una demostración de su poder, Hanewe. Elohren y yo lo hemos enfrentado y nos ha vencido sin esfuerzo. Si esa cosa se vuelve contra el reino, no sé quién diablos la detendrá.  
 
    Hanewe lo miraba con la boca abierta. 
 
    Mefistere estiró los brazos al ver que Dalmayi se soltaba del pecho de su madre y protestaba. Hanewe se la entregó aliviada y se subió el tirante del camisón. 
 
    —Te juro, esposa mía, que no he podido vislumbrar un atisbo de raciocinio en él. Si el rey le hubiera ordenado que nos matara, lo habría hecho sin pestañear, a pesar de que se ha criado con nosotros. 
 
    —¿Y eso no preocupa a Borenir? 
 
    —Arleri ha hecho un trabajo digno de alabar, querida, todo sea dicho. Su conjuro mantiene a Ulfrek deseoso por complacer a su padre, por obedecerle. Su ambición de convertirse en rey de Nertûn ha desaparecido de la noche a la mañana. 
 
    —Pero si me dijiste que tarde o temprano intentaría arrebatarle el trono.  
 
    —Lo sé. Y sigo pensando que lo hubiera hecho. Es por eso que Borenir lo ha sometido a la alquimia. Y luego está lo de sus hijas. —Hanewe todavía no había borrado la expresión de sorpresa de su rostro—. Catherin muerta, y Amalia se ha ido, liberando al gladiador Elgadram y a un prisionero thari de Tevuun. Este chico todavía no había terminado la instrucción, pero esos tres juntos han matado a Calaren y Urei.  
 
    »Por eso me voy. Ese joven prisionero tiene una hermana, y esta posee un orbe de Herian.  
 
    Hanewe se llevó las manos al rostro, completamente anonadada por lo que su marido le contaba.  
 
    —Ningún rey pasa por alto el paradero de un orbe —dijo la mujer.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Esto no me gusta, cariño. No me gusta nada. Pero te prohíbo una cosa.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que mates a la niña para obtener el orbe. 
 
    El hombre soltó un suspiro.  
 
    —Sabes que si me ordenan que traiga el orbe, lo haré. Los detalles no importan. 
 
    Hanewe iba a protestar pero entonces se sobresaltó y Mefistere se volvió al instante.  
 
    Frente a ellos, en completo silencio, se encontraban las dos zetsir de pie, mirándolos desde el exterior a través de un ventanal.  
 
    —¿Qué hacen esas cosas aquí? ¡Largaos de mi casa! —gritó Hanewe. 
 
    —Se vienen conmigo —dijo abatido Mefistere. 
 
    

  

 
    16. La protectora 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye no tenía mucho que hacer en Pladt aparte de buscar desesperada algo que llevarse a la boca. Eva, la hostelera, ni siquiera le hablaba. La culpaba de lo sucedido la noche anterior en la habitación de Kernial, asesinado por la alïr que protegía a la niña. La propia Teiye, que había pasado la noche bajo la carreta, no hacía más que revivir la escena en la que su protectora cercenó la cabeza de la mujer que acompañaba a Kernial, y luego mató a este con una facilidad pasmosa. Teiye no sabía cómo funcionaba la magia que la unía a la alïr. Simplemente, esa mujer etérea y muda la defendía sin necesidad de que se lo ordenara. Irónicamente, la alïr no parecía ser consciente de la presencia de la niña, y sin embargo, la protegía a la perfección.  
 
    Esa tarde llovía en la isla. El mar estaba turbio, grandes olas removían los botes de los pescadores, quienes se afanaban en reforzar las ataduras de las embarcaciones al muelle. La tripulación capitaneada por el salvaje Yural Torvoni no parecía muy preocupada por el temporal. Algunos de los marineros deambulaban por la cubierta, inspeccionando cada tramo de la embarcación, asegurándose de que todo estuviera en su lugar.  
 
    —No entiendo cómo esa gente no te ha torturado para sacarte la información. —Escuchó Teiye la voz de Eva.  
 
    Al volverse vio a la mujer cargada con un cesto de ropa. La mirada de Eva era de desagrado. La niña estaba harta de recibir aquel trato, así que se abstuvo de responderle. Por supuesto, Eva no había terminado. 
 
    —Si no te hubieran comprado —continuó—, te juro que ya me lo habrías contado todo. Conocería con pelos y señales lo que pasó en la habitación, y seguramente, tú tendrías la cara amoratada, y algún diente te habría saltado.  
 
    Teiye se alteró. Ya no quería contenerse. 
 
    —Lo que habría ocurrido es que estarías tan muerta como ellos —dijo amenazante. 
 
         Por un momento, la cesta de Eva a punto estuvo de soltársele de las manos. La mujer la miraba sorprendida, y un odio creciente encendió los fogones de su ira.  
 
    —Maldita niña desgraciada, pero quién te has creído que eres. 
 
    Dicho esto, Eva dejó el cesto en el suelo y avanzó hacia ella. Teiye sintió un hormigueo de terror en el estómago. Tenía que invocar a la alïr o Eva podría hacerle daño. La palabra de invocación se materializó en su mente, era momento de pronunciarla. Abrió la boca, pero una milésima de segundo antes de que la voz emergiera de su boca, Eva se detuvo mirando más allá de Teiye.  
 
    —No te entrometas en cosas de humanos —dijo la hostelera. 
 
    Teiye se volvió para ver a unos dos metros de distancia al extraño hombre de ojos felinos y piel manchada. Escondía su cabeza bajo una capucha negra y el brillo azulado de sus ojos asomaban entre las sombras.  
 
    El hombre no se movía, seguía mirando a Eva. 
 
    —No busco problemas —dijo este con un acento casi inentendible.  
 
    —Pues entonces vete a olisquear por ahí.  
 
    Teiye se sorprendió por el tono de Eva. Le estaba plantando cara a un merginshar. La hostelera no parecía muy diestra en el combate, aunque lo suplía con creces con su temperamento y su falta de humor. Era osada, incluso demasiado, pero no parecía temer al merginshar, al que miraba con desprecio.  
 
    —Deja a la niña en paz —dijo el hombre.  
 
    Eva rio.  
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —No te pertenece, ahora está bajo el custodio de Yural, y por lo tanto, mío. He venido a llevármela, zarpamos mañana, nada más amaine el temporal.  
 
    —Yural no la compró, lo hizo su primo, y ahora está muerto. Esta niña se queda conmigo, al menos, hasta que os marchéis.  
 
    Alguien llamó al merginshar desde el barco. Teiye no había escuchado nada, pero al parecer, el oído de ese hombre era más sensible que el suyo. Para desazón de Teiye, el merginshar se marchó, no sin antes dedicar a Eva una mirada retadora.  
 
    —Espero que mañana no descubra en su cuerpo algún moratón —dijo el merginshar antes de marcharse decidido. 
 
    Teiye temía volverse hacia la hostelera. Pero entonces sintió cómo su oreja explotaba en un mar de dolor. La mujer tiró de ella para forzarla a entrar en el hostal. En cuanto entraron, cerró tras ellas. 
 
    —Dime de una vez qué pasó en esa habitación —ordenó Eva con su rostro a un palmo del de la niña—. Tú lo viste todo. Necesito saber quién es el asesino para decírselo al capitán de ese barco —señaló la puerta del hostal—. Si esa gente se va mañana y el asesino se queda aquí, mi negocio correrá peligro. 
 
    Teiye siguió en silencio. Entonces recibió un bofetón que hizo salir a Irvan el cocinero y a Gregor, el hijo de Eva, de la cocina. Pero ninguno dijo nada.  
 
    —Hoy servirás mesas, y tendrás hasta el final de la jornada para contarme lo sucedido —gruñó la hostelera—. Si no lo haces, te juro que Yural lo único que se llevará de ti será un puto cadáver. 
 
    De nuevo, la soledad y el desamparo invadieron a la niña. Teiye se sintió pequeña e insignificante. Solo quería llorar, abrazarse a alguien querido. Añoró el calor de su madre, de su padre, incluso la protección de su hermano Luven. ¿Dónde estás?, preguntó desesperada. Eva le había dado la espalda y se alejó hasta subir por la escalera. Teiye agradeció que la hostelera se marchara, ya que una lágrima solitaria bajó por su mejilla hasta detenerse al final de su rostro y caer desde su barbilla al suelo. La niña miró hacia abajo y más lágrimas anegaron sus ojos. Dio un paso atrás. No iba a hacer lo que Eva le había ordenado. No sabía lo que era morir, pero no parecía tan malo como lo que sentía en esos momentos.  
 
    —¡No lo haré! —gritó de pronto.  
 
    Gregor se volvió hacia las escaleras.  
 
    —¡Madre, la niña rarita está llorando! 
 
    Irvan, sin embargo, hizo un gesto para que Teiye se acercara. Ella negó. No se atrevía a decir que necesitaba consuelo. ¿Dónde estaría Danna? Ella era la única que la trataba bien, pero desde lo sucedido con Kernial, había dejado de ser tan amable. 
 
    Teiye alzó la mirada cuando escuchó pasos bajando las escaleras de madera. Eva regresó con una expresión desencajada.  
 
    —¿Lloras? ¿Sabes lo que me hacía mi padre si lloraba? Me zurraba. Se quitaba el cinturón de cuero curtido y me azotaba en toda la espalda —dijo la hostelera mientras se acercaba más, hasta situarse a medio metro de Teiye—. Si me cubría para que el cinturón no me golpeara en la cabeza, mi padre sumaba un azote más, y así, hasta que dejaba de defenderme.  
 
    »Eres una niña inútil, Teiye. Demasiada paciencia he tenido contigo. Pienso meterle un cuchillo por el culo a Crissof, por traerte y abandonarte. El muy cabrón ni siquiera miró atrás cuando se marchó. ¡Puto desgraciado! Venga, largo de aquí, que no vales para nada y yo tengo muchos problemas como para incluirte a ti en ellos. Largo, búscate la vida.  
 
    —Te odio —dijo Teiye con los puños apretados.  
 
    La mujer soltó una risotada. 
 
    —Sigo preguntándome qué pasó anoche en esa habitación —susurró Eva con cierta amenaza en la voz—. ¿Cómo puede ser que un guerrero como Kernial muriera cubierto de sangre? Solo estabas tú y la pobre Bratta, con la cabeza separada de sus hombros. No entiendo cómo el asesino no te llevó con él.  
 
    Teiye vio expresiones interesadas en Gregor y el cocinero, tan sedientos por conocer lo ocurrido como la propia Eva. Sin embargo, la niña se encogió de hombros.  
 
    —Yo sé quién los mató —dijo Teiye—. Y si no quieres que te suceda lo mismo, más te vale que empieces a tratarme bien.  
 
    Por primera vez, Teiye disfrutó ante la expresión de la hostelera, que levantó ligeramente el labio superior, sin entender a qué se refería. Su hijo y el cocinero también se miraron extrañados.  
 
        —¿Qué cojones escondes? —preguntó Gregor.  
 
    —Esa niña debe de estar mal de la cabeza —dijo Irvan.  
 
    Teiye se volvió y se dirigió hacia la puerta del hostal. La luz del día ya se había apagado, y por los cristales oscuros se vislumbraban las luces producidas por las lámparas de aceite de la tripulación del capitán Yural.  
 
    Esa gente no tardaría en venir al local con la intención de cenar algo caliente.  
 
    —¿A dónde vas? —Le cortó el paso Eva. La mujer, grande y aparentemente fuerte, no parecía dar su brazo a torcer, y menos con una niña de once años como era Teiye—. Vas a servir mesas, porque esa gente de ahí fuera se va mañana por la mañana, y voy a estar muy ocupada como para encargarme sola de todo. Además, Danna va a sentarse con Kernial. Ese cabrón no quiere que otros la vean trabajar, así que lo harás tú.  
 
    —No, yo no trabajo aquí —insistió Teiye nerviosa y asustada, aunque decidida.  
 
    Una vez más, Eva rio y negó con la cabeza.  
 
    —Eres un potrillo cabezón. Pero conmigo te has equivocado.  
 
    Una segunda bofetada resonó en el comedor cuando Eva volvió a golpear a la niña. Luego la cogió del pelo y la obligó a mirarla. Teiye chilló de dolor y le dio a Eva un puntapié en la tibia. La mujer la soltó y maldijo.  
 
    —Esta vez no tienes escapatoria, rata maloliente —rugió fuera de sí—. Te voy a dar tal paliza que verás la vida pasar postrada en una puta silla para el resto de tu...  
 
    —¡Eva, déjala! Solo está asustada. —Fue la voz de Irvan, el cocinero, que miraba preocupado la escena.  
 
    Teiye había retrocedido, pero una mesa la detuvo. 
 
         No podía arriesgarse más de la cuenta, Eva parecía muy peligrosa. Entonces, pronunció la palabra: 
 
    —Nerhuravari. 
 
    El rostro de Eva se congeló, sus ojos se abrieron al máximo y sus pies dejaron de avanzar. Se quedó allí de pie, frente a una niña de once años que acababa de invocar a un alïr.  
 
    —No puede ser —dijo Eva totalmente sorprendida y aterrada—. Ahora lo entiendo todo. 
 
    Allí estaba la alïr que protegía a Teiye, mirando fijamente a Eva, esperándola.  
 
    —¡Madre! ¿Qué es eso? —preguntó su hijo Gregor asustado. Cuando quiso avanzar, Irvan lo agarró del brazo. 
 
    —Quieto, si no quieres morir. 
 
    Al parecer, Teiye supo que Eva conocía la magia de Herian, porque se había detenido en seco al ver a su protectora. Y se apartó cuando la niña avanzó tras la barra del comedor. Por supuesto, la alïr la siguió, situándose entre Eva y ella. Cuando Teiye llegó a la cocina, Irvan empujó a Gregor para que saltara por encima de la barra, y el hombre lo siguió aterrado. Cayeron al otro lado y se arrastraron por el suelo. El aroma que impregnaba la cocina abrió el estómago de Teiye, que no perdió tiempo y atrapó panecillos rellenos de carne y comenzó a devorarlos allí mismo, sirviéndose de largos tragos de agua para lubricar su garganta. La alïr miraba hacia el exterior de la cocina. Cuando Teiye se tomó un segundo para asomarse al comedor, descubrió que Eva no estaba.  
 
    —¿Dónde está? —preguntó a Gregor. 
 
    El chico la miraba enfurruñado. Hasta que Irvan le dio un ligero codazo. 
 
    —Ha salido —respondió Gregor. 
 
    Teiye volvió a entrar en la cocina y atrapó un pastel de crema y frambuesa. Devoró un trozo. Entonces escuchó abrirse la puerta del local y multitud de pasos entraron apresurados. Teiye quería aparentar seguridad, que estaba tranquila, pero le resultó imposible. Ella desconocía el poder de los alïr ¿Y si la atacaban todos a la vez y derrotaban a su protectora? ¿La matarían después a ella? 
 
    Al salir de la cocina vio que una docena de miembros de la tripulación de Yural la esperaban, entre ellos, cinco mujeres que cenaron la primera noche que llegaron a Pladt. Sabía que una de ellas se llamaba Ilhia. Nir´tehel, el merginshar, se encontraba entre la gente de Yural.  
 
      
 
    —Tenías bien guardado tu secreto, niña —dijo el capitán pirata con una mano en la empuñadura de su sable—. ¿De dónde has sacado el orbe que guardas? 
 
    Teiye, una vez más, supo que su mayor aliado, aparte de la alïr, era el silencio.  
 
    —Otra vez vuelve a quedarse callada —gruñó Eva, de nuevo envalentonada—. Entre todos podremos arrebatarle ese objeto maldito. 
 
    Yural negó con una sonrisa.  
 
    —No has visto nunca luchar a un alïr, ¿verdad? —preguntó el capitán, que entonces miró a Nir´tehel y este asintió. El merginshar desenvainó sus dos espadas curvas y se acercó con cautela a Teiye. La alïr clavó sus ojos en él. Luego, una de las mujeres se acercó por el otro lado, extrayendo una cuerda de cuero con un contrapeso en cada extremo. La alïr percibió a la mujer y esta vez se tensó desenvainando una espada de luz blanquecina y sacándose un escudo de la espalda. Era la primera vez que Teiye le veía el escudo.  
 
    Algo crujió desde la posición de Yural y la alïr movió fugaz el escudo para detener una flecha que se deshizo en astillas tras el impacto contra la plancha de metal. La mujer etérea asomó los ojos por encima de escudo, giró sobre sí misma y lanzó su espada a la velocidad de un rayo. El proyectil pasó por el lado de Yural e impactó contra un hombre grande que se encontraba tras él. Fue tal la fuerza con la que lanzó el arma, que el marinero, que superaría los ciento diez kilos de peso y los dos metros de altura, salió despedido hasta impactar contra la pared del comedor, llevándose mesas y sillas a su paso. Los presentes lanzaron exclamaciones totalmente impactados, y alguno gritó el nombre del grandullón, cuya vida se le escapaba por la profunda herida del pecho.  
 
    Todos volvieron la mirada hacia la alïr, que aprovechaba para desenvainar una segunda espada. Nir´tehel atacó de repente.  
 
    El merginshar se movió rápido, mucho más que cualquier humano que Teiye hubiera visto. Sin embargo, vio como la alïr, su protectora, se defendía de cada ataque sin aparente esfuerzo. El hombre de rasgos felinos consiguió esquivar a duras penas el único ataque que realizó la mujer etérea. El filo blanco y luminoso pasó tan cerca de su garganta que fue suficiente para que el merginshar retrocediera a la vez que levantaba ambas espadas en señal de rendición. La alïr no siguió atacando, simplemente se quedó en el sitio, quizá temía separarse demasiado de Teiye y que otro enemigo aprovechara para atacar a la niña. Fue entonces cuando una de las mujeres de la tripulación aprovechó para atacar con una lanza al cuello de la alïr. Al mismo tiempo, otro tripulante situado a menos de seis metros de distancia disparó con su arco. La flecha voló fugaz, con un silbido característico y en línea recta hacia el pecho de la mujer protectora. Una vez más, el escudo detuvo el proyectil mientras que la lanza de la tripulante se desvió con un golpe rápido de espada.  
 
    La mujer tatuada de la tripulación de Yural extrajo entonces un cuchillo, pero ni siquiera llegó a estirar el brazo para clavárselo a la alïr, sino que esta la agarró con un solo brazo y la alzó de la camisa para voltearla y lanzarla de cabeza al suelo. El cráneo no soportó el impactó y se rompió como lo haría una sandía al ser lanzada desde una altura considerable. Hubo exclamaciones de horror. Yural levantó un brazo cuando su tripulación se alzaba en armas y lanzaba miradas de odio a la alïr.  
 
       Otra de las tripulantes comenzó a chillar e insultar a la alïr mientras dos compañeros la sujetaban. Teiye también la conocía; era otra de las dos mujeres que cenaron junto a Yural y Nir´tehel la primera noche que llegaron a Pladt; se llamaba Brianna.  
 
    —Soltadme, es mi hermana —gritaba mirando con los ojos anegados de lágrimas el cuerpo de la mujer que la alïr acababa de estampar contra el suelo.  
 
    Teiye retrocedió y su protectora la siguió. Este gesto las distanció del cadáver. Yural ordenó que soltaran a su compañera. Al hacerlo, esta corrió hacia el cuerpo de su hermana. Se arrodilló a su lado y la alzó para sentarla en su regazo. La víctima tenía la cabeza destrozada. Por supuesto, estaba muerta. Brianna miró a Teiye.  
 
    —La ha matado esa cosa, pero tú eres la responsable —amenazó.  
 
    En lugar de sentir de nuevo que un pozo de oscuridad la engullía, de que el odio de una persona hacia ella la colmaba de desesperación, Teiye negó. 
 
    —Nosotros no hemos empezado esto —dijo la niña—. Sois vosotros, que no dejáis de atacar. Y ella me protege.  
 
    —Veremos si te protege de esto.  
 
    Yural gritó un «no» tan potente que habría conseguido detener la embestida de un ulgon adulto, pero no la de una hermana ávida de venganza. Al estirar su mano, un haz de luz seccionó la articulación de Brianna a la altura del antebrazo. La mano de la mujer y el cuchillo que sujetaba cayeron al suelo. Esta se miró el muñón, donde asomaba el blanco del hueso en el centro. Una ola de dolor alcanzó todo su ser. Iba a gritar cuando un nuevo movimiento de la alïr, la decapitó.  
 
    Todos los presentes contemplaron la escena con la boca abierta. Yural seguía con la mano levantada. 
 
    —No ataquéis. Quietos todos —dijo Nir´tehel.  
 
    No fue necesario insistir, pues no parecía que nadie quisiera convertirse en la siguiente víctima.  
 
    Hubo dos minutos en los que Teiye se mantenía tensa, esperando a que otro miembro de la tripulación atacase por sorpresa. Pero nadie lo hizo. Todos se mantenían inmóviles y a distancia, hasta que Yural habló.  
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó. 
 
    —Teiye. 
 
    —Por favor, acompáñame fuera, me gustaría comentarte algo. 
 
    La niña no supo cómo reaccionar. Desconfiaba de todos, tenía la sensación de que cualquiera de los presentes estaba esperando el momento para matarla; una sensación que jamás había sentido antes y que le resultaba muy difícil de soportar. Miró finalmente a Nir´tehel, y el merginshar asintió. Teiye vio que la alïr seguía atenta a cualquier movimiento sospechoso. La niña observó cómo Yural salía del hostal seguido por el merginshar y la mujer llamada Ilhia, quien le dedicó una mirada severa. 
 
    Cuando Teiye avanzó y vio que toda la gente del hostal se apartaba a su paso, sobre todo de la alïr, se sintió más segura y por primera vez, pudo apartar la mirada de cada persona que la observaba y dirigirse hacia la salida sabiendo que un ser de gran poder velaba por su seguridad.  
 
    Fuera, la noche y el viento dominaban el entorno. Podían escucharse las fuertes olas rompiendo en la playa y el entrechocar de los botes fuertemente atados al muelle. La gente de Pladt se había refugiado en sus casas. Teiye escondió la cabeza en su abrigo roñoso.  
 
    —Creo que no hemos hecho bien las cosas —dijo Yural—. Te subestimamos, niña, y también lo hizo la estúpida de Eva. ¿De dónde vienes? 
 
    —De Tevuun.  
 
    —¿Y cómo conseguiste el orbe de Herian? Es más, ¿Quién te ha enseñado a activar su magia? 
 
    De nuevo, Teiye se refugió en el silencio, aunque el gesto no pareció molestar a las tres personas que tenía delante, simplemente esperaron a que su líder continuara. 
 
    —Está bien —dijo Yural—. Dejemos ese tema para otro día. Incluso, guárdatelo para ti, si así te sientes más cómoda. La cuestión es que nosotros tuvimos que salir de las costas de Galaguen para evitar que nos apresaran. La reina Sulhe de Bairhe ha sucumbido a una magia desconocida.  
 
    —Esta niña es demasiado joven para todo esto, capitán Yural —dijo Ilhia. 
 
    El hombre tardó unos segundos en reaccionar tras las palabras de su compañera. Luego miró a Teiye.  
 
    —Hemos perdido nuestra ciudad a manos de esa reina corrompida. Tuvimos que salir de Galaguen antes de que nos atraparan sus secuaces merginshar. 
 
    Al mencionar la palabra, Teiye miró a Nir´tehel y Yural rio. 
 
    —No te preocupes por Nir´tehel. Él está de nuestro lado —señaló al hombre de ojos azules y pupilas verticales—. Pero esos cambiantes luchan en el bando contrario. Los secuaces de esa reina voraz se adueñaron de nuestra ciudad en tan solo una noche. Ante la diferencia de potencial bélico, tuvimos que marcharnos. No somos unos cobardes, Teiye, pero a veces, hay que saber cuándo retirarse para contar con una nueva oportunidad en el futuro. 
 
    La niña seguía mirándolo extrañada, sin entender nada. Fue Ilhia quien se acercó a ella hasta que la alïr le cortó el paso.  
 
    —Acompáñanos, Teiye —dijo la mujer de la tripulación—. Ven con nosotros a Galaguen y ayúdanos a recuperar nuestra ciudad.  
 
       Teiye se quedó en silencio, temblando de frío. Miró atrás. No sentía abandonar ese hostal y a su dueña demoníaca. Pensó en Danna, a la que no había visto desde el día anterior, cuando esta rompió la amistad que tenían. Pensó por un momento en su hermano Luven, ¿Y si venía a buscarla y ya no estaba? ¿Se rendiría? ¿La daría por muerta o por perdida? No podía revelar esa información. Todavía desconfiaba de esta gente. Lo que tenía claro era que no quería pasar un minuto más bajo el amparo de la hostelera, así que asintió. 
 
    —Iré con vosotros —dijo, sacando una sonrisa esperanzada de la mujer y un apretón de labios de Yural—. Pero quiero despedirme de alguien. 
 
      
 
    Danna acababa de llegar al hostal y de descubrir lo sucedido. Cuando Teiye entró y la chica reparó en ella, dio un paso atrás mientras los demás se tensaban y murmuraban. Ya habían sacado los cuerpos de los tripulantes que la alïr había matado, y Gregor barría el suelo de madera con una fregona y abundante agua con jabón. Miró a Teiye y dejó de fregar.  
 
    —Danna, quiero hablar contigo —dijo la niña. 
 
    La joven asintió sin dejar de mirar a la alïr, que permanecía cerca de Teiye. Aun así avanzó hacia ella. Fue la persona que más cerca estuvo de Teiye estando presente la guerrera etérea. 
 
    —¿No me atacará? —preguntó Danna mientras salían del hostal.  
 
    —No lo sé. Creo que solo ataca si ve que pretenden hacerme daño. 
 
    —Yo nunca lo haría, Teiye. Eres una niña, a tu edad, las personas solo deben darte cariño.  
 
    Cuando Teiye alzó la cabeza para mirarla, no pudo evitar responder a la sonrisa que Danna le brindaba. Cogió su mano y la joven, instintivamente miró a la alïr. Pero la mujer de brillo blanquecino no reaccionó, sino que siguió caminando cerca de Teiye.  
 
    Llegaron a la playa, donde la embarcación del capitán Yural esperaba silenciosa a su tripulación.  
 
    —¿Qué querías decirme, Teiye? 
 
    —Me marcho con ellos —señaló el barco. 
 
    —¡No! ¿A dónde? 
 
    —Vamos al reino de Galdia, a una ciudad llamada Galaguen.  
 
    Danna asintió apartándose el pelo negro del rostro.  
 
    —La conozco. Allí están en guerra, Teiye. Eres demasiado joven para vivir ese tipo de experiencias. Quédate aquí. Eva es dura, incluso cruel, lo sé. Pero si trabajas duro, un día te respetará. Mírame a mí.  
 
    —Yo no quiero hacer esas cosas con los desconocidos —dijo Teiye—. La tengo a ella —señaló a la alïr—. Me protege.  
 
    Danna volvió a fijarse en la extraña mujer blanquecina.  
 
    —Es hermosa. ¿No puede escucharnos? 
 
    —Creo que no. 
 
    —¿Y cómo le das órdenes? 
 
    —No se las doy.  
 
    Tras unos segundos más que necesitó Danna para contemplar a la alïr, asintió con ojos cristalinos.  
 
    —Siento no haber estado más pendiente de ti, Teiye. Pero ya sabes cómo nos vigila y controla Eva. Espero que tengas una larga vida, y a ser posible, muy feliz. 
 
    Se abrazaron y por primera vez en días, Teiye sintió que le transmitían verdadero cariño.  
 
    —Quiero pedirte algo —dijo a Danna. Esta asintió seria—. Si algún día viniera mi hermano Luven, dile que estoy en Galdia, que me busque en Galaguen. 
 
    A pesar de la expresión de incredulidad que mostró el rostro de Danna, esta asintió. 
 
    —Por supuesto, lo haré. Luven, Galaguen… 
 
      
 
    

  

 
    17. Una ayuda inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
    Luven sentía cómo enloquecía. Llevaba dos días enteros sin pegar ojo. Maniatado, hambriento y sediento. Los orloki eran crueles. Acababan de ejecutar a Brianka, la thari que los había perseguido junto con su compañera Karjasi. Se habían cebado con ella a base de torturarla. La habían mutilado entre cánticos chamánicos; bailando junto a sus tótems. Esas criaturas tomaban algún tipo de sustancia que los trastornaba más de lo que ya estaban. Luven tenía sus gritos clavados en la cabeza como si se tratasen de molestas lombrices hurgando sin descanso. El chico estaba sentado cerca de Amalia y Elgadram. El gladiador era quien parecía más cabal. Todavía no había perdido la compostura en ningún momento. Así como Luven, e incluso Amalia, habían entrado en momentos de desesperación, pidiendo entre gritos a los orloki que los mataran de una vez, que por favor no les hicieran lo mismo que a Brianka. Pero en cambio, el vadrino se mantenía en silencio, estudiando todo lo que los rodeaba.  
 
    Esa misma noche la lluvia empapaba los cuerpos de los prisioneros. Los tres temblaban. Más allá podían vislumbrar parte del poblado orloki, sembrado de cuerdas atadas entre los trempas, donde los menudos seres colgaban restos de sus cacerías. Había restos de jabalíes, de pequeños roedores y aves. También habían colgado ese mismo día lo que quedaba de la guerrera thari. El chamán orloki que lideraba a esa gente dominaba una magia peligrosa, capaz de anular otros poderes. Incluso Elgadram tenía problemas para mutar en su forma rocosa. Los agudos cánticos, y las drogas alucinógenas que inocularon a Brianka la volvieron loca. Antes de ser ejecutada, la mujer perdió la voz con tanto grito. El chamán le cantaba y la obligaba a tragar todo tipo de brebajes. En sus momentos de lucidez, Brianka no hizo más que pedir que la ejecutaran de una vez, que dejaran de torturarla. Pero sus súplicas no hicieron más que excitar a los orloki y sumirlos en un jolgorio más demente.  
 
    Esa misma noche, las viles criaturas habían perdido toda noción de la realidad. Celebraban el primer sacrificio a su dios Merviki.  
 
    Con la sangre de Brianka, untaron sus cuerpos y luego se atiborraron de toxinas extraídas de hongos y bayas. A pesar de la lluvia, la hoguera rodeada de tótems tallados en postes de madera refulgía en la noche, sus llamas desafiaban el temporal y los orloki, con sus pieles tintadas de rojo y sus expresiones extasiadas, cantaban efusivos a su dios sediento de sacrificios.  
 
    El pequeño cerrado donde las criaturas mantenían presos a Luven y sus dos compañeros de huida, estaba vigilado por tres seres de aquellos. Elgadram los tenía bien estudiados, mientras que Luven y Amalia procuraban, en sus momentos de lucidez, estudiar una y otra vez la situación. Ambos llegaron a la conclusión de que no había modo de escapar.  
 
    —Su vigilancia no cesa —dijo Luven—. Siempre hay alguno observándonos con esa mirada perturbada.  
 
    —Sin embargo, algo les está pasando desapercibido —dijo de pronto Elgadram en voz baja. Evitando que los orloki, que hacían guardia sobre las ramas de los trempas, lo oyeran. Gracias al sonido de la lluvia y a los chillidos de quienes festejaban en la hoguera, los tres prisioneros podían hablar secretamente en susurros.  
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Amalia.  
 
    Elgadram realizó una ligera sonrisa cuando sus manos se apartaron de la espalda. ¡Estaba libre!  
 
    Volvió a la posición anterior para no levantar sospechas, ya que en ese momento, uno de los orloki se volvió hacia ellos.      
 
    —¿Cómo lo has conseguido? —quiso saber Luven.  
 
    —Os lo he dicho, hay alguien más por aquí que está pasando desapercibido —repitió el vadrino, señalando sutilmente con la cabeza a su izquierda.  
 
    Luven se fijó entrecerrando los ojos en dirección a la espesura. Todo estaba oscuro, hasta que de pronto, dos puntos anaranjados, brillaron con un destello. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó en voz baja. 
 
    —Un merginshar. 
 
    —Debe de tratarse de un fessel —dijo Amalia. 
 
    —No creo. Los fessel son miedosos —añadió Luven, recordando las lecciones de estudio en el templo Tharisay—. Jamás nos ayudarían. 
 
    —A no ser que quieran algo a cambio —dijo Amalia, llevándose un asentimiento de Elgadram. 
 
    Luven miró al gladiador. 
 
    —¿Y qué quiere? 
 
    Los tres agacharon la cabeza al ver acercarse a un orloki de pelo largo con una máscara cubriendo su rostro. Levantó un cuchillo y gritó algo en su lengua, luego volvió a alejarse en dirección a la hoguera. Dos orloki más merodeaban cerca de donde se encontraban los prisioneros, pero habían bebido del brebaje tóxico que todos estaban tomando, y en su comportamiento errático y descoordinado se notaba su ebriedad. Elgadram respondió cuando pasó el peligro. 
 
    —Este fessel debe de encontrarse en una situación muy jodida para arriesgarse tanto. No es normal que nos ayude sin asegurarse de que recibirá el mismo pago. 
 
    —Podría ser una trampa —dijo Amalia—. Los fessel son astutos. 
 
    —Ahora ha hecho lo que necesitábamos —sentenció Elgadram mientras se arrastraba por el suelo y desataba las manos de sus compañeros. Primero las de Luven, a quien tenía más cerca, y luego se encargó de liberar a la princesa Amalia. 
 
    A pesar del cansancio, de la mente enturbiada de Luven, el chico sintió una subida de energía al verse con la posibilidad de escapar. Al parecer, Amalia también reaccionó del mismo modo, hasta que Elgadram tuvo que sujetarla de un hombro para que no se levantara. 
 
    —Actuad con cautela o se darán cuenta demasiado pronto. Sigámosle. 
 
    Luven y Amalia vieron que Elgadram señalaba donde habían visto los ojos anaranjados. El fessel se asomó desde detrás de un trempa y al instante desapareció. 
 
    En completo silencio, los tres prisioneros se alejaron de la zona donde los retenían y una vez fuera del alcance de los orloki, se pusieron en pie y corrieron ágiles entre la vegetación, sorteando desniveles naturales y raíces que asomaban del suelo como gigantescas lombrices. No pasaron ni dos minutos cuando los chillidos horrorizados de los orloki aceleraron los corazones de los tres humanos. El fessel lanzó varios chillidos intermitentes, muy agudos. Sin saber cómo, Luven entendió que les instaba a acelerar el paso. Bajaron por un estrecho sendero rodeado de maleza, luego saltaron entre dos rocas para escalar una pared repleta de raíces colgando. Se agarraron a ellas hasta llegar a la cima. Más espesura y angostas sendas, casi inaccesibles y por fin, una oquedad en la roca, casi imperceptible. Todos se escabulleron en la diminuta cueva. Tuvieron que adentrarse encorvados, agarrándose a las paredes de tierra y piedra. Los chillidos desquiciados quedaron atrás.  
 
    El interior de la cueva estaba a oscuras. Olía a humedad y tierra mojada. Volvieron a escuchar los chillidos del fessel y caminaron en su dirección. A pocos pasos se abrió una caverna más amplia, donde podía escucharse un constante goteo en varios sitios a la vez. Seguía sin haber luz, hasta que accedieron a otra oquedad donde un rayo de luz de unos treinta centímetros de diámetro atravesaba esa zona, iluminándola con luz tenue. Para su sorpresa, los prisioneros descubrieron una cama y muebles: una mesa, tres sillas, incluso lo que parecía una cómoda.  
 
    —¿Es tu casa? —preguntó Amalia al fessel con sorpresa.  
 
    La criatura no respondió. Sin embargo se adentró en otra abertura donde solo podían distinguirse mantas deshilachadas y otro sonido que captó la atención de los fugitivos. Los tres se acercaron lentamente al foco del ruido y al asomarse, a pesar de la escasa luz, vislumbraron dos bebes; dos pequeños merginshar de pelo pardo y ojos amarillos. Estaban acurrucados bajo una de las mantas de la nueva habitación, y miraban a los visitantes con ojos como platos. 
 
    Los tres humanos lo entendieron de inmediato. 
 
    —Quiere que la ayudemos —dijo Luven.  
 
    —Eso me temo —comentó Elgadram—. Supongo que ella vivía aquí antes de que los orloki ocuparan esta zona del bosque, y ahora, teme por sus crías.  
 
    —¿Cómo vamos a ayudarla sin nuestras armas? —se quejó Amalia.  
 
    Luven captó cómo la fessel se fijaba en el gesto de la princesa y entonces se alejó para agarrar algo. Al instante los tres fugitivos de los orloki supieron de qué se trataba. 
 
    —¿Cómo lo ha conseguido? —se preguntó Elgadram en voz alta.  
 
    Era la primera vez que Luven veía al gladiador sorprendido.  La hembra fessel depositó en el suelo las armas de cada uno. La espada de Sayrën que Luven había conseguido del thari Urei; la lanza que Elgadram había arrebatado a un guardia, y la espada curva de Amalia. Ella miró bajo las armas de sus compañeros. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Luven. 
 
    —No está mi daga. Pero me conformo con esta. —Alzó su espada. 
 
    Elgadram se arrodilló para que su rostro estuviera a la altura de la fessel. Juntó las manos y las situó pegadas a su mejilla de piel oscura.  
 
    —Necesitamos descansar —dijo con voz suave—. Y luego se señaló la boca y acto seguido se acarició el estómago con la mano—. Y tenemos mucha hambre.  
 
    Luven jamás había tratado directamente con un merginshar, ya que estas criaturas vivían en otros lugares de Nertûn, aunque había visto algunos a lo largo de su vida. Se sorprendió viendo a la menuda criatura fijarse en los gestos de Elgadram mientras en sus ojos inteligentes se intuía su capacidad de entendimiento. Volvió a alejarse hacia un pequeño cajón, metió las manos y regresó. Elgadram puso ambas manos cóncavas y la fessel vertió lo que traía. Eran frutos secos. Hizo dos viajes más hasta que sus huéspedes tuvieron un montoncito de nueces, almendras e incluso bellotas frente a ellos. Además, la criatura menuda trajo una vasija repleta de agua. En un rincón de la reducida estancia había varios de estos recipientes. 
 
    —Esto nos ayudará a recuperarnos —dijo Elgadram—. Luego dormiremos. Pasaremos la noche aquí, y mañana me aseguraré de que los orloki no merodean fuera, así podremos irnos.  
 
    Luven levantó la vista de sus manos.  
 
    —¿Irnos? ¿A dónde? 
 
    —A la costa de Tevuun, ¿dónde va a ser? 
 
    —Pero la fessel… 
 
    —Olvídala —susurró Elgadram—. No hemos venido aquí para meternos en una pelea contra los orloki. 
 
    —No te entiendo. Acaba de salvarnos la vida —dijo Amalia. 
 
    —No has sufrido suficiente en esta vida, por lo que veo —sonrió amargamente el vadrino—. Para sobrevivir, es necesario sacrificar vidas, y mentir, te lo aseguro.  
 
    Luven recibió una mirada del gladiador, esperando quizá a que le diera la razón. El chico había conocido muchas penurias a lo largo de su corta vida, ya que venía de una familia pobre, y ahora asesinada. Por un momento vio en esa madre fessel a la suya, y a él y su hermana Teiye en esas crías indefensas que lo habían mirado asustadas. ¿Dónde estaba el padre? 
 
    Luven, que ya se había acostado en medio del minúsculo salón, se alzó apoyándose con el codo. La fessel estaba en la habitación donde se encontraban sus crías. El gesto de Luven llamó la atención de Amalia.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿La merginshar vive sola? —preguntó el joven thari. 
 
    —Eso parece.  
 
    Pero aquello interesaba menos a la princesa que el hecho de abandonar a su suerte a la fessel y sus crías. Al ver que Elgadram atendía a la conversación, Amalia aprovechó para decir:  
 
    —Oídme. No estoy dispuesta a marcharme sin devolver el favor a la fessel. No voy a abandonar a su suerte a esta valiente madre. De eso nada.  
 
    Elgadram apretó los labios, y bajo la escasa luz que refulgía del arma de Sayrën que llevaba Luven consigo, soltó un gruñido como el de un perro amenazante.  
 
    —Ocho años llevo de esclavo, princesa. Tampoco yo voy a dejar que unos orloki tarados me ensarten con sus armas oxidadas para alargar un par de años la vida de un merginshar. Necesito sentir que soy libre, que jamás volveré a despertarme junto a otros hombres sudorosos atrapados por barrotes. No quiero ver cómo ponen valor a mi vida unos nobles privilegiados. ¡Soy mejor que todos ellos! Y ya va siendo hora de liberarme y de mostrar a cada desgraciado que me ha tratado como a escoria, lo que conllevan sus acciones. 
 
    —Te he salvado la vida, gladiador —susurró Amalia—. Estás en deuda conmigo, y tú también —señaló a Luven. 
 
    Tras unos segundos, este asintió mirando rendido a Elgadram. 
 
    —Pues tiene razón —dijo Luven—. No creo que también reniegues de tu propia palabra. 
 
    Parecía que Elgadram iba a decir algo, pero entonces salió la fessel de la habitación. Gesticuló algo que sus huéspedes entendieron como que había conseguido dormir a sus crías. Entonces, la merginshar, aunque todavía desconfiada, se sentó frente a ellos, sobre un taburete ancho. Volvió a gesticular para que se acostaran. Elgadram obedeció al instante, y luego, a regañadientes, lo hicieron Luven y Amalia.  
 
    —Prefiero morir en este bosque a manos de esas bestias chillonas que irme y darle la espalda a esta maravillosa criatura —gruñó Amalia, y dicho esto, estiró la mano hacia la merginshar. Ella se tensó sin dejar de mirar el ofrecimiento de Amalia. Aunque desconfiada, comenzó a mover su brazo, poco a poco hasta que las puntas de sus extremidades se tocaron y entrelazaron los dedos. 
 
    Luven vio cómo Amalia sonreía. Elgadram la miraba descolocado. En verdad, el joven thari vio esperanza en la mirada animal de la merginshar. Al chico le costaba asimilar que una criatura de aspecto salvaje como era un fessel, pudiera transmitir una inteligencia a la par que la humana.  
 
    Elgadram soltó un bufido y murmuró algo que Luven no entendió, y tampoco preguntó.     
 
    La casa de la hembra fessel estaba bien aislada del sonido, ya que se trataba de una cueva sumida en la vegetación y envuelta en gruesas paredes de piedra. La puerta se escondía bajo una maraña de hierbas y plantas que cubrían por completo el umbral.  
 
    Los tres fugitivos acabaron dejándose abrazar por el cansancio y el sueño, después de que la fessel regresara a la habitación donde se encontraban sus crías.  
 
      
 
    Según el plan que trazaron unas cuatro horas después de haberse acostado, debían de aprovechar que los orloki descansaban de la larga noche de borrachera y libertinaje para alejarse lo máximo posible de ese bosque. Pero Amalia volvió a insistir y Luven se unió a sus intenciones.  
 
    —Si ayudamos a la fessel nos arriesgamos a que tu padre regrese con refuerzos —protestó el vadrino.  
 
    —Entonces que la fessel se venga con nosotros —pidió la princesa.       
 
    El gladiador soltó una risa silenciosa.  
 
    —¿Pretendes que huya junto a nosotros con dos crías en brazos? La mayoría de la gente de este reino y de toda Kronhôr odia a los merginshar, los cazan, y más a los fessel, que no resultan muy complicados de matar. Solo por las crías de nuestra anfitriona ya nos acosarían hasta arrebatárnoslas. Esta hembra ha de vivir aquí o está sentenciada a muerte, o peor, a vivir en una jaula. Los humanos le arrebatarían sus crías y las venderían. 
 
    —Entonces creo que ha hecho méritos suficientes para que la ayudemos —dijo Amalia.  
 
    —Joder —concluyó Elgadram pasándose la mano por la cesta ósea. 
 
    Luven miró a Amalia, que se apartó la manta y se arregló la ropa con la que había dormido. Por fin habían descansado, pensó el chico, y todo gracias a un ser inesperado que arriesgó su vida con la única esperanza de transmitir un mínimo de empatía. La criatura más débil de quienes habitaban la cueva y la más valiente, con diferencia, pensó el thari. 
 
    Luven casi no había dormido durante los cuatro últimos días. En las mazmorras de Gothisgar hacía demasiado frío, la humedad se le calaba en los huesos, y las idas y venidas de los guardias lo mantuvieron despierto desde que lo encarcelaron. En ese momento, mientras también se aseaba en una vasija que la fessel había llenado desde algún pozo de la cueva, se preguntó dónde estaría Arleri, el causante de su desdicha y la de toda su familia. ¿Lo habría matado el rey? ¿O quizá lo mantenía prisionero en otra parte del palacio? Fuese como fuere, Luven deseó que de algún modo, estuviera pagando el daño que había hecho. 
 
      
 
    

  

 
    18. Sin descanso 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos nuevos thari enviados por el rey Borenir, rastreaban la orilla del río Asevion montando sobre hipodragones. La violenta corriente resultaba casi ensordecedora. El agua bajaba de las altas cumbres estampándose contra las rocas, salpicando agua en todas direcciones. Justo en una parte de la orilla del río, los dos grandes reptiles esperaban las órdenes de sus jinetes. Los thari eran Bowsel y Nakri, dos guerreros experimentados que habían llegado hacía poco desde Lisia, tras casi dos meses de viaje. Con ellos traían a sus mejores rastreadores; tres esclavos merginshar de la subraza cannegul. Los tres poseían una apariencia más bestial que humana, por lo que Mefistere, años atrás, ordenó que se les arrancaran los dientes y las uñas, así evitarían accidentes. Solo uno de los merginshar se encontraba cerca de los thari, palpando rocas y olisqueando el aire. Hacía unos minutos que habían detectado el rastro de la muerte, aunque ya no quedaba nada de la princesa Catherin. Según la información que los thari habían recibido, el cuerpo de la princesa debería encontrarse allí mismo. 
 
    Ocho guardias protegían el perímetro donde se encontraban los guerreros del Tharisay, envueltos en bellas armaduras negras. Bowsel, grande y musculoso, llevaba consigo un arma de Sayrën sujeta a la espalda. Se trataba de un martillo cuyas runas mágicas ahora estaban apagadas, pero que cuando se activaban, como toda arma de Sayrën, resplandecían de brillo dorado. Nakri, en cambio, era alto y delgado, de mirada azul y rapaz. Su arma de Sayrën era un arco, cuyas flechas dibujaban estelas doradas e impactaban con un poder que las convertía en proyectiles letales. Nakri se mostraba disgustado a lomos de su hipodragón, que estaba tan inquieto como su jinete. La mañana soleada no parecía capaz de levantarle los ánimos, y lo demostraba moviendo una ramita de hinojo de un extremo de su boca al otro. En esa zona ribereña había mucha humedad, y los rayos de sol no asomaban hasta aquel desnivel en prácticamente todo el día, así que el frío no acababa de abandonar a los exploradores.  
 
    —Venimos de un viaje que se me ha hecho eterno y ni siquiera nos dan unos días de descanso —se quejó Nakri calentándose las manos con su aliento.  
 
    —Llevas, guantes, póntelos —dijo Bowsel con su característica voz grave. 
 
    —De eso nada. Ya te he dicho mil veces que con guantes no disparo bien mi arco.  
 
    —Pero si parecen de seda. 
 
    —Cualquier tela que cubra mis manos es un estorbo —sentenció Nakri espoleando al hipodragón para alejarse y así dejar de hablar.  
 
    Pocos minutos más tarde, dos de los cannegul aparecieron apresurados de la espesura, directos hacia los thari. Se frenaron a unos tres metros de distancia de los imponentes hipodragones y bajaron sumisos la cabeza.  
 
    —Hablad —ordenó Nakri. 
 
    —Han entrado a bosque —dijo uno de los merginshar con torpeza.  
 
    —¿Quién?   
 
    —Humanos. 
 
    Los dos thari se miraron.  
 
    —No entiendo por qué no han seguido el curso del río hasta Tevuun —dijo Bowsel—. Juraría que es ahí hacia donde se dirigen. 
 
    —Además, la princesa Amalia sabe de sobra que los orloki vigilan el bosque trempario que hay más al sureste —dijo Nakri—. Aunque quizá, escapando de nosotros, se han metido en la boca del lobo sin darse cuenta. 
 
    Bowsel sonrió al intuir lo que aquello significaba.  
 
    —Si podemos demostrar que los orloki los han capturado y no sé, devorado, por ejemplo, podremos volver a Gothisgar y tomarnos ese merecido descanso. 
 
    —Gretta y Mila me esperan —dijo Nakri con expresión pícara—. No me gusta desilusionarlas. 
 
    —Ya podrías dejarme a una de las dos, puto cabrón.  
 
    Ambos rieron. Entonces, el tercer cannegul que se había adentrado en la espesura apareció corriendo. Era el más viejo de los cuatro rastreadores merginshar. Detuvo su cuerpo enjuto y frágil frente a las grandes monturas.  
 
    —¿Has descubierto algo más? —le preguntó Nakri. 
 
    El merginshar asintió.  
 
    —Caballo dragón muerto. 
 
    —Mierda —dijo Bowsel—. Llévanos hasta allí. 
 
      
 
    ————————————————————————— 
 
      
 
    Luven acababa de calzarse la segunda bota esa mañana mientras sus dos compañeros, el gladiador Elgadram y la princesa Amalia, concretaban los pasos a seguir. 
 
    —Sigo pensando que cometemos un grave error —dijo Elgadram—. Y no me marcho sin vosotros, princesa, porque me liberaste. Nunca me han importado los favores, y creo que haber hecho esta excepción con la fessel esta, me costará caro. 
 
    Luven lo escuchaba y no daba crédito. Ese gladiador vadrino no mostraba compasión alguna. Tampoco es que Luven rebosara de empatía, pero había un juramento no escrito que consistía en que si alguien arriesgaba su vida por ti, al menos debías devolverle un favor de la misma importancia.  
 
    Cuando los tres estuvieron cautivos por los orloki, según consiguieron entender en la explicación de la fessel, esta abandonó su madriguera para espiar a esta raza desalmada. A pesar de que sus dos crías dependían completamente de que ella regresara con vida, se arriesgó hasta ver lo que había sucedido tras tanto alboroto. Descubrió a los guerreros capturados y siguió al orloki que escondió sus armas. Decidió liberar a los prisioneros y resguardarlos en su propia madriguera, con el deseo de que luego ellos la ayudaran a ella.  
 
    En estos momentos, los ojos inteligentes de la merginshar mostraban temor y esperanza a la vez. Amalia recordó a sus compañeros que la prosperidad de la fessel y sus crías dependía en su totalidad de que ellos cumplieran la parte del trato. Debían expulsar, por las buenas o por las malas, a la tribu orloki que se había adueñado de esa zona boscosa. 
 
    Elgadram iba a asomarse con su piel transformada en una capa de roca, pero la fessel soltó un ligero chillido. 
 
    —Quiere hacerlo ella —dijo Amalia—. Supongo que es la más hábil de los cuatro para pasar desapercibida. 
 
    El vadrino asintió y tanto él como Luven y la princesa aferraron sus armas por si debían defenderse nada más salir. 
 
    La fessel desapareció tras atravesar la entrada de la casa. Pasaron dos minutos de pura tensión mientras los tres fugitivos esperaban pegados a la puerta, atentos por si la merginshar pedía ayuda. Pero aquello no sucedió. De repente, el sonido de la vegetación al mecerse indicó que la fessel estaba de vuelta. Nada más asomarse al interior de la cueva, la criatura gesticuló para que salieran tras ella. 
 
    —Vamos —dijo Elgadram. 
 
    Luven y Amalia lo siguieron. La merginshar salió de nuevo sin dejar de vigilar el entorno. Su rostro era semejante al de un zorro, aunque el tono de los ojos, y sobre todo la expresión inteligente que emergía de ellos, confirmaban que se trataba de un ser muy distinto a estos animales. Luven se acercó a ella y le habló gesticulando a la vez. 
 
    —Quédate —le dijo—. Espera que regresemos.  
 
    La fessel estudiaba sus gestos. Negó con la cabeza y se alejó ante la atónita mirada de sus huéspedes.  
 
    —¿A dónde cree que va? —preguntó Amalia.  
 
    —Supongo que quiere ayudarnos —dijo Elgadram.  
 
    —Es una criatura fascinante —admiró la princesa. 
 
    Luven asintió de acuerdo. En menos de cinco segundos la fessel había desaparecido y ya no se la escuchaba; tan solo el canto de los pájaros ambientaba el bosque. 
 
    —Supongo que recordáis al chamán de esa tribu —dijo Elgadram devolviendo a sus compañeros al presente. 
 
    Tanto Luven como Amalia asintieron.  
 
    —Es más poderoso de lo que creía —dijo Luven—. Nunca había visto a nadie anular las magias ajenas. 
 
    —Es un viejo muy experimentado —asintió de acuerdo el vadrino—. Tenemos que dirigir todos nuestros esfuerzos a encontrarlo y matarlo cuanto antes. No mostréis piedad ante ninguna de esas criaturas. Si os ayuda, pensad en lo que hicieron a la thari. Sed crueles si es necesario. Os aseguro que nadie vive mucho tiempo compadeciéndose de sus enemigos.  
 
    —Irrumpiremos con todo — se sumó Amalia—. Es hora de mostrarles a esas bestias endiabladas el error que cometieron capturándonos. 
 
      
 
      
 
    Esa mañana, el odioso trino de los pájaros del bosque trempario despertó a Raskitt, el orloki de confianza del sumo chamán Blevarr. El sonido de las aves le resultaba muy incómodo, cada nota golpeaba su cabeza como un martillo. La noche anterior, toda la tribu festejó la captura de los humanos. Al sumo chamán no le gustaba esa raza engreída, y sus órdenes eran siempre las de capturar a cualquier humano que se adentrara en sus dominios. Estos en particular habían sido difíciles de reducir, sobre todo, los que aparecieron montados en grandes reptiles. Pero ese día Raskitt tuvo suerte, ya que se topó con los humanos estando de caza junto a sus mejores guerreros, y además, conocían la zona a la perfección. Entre trempas, los orloki eran invencibles, se dijo a sí mismo. Sin embargo —y esto impulsó a Raskitt fuera de su cama, que consistía en una base de musgo seco y tratado con algún tipo de resina—, el orloki recordó el último acontecimiento de la noche anterior. Algo que nadie esperaba. Se habían atiborrado de carili, una sustancia tóxica y psicoactiva que llenaba sus mentes de alucinaciones, de visiones repletas de coloridos. El carili dotaba a quienes lo tomaban de una euforia desmedida, una sensación de felicidad y excitación que los liberaba del raciocinio y de los problemas por unas horas, según la dosis. Así que al conocerse la noticia de que los prisioneros habían escapado, ni siquiera el sumo chamán se lo tomó con seriedad. Empezó a reír y los demás se le unieron sin dejar de bailar. Pero todo aquello ahora quedaba lejos, como si los efectos de la toxina se hubieran llevado la parte divertida y hubiese quedado un poso de realidad asfixiante. Raskitt era el orloki de mayor rango después de Blevarr, y a él era a quien el sumo chamán pediría explicaciones.  
 
    En el interior del tronco donde vivía, Raskitt miró a su alrededor. Compartía cama con dos hembras, las más bellas de la tribu, hijas de su amigo Urril, un orloki dispuesto a entregarle sus dos hijas a cambio de atención. A pesar de la tensión que palpitaba en su pecho, Raskitt mostró sus pequeños dientes aserrados; claro que Urril mantendría un puesto de honor entre su gente de confianza, ya que sus hijas despertaban en toda la tribu una atracción difícil de frenar, y Raskitt era quien las disfrutaba.  
 
    A esas horas de la mañana, el poblado orloki comenzaba a despertar. Desde los intrincados troncos de los trempas, se escuchaban chillidos, risas y discusiones. Raskitt conocía cada voz, pero una en particular lo preocupó. Al contrario que las demás, la voz del sumo chamán Blevarr sonaba grave, fría. Ese orloki había tomado tanto carili que se había vuelto impredecible, y muy poderoso, ya que la toxina despertaba la clarividencia en algunos elegidos. Muchos orloki habían perecido al sobrepasarse tomando aquella sustancia tóxica, colmados de envidia ante el poder que Blevarr había alcanzado con ella. El sumo chamán era capaz de tomar grandes cantidades de carili y traspasar así, el umbral de la realidad para conectar con su dios Merviki, esculpido en cada tótem del poblado.  
 
      
 
    Dos miembros de la tribu aparecieron bajo el árbol donde se encontraba Raskitt. Todavía caminaban torpes, debido a los efectos del carili en sus cuerpos. Raskitt se asomó. 
 
    —¿Han aparecido los prisioneros? —preguntó. 
 
    —Y nosotros qué sabemos —respondió uno de ellos riendo.  
 
    Era entendible que se lo tomaran a broma; esos dos idiotas no pertenecían a los guerreros de la tribu. El sumo chamán no les pediría explicaciones. En cambio a él, sí. Su corazón se aceleró. Debía averiguar dónde se encontraban esos humanos. Y a poder ser, recuperarlos o arrancarles sus corazones para entregárselos a Blevarr. Raskitt sonrió al imaginarse al sumo chamán señalándolo frente a todos los demás como el héroe que era.  
 
    Raskitt pasó casi dos horas deambulando por la aldea, preguntando sutilmente por los fugitivos, como si él no fuese el encargado de su custodia. La noche en la que escaparon, al igual que a todos los demás, a Raskitt le pudieron las ganas de sumirse en los efectos del carili, y abandonó su puesto. Abusó con la toxina más de la cuenta. Recordó la sensación que la droga le produjo: la euforia desmedida, los colores vivos que nacieron a su alrededor, y la felicidad más absoluta que lo colmó. Ahora, todo aquello se había desvanecido. Si pudiera encontrar alguna dosis que quizá hubiera sobrado… Eso era imposible, pensó al instante. Ningún orloki que se preciara dejaría que sobrase carili.  
 
    Acabó juntándose con Urril en cuanto ascendió a un pequeño montículo en el terreno. Su amigo todavía conservaba parte de los efectos de la toxina.  
 
    —¿Tienes más? —le preguntó Raskitt, mirando desafiante a los otros tres orloki que se encontraban con ellos. 
 
    —Creo que ya te he prestado demasiado —dijo Urril con un gruñido.  
 
    Raskitt supo que se refería a sus hijas, con las que había pasado la noche haciendo con ellas todo lo que se le ocurrió.  
 
    —No me hables con ese tono, Urril —dijo Raskitt—. Ahora mismo mataría por nada, así que no me tientes. 
 
    Urril miró al frente, sobre una empalizada atada con las raíces arrancadas de los trempas. Entonces extrajo del bolsillo un diminuto saco de piel y se lo entregó a su superior. Raskitt no perdió tiempo y abrió la bolsita para meterse por la nariz aquel polvo turquesa. Nada más introducir aquella toxina en su cuerpo, su cerebro recibió los efectos. De nuevo, euforia y bienestar inundaron su mente. El problema de los prisioneros que habían escapado, o el peligro que entrañaba el sumo chamán, desaparecieron. Ahora solo importaba el momento. 
 
    —Los encontraremos y les arrancaré el corazón —dijo Raskitt salivando. 
 
       —Alguien los liberó. Yo mismo los até, y nadie se ha escapado nunca de mis ataduras.  
 
    Urril miraba incluso a sus compañeros, de quienes de pronto, parecía sospechar. 
 
    —Yo estaba con Riyi —dijo uno de ellos.  
 
    —Y yo bailaba en la hoguera —dijo otro.  
 
    Urril no parecía convencido.  
 
    Entonces, algo paso cerca de sus cabezas. Lo que en un principio pareció una ráfaga de viento frío, se convirtió más bien en un ser humeante de un tono verde amarillento. Sus brazos se movían coordinados a la vez que avanzaba agarrándose de las ramas de los trempas. Los cuatro orloki palidecieron, sabedores de que era una invocación del sumo chamán.  
 
    —Ha lanzado a un buscador —dijo Raskitt.  
 
    —No uno, sino varios —observó otro de los presentes.  
 
    Los cuatro contemplaron las copas de los árboles y vieron como otros dos seres de aquellos se movían siseantes entre las copas de los árboles.  
 
    
       
 
       
 
   
 
      
 
      
 
    Luven quedó asombrado al ver cómo Elgadram, bien descansado y medianamente bien alimentado, actuaba como un auténtico depredador. Se movía agazapado entre el sotobosque, con la mirada clavada en la dirección donde se encontraba el poblado orloki. El vadrino no emitía sonido alguno, y era muy ágil. A pesar de que Luven también se consideraba a sí mismo un guerrero de lo más competente, había asumido sin rechistar su papel secundario en esta cacería. Amalia también demostraba un gran nivel para realizar emboscadas. Entendía cada señal de Elgadram, y no ponía en duda ninguna orden. Ella y Luven avanzaban juntos, siempre pegados, atentos el uno del otro.  
 
    El día había amanecido luminoso y fresco, casi frío. La tensión podía palparse en la zona. Los pájaros habían dejado de trinar y parecían entender lo que sucedía sobre el suelo del bosque. Eran observadores. Elgadram se situó tras un árbol, un enorme trempa de raíces trenzadas y tronco irregular repleto de oquedades, muy semejante al de un algarrobo. Desde levantó una mano y señaló frente a ellos. Luven y Amalia vieron a cinco orloki encima de la rama de otro trempa. Chapurreaban algo en su aguda voz con una lengua que Luven desconocía, además, tampoco les llegaba un sonido muy limpio.  
 
    —¿Qué son esas dos nubes que se mueven lentas cerca de los orloki? —preguntó Amalia. 
 
    —Una invocación —respondió Luven.  
 
    —Vaya. Creía que se trataba de alguna especie de humo de cigarrillo. Es como una neblina  verde, pero parece que se mueve como si tuviera criterio propio. 
 
    —Supongo que nos estarán buscando —añadió Luven. 
 
    Entonces, con la piedra que sostenía en la mano, Elgadram comenzó a golpear el tronco con un ritmo concreto: dos, tres, uno, tres, uno, dos… Y otra vez. Luven vio como uno de los orloki levantaba una mano y señalaba en dirección a la posición del gladiador. Los seres aferraron sus armas; uno de ellos dio órdenes y los demás obedecieron alejándose de su posición en dirección a los humanos.  
 
    A pesar de la tensión, Luven no atisbó nerviosismo por parte del vadrino, que simplemente los miraba a unos metros de distancia, esperando señales. Entonces Amalia levantó una mano y la abrió mostrando los cinco dedos. Elgadram asintió. El tono de su piel y la ropa de colores apagados que vestía lo mimetizaban bastante con el entorno. Amalia comenzó a esconder dedos conforme se acercaban los dos orloki: cuatro… tres… dos… De repente, uno de los seres menudos obligó a su compañero a detenerse. Se dijeron algo y luego volvieron a avanzar. Uno y… 
 
    Todo sucedió muy rápido. Un movimiento de lanza degolló al primero orloki, y luego, girando sobre sí mismo, Elgadram atravesó el pecho del segundo. Lo ensartó con tal violencia que la hoja de la lanza emergió por la espalda de la criatura como una serpiente afilada.  
 
    Mientras Elgadram mataba a los dos orloki, Luven y Amalia, según las indicaciones del gladiador, habían avanzado sigilosos hacia el árbol donde se encontraban los otros dos seres del bosque, que todavía miraban extrañados en la dirección que habían tomados sus dos compañeros. Fue entonces cuando un destello dorado y fugaz, cortó más allá de su filo, creando un haz amarillento y separando los cuerpos a la altura del abdomen. El quinto orloki se agachó justo a tiempo para evitar la onda cortante. Con un chillido horrorizado, saltó del árbol y rápido desapareció. 
 
    Amalia había visto en ocasiones el poder de las armas de Sayrën; por ejemplo a Mefistere, o a su propio hermano, pero solo en exhibiciones. Esta vez, la princesa se sorprendió ante el poder de aquellas armas mágicas. 
 
    El ataque de Luven despertó al bosque, y a los orloki con él. Tanto el joven thari como la princesa, regresaron a toda prisa junto a Elgadram. 
 
    —Escondámonos —dijo el gladiador—. Yo iré solo, vosotros manteneos juntos y ayudaros el uno al otro. 
 
    —¿Y si nos quedamos los tres juntos? —propuso Amalia—. Si vas solo, te matarán. 
 
    Elgadram sonrió excitado por lo que se les avecinaba. 
 
    —Saben que somos tres. Si nos ven juntos, focalizarán sus fuerzas en un único punto y nos destrozarán. Pero separados, los obligaremos a dividirse.  
 
    Luven y Amalia entendieron la estrategia y asintieron.  
 
      
 
      
 
        Bajo los efectos del carili, Raskitt chilló excitado al ver como de un solo ataque, Urril y Mirrek morían partidos por la mitad. ¿Qué magia era aquella? ¿Uno de los prisioneros era un chamán?  
 
    No sabía cómo sus reflejos acababan de salvarle la vida. Ni siquiera era consciente de estar huyendo, incluso de haberlo conseguido. Gritaba despavorido, llevándose la mirada de los curiosos. Clamaba a gritos la presencia del sumo chamán. Solo él podía frenar ese tipo de magia. 
 
    Fue entonces cuando la presencia de Blevarr llamó su atención. Raskitt se detuvo y se lanzó de rodillas al suelo. 
 
    —Oh, mi poderoso líder. Nos atacan. 
 
    Los ojos inyectados en sangre de Blevarr lo miraron sumidos en una falsa templanza. El interior del chamán bullía a causa de las drogas que siempre inundaban su corrupto cuerpo. Incluso su personalidad distaba de la de sus congéneres. Blevarr era frío, no hablaba más de lo necesario, al contrario que la mayoría de orloki. Solo vivía para el carili y para perfeccionar y ampliar su abanico de hechizos.  
 
    Estas criaturas eran territoriales y les obsesionaba el poder. La mayoría de los bosques tremparios de Kronhôr que contaban con la presencia de los orloki solían encontrarse en constante guerra; unos clanes contra otros, buscando expropiar territorios ajenos. A los orloki solía gobernarles un líder chamán, y en algunas ocasiones como esta, el líder gozaba de un poder y unas capacidades mágicas sorprendentes. Blevarr ya contaba con más de seis victorias en combates singulares contra sus adversarios chamanes de otros clanes, así que su territorio abarcaba un radio bastante grande.  
 
    En esos momentos, el líder de la tribu permanecía de pie, bajo un largo abrigo de piel sin mangas que dejaba al descubierto unos brazos nervudos repletos de símbolos tatuados. A su lado, un orloki deteriorado, con la piel acartonada, sujetaba un palo de madera con la punta decorada por el cráneo de algún antílope cornudo del que colgaban plumas rojas de cisgaro, un tipo de faisán. Otros dos orloki lo acompañaban mostrando unas armas rudimentarias. Algunas hembras que formaban parte de su harén lo miraban desde uno de los trempas, con los ojos llorosos y soltando gemidos miedosos. Allí estaba quien fue pareja de Raskitt, con los ojos puestos en Blevarr, como si no recordase quién fue su esposo escasos meses antes. Blevarr robaba las mujeres a sus súbditos. No pedía permiso, tan solo elegía a la hembra que le venía en gana y la pareja debía aceptarlo. Dado que los orloki no eran seres monógamos, tampoco resultaba un hecho demasiado trágico para la mayoría. Y si a uno no le parecía bien, tenía que esconder sus sentimientos, o por el contrario, podía ser sentenciado a muerte. Estaba prohibido oponerse a los caprichos del líder chamán. 
 
    Raskitt llegó desesperado hasta el Blevarr. 
 
    —¿Son los prisioneros? —preguntó este. 
 
    Ante la mirada enloquecida de Blevarr, Raskitt bajó la cabeza y asintió. 
 
    —Creo que sí —respondió—. Tienen magia.  
 
    El chamán llevó una mano a un saquito que le colgaba del cinturón y extrajo un puñado de carili. Se lo llevó al rostro y lo inhaló con vehemencia. Sus ojos enrojecieron todavía más. Gruñó de placer. Luego abrió la boca repleta de dientecillos y rugió. Los entes humeantes que habían rastreado el lugar regresaron y rodaron sobre Blevarr hasta que de algún modo, su cuerpo los absorbió. 
 
    —Los veo —dijo al tiempo que se tiraba al suelo y su cuerpo crujía.  
 
    Raskitt dio un paso atrás al conocer lo que iba a suceder. Los orloki más cercanos retrocedieron al igual que hizo Raskitt. Los brazos, las piernas y las vértebras del chamán aumentaron de tamaño, seguidos de los músculos; cuyos tendones marcaban surcos en su piel. Le creció un pelo negro que le bajó por la espalda. La mandíbula se ensanchó y los dientes amarillos y pequeños fueron sustituidos por unos colmillos blancos, largos y muy afilados. La criatura salivaba mientras sus nuevas zarpas arañaban el terreno formando surcos incluso en la piedra. Con una mirada bestial tuvo suficiente para que el orloki enclenque que sujetaba el tótem y los otros dos que lo acompañaban se atiborraran a su vez de carili. También estos sufrieron transformaciones. No eran tan grandes como Blevarr, pero no por ello parecían menos peligrosas.  
 
    En muy pocas ocasiones Raskitt había visto a su chamán transformarse, y mucho menos a sus súbditos. Cuando aquello sucedía, siempre acababa convirtiéndose en un auténtico baño de sangre. La última vez fue cuando acabaron con toda una tribu rival. De aquello hacía casi dos años. Bastante antes de establecerse en esta zona boscosa.  
 
    Los orloki que se encontraban cerca de su chamán chillaron extasiados ante el poder de su líder. Venían horas de matanza, de destrucción, y aquello siempre alteraba a las viles criaturas. El propio Raskitt se olvidó por momentos de que Blevarr le había arrebatado a su esposa, y de hecho, sintió orgullo por ello. Era un honor que semejante chamán, líder indiscutible de su tribu y posiblemente un futuro rey de su raza, la hubiera elegido como miembro de su harén. Raskitt apoyó la rodilla en el suelo y levantó las manos. Gritó el nombre de su líder y los demás orloki lo imitaron. Entonces, tres de los súbditos de Blevarr transformados en bestias cuadrúpedas salieron a todo correr en la dirección por la que había venido Raskitt. Un segundo después, Blevarr soltó un rugido y desapareció tras ellos.  
 
      
 
      
 
    —¿Habéis oído eso? —preguntó Amalia.  
 
    Por supuesto que sí. Elgadram se había tensado y Luven se puso en guardia.  
 
    —Espero que puedas seguir usando la magia de Sayrën, thari Luven —dijo el gladiador. 
 
    El chico asintió. 
 
    —Parece que el arma responde —dijo observando la hoja rúnica—. Al menos, veo que el chamán tiene sus limitaciones. Si ha invocado otra magia, puede que no sea capaz de seguir anulando la nuestra. 
 
    Habían huido tras matar a los orloki del puesto de vigilancia. Ahora se encontraban en un claro con forma de embudo. Ascendieron por el barranco rocoso de un lado mientras la tensión crecía. Sabían que algo venía hacia ellos. Una figura menuda apareció bajo ellos, corriendo a toda prisa en su dirección. En un principio, Luven levantó su espada de Sayrën para atacar en la distancia, pero Elgadram lo detuvo.  
 
    —¡Es la fessel! ¿Qué hace aquí? —preguntó. 
 
    Vieron cómo un grupo de orloki la perseguía.  
 
    —La han descubierto —dijo Amalia, abandonando la altura del barranco y deslizándose por el terreno.  
 
    Llegó justo cuando uno de los orloki alcanzaba a la fessel. No llegó a herirla porque Amalia apareció de pronto y le cortó el cuello. Los otros cuatro perseguidores chillaron al verla y la señalaron. Estaban exaltados, con los ojos abiertos como posesos. Ni siquiera se lo pensaron para echársele encima. La espada de Amalia se tornó un borrón plateado mientras retrocedía ante el acoso. Un rugido la obligó a levantar la cabeza para ver a una criatura de lo más extraña lanzarse hacia ella. Los demás orloki se apartaron a toda prisa. Pero justo antes de que las zarpas de la bestia tumbaran a Amalia en el suelo, una mole oscura impactó contra ella lanzándola varios metros por los aires. La princesa vio incorporarse a Elgadram cubierto por lo que parecía una piel hecha de piedra. La ropa que llevaba el gladiador parecía a punto de desgarrarse bajo la presión de su cuerpo. El vadrino se volvió y ella vio que sus ojos verdes brillaban más de lo normal.  
 
    —Mata a los pequeños, yo me ocupo de…  
 
    Elgadram no llegó a terminar la frase. Sobre él saltó otra criatura semejante a la anterior, mientras esta ya se recuperaba del golpe. Luven acababa de llegar y adelantó a Amalia para enfrentarse a la nueva amenaza. Una tercera criatura vestigial se unió a las demás. Elgadram, lanza en mano y cubierto por su armadura rocosa, se mostraba extrañamente sereno. Una voz grave, gutural y potente surgió desde la derecha. Al volverse, todos contemplaron al ser más horrible que hubieran visto jamás. Parecía una enorme rata mutada. Olía a podredumbre y desprendía un halo grisáceo que mataba la vegetación que lo rodeaba.  
 
    —¡El chamán! —exclamó Amalia.  
 
    —Mierda —dijo Elgadram. 
 
      
 
    Las tres criaturas mutadas se lanzaron al ataque mientras Amalia se situaba delante de la fessel, que miraba la escena con horror. Bajó sus orejas puntiagudas y pardas y lloró atemorizada. 
 
    —No pasa nada, preciosa —dijo Amalia nada convencida—. Saldremos de esta. Aunque no sé cómo, la verdad. 
 
    Los orloki mutados que se enfrentaban a Elgadram rugieron poseídos por un frenesí enfermizo y se lanzaron contra él. Luven lo vio, y antes de que la bestia que lo acechaba decidiera atacarle, corrió junto al gladiador. Sintió cómo la criatura lo perseguía y entonces, giró sobre sí mismo realizando una técnica con su espada de Sayrën. El arma refulgió y de ella brotó un haz de luz dorada que impactó contra su enemigo, lanzándolo por los aires. Cuando Luven llegó a la altura de Elgadram, el guerrero acababa de ensartar a uno de los orloki mutados, mientras otro le acertaba un zarpazo a la altura de la cabeza. Por suerte, la piel pétrea protegió a Elgadram, y el golpe solo lo tumbó en el suelo, pero se incorporó de inmediato.  
 
    Amalia procuraba evitar que los orloki se le acercaran. La fessel seguía pegada a ella, agarrándose temerosa a su pantalón. Las menudas bestias acosaban a la joven princesa entre chillidos exaltados. Parecían celebrar que habían encontrado a los prisioneros y que, por supuesto, iban a matarlos.  
 
    La fessel tiraba de Amalia, y esta sabía lo que pretendía la criatura. Quería llevársela de allí, regresar seguramente a su madriguera bajo las rocas. Pero aquello no era posible. Los orloki se lo impedirían, y además, descubrirían su escondite. Solo quedaba luchar. Amalia rugió enrabietada y adelantó un pie para atravesar con la espada a un orloki demasiado temerario. Otro chilló sorprendido al ver cómo herían a su compañero y atacó a la princesa, pero esta le soltó una patada en todo el rostro que le partió el cuello.  
 
      
 
    El sumo chamán vio cómo los prisioneros hacían frente a su tribu. Los había subestimado. La furia creció en su interior y avanzó hacia quien parecía el más poderoso de aquellos humanos. Ese hombre de piel oscura que cubría su cuerpo con una armadura ósea iba a convertirse en su primera víctima. Llegó hasta él y apartó al orloki mutado que lo enfrentaba. Blevarr se sorprendió al no distinguir miedo o temor en los ojos del hombre cuya cabeza estaba decorada con una cresta de hueso. Tenía unos ojos verdes que desprendían un brillo distinto al del otro chico. El arma dorada de este también parecía estar tintada de magia, ya que había visto cómo proyectaba energía más allá de su filo. No podía anular sus efectos, ya que Blevarr necesitaba de toda su energía para mantener su forma bestial. Atiborrado de carili y poseído por sus efectos, tenía claro quién sería el vencedor de aquel enfrentamiento. Qué a gusto se quedaría en cuanto se zampara a los incómodos enemigos allí mismo. Entonces escuchó un grito desafiante del hombre de la cresta.  
 
      
 
      
 
    Elgadram tenía delante a la mole mutada en la que se había convertido el chamán orloki. Su cuerpo enorme, bípedo y musculoso prometía un combate casi suicida. Pero, ¿cuántos de esos enfrentamientos había vivido en los coliseos? Así que llamó a Luven. 
 
    —¡A este tenemos que atacarlo juntos, thari! 
 
    El chico asintió y removió su espada para iniciar un ataque con proyección de energía. Pero antes de poder terminar la técnica, el chamán reaccionó rápido y los embistió a ambos a la vez. Elgadram se removió en el aire para acabar cayendo de pie. Al levantar la cabeza vio que ya tenía encima al enemigo; levantó los brazos para evitar que los enormes puños de la bestia lo aplastaran. A pesar de proteger su piel con la capa ósea, o mal llamada rocosa, sintió un profundo dolor ante los numerosos golpes que comenzó a recibir. Conforme pudo, agarró uno de los brazos de la bestia y con un grito rabioso clavó la lanza a la altura de su bíceps. Atravesó músculo y tendones hasta que la punta acabó saliendo por el otro lado de la extremidad. La criatura rugió, y entonces Luven apareció justo para cortarle el brazo de cuajo. El chillido del chamán ensordeció a todo aquel que se encontraba cerca. La fessel gritó asustada y Amalia, a pesar de su preocupación por la menuda merginshar, no pudo apartar la mirada de los orloki que todavía la enfrentaban. Estos se habían detenido mirando preocupados a su líder. La bestia se había apartado de Elgadram sin dejar de rugir de dolor, saltando y pateando incluso a los suyos que se encontraban cerca. La podredumbre y un hedor nauseabundo lo rodeaban, las hierbas de su alrededor se habían secado, habían muerto. Un raquítico orloki llegó hasta su chamán y abrió lo que parecía una bolsa de piel, la bestia metió el hocico dentro e inspiró con fuerza. Al incorporarse vieron que su nariz estaba tintada de unos polvos turquesa. Sus ojos, rojos como la sangre, se volvieron negros y apagados. Por sus mejillas bajaron lágrimas carmesí, y su boca comenzó a soltar una espuma verdosa. Miró de nuevo a sus enemigos.  
 
    —No puede ser que quiera seguir luchando —dijo Luven. 
 
    —Atento —advirtió Elgadram.  
 
    Amalia había visto la reacción del chamán. Los orloki volvieron a vitorearle, saltando y chillando emocionados. La princesa, ya que sus enemigos habían perdido el interés por ella y preferían contemplar a su líder, aprovechó para alejarse del grupo que la había estado acosando y situarse tras sus dos compañeros. Tenía que ayudarles. Ese monstruo había vuelto a mutar, lo que no auguraba nada bueno. Amalia se volvió hacia la fessel y le indicó que se escondiera. Esta por fin se soltó de ella y retrocedió asustada. La princesa corrió hacia sus compañeros justo cuando el irreconocible chamán los alcanzaba soltando zarpazos con su único brazo. Luven recibió un golpe en un costado que lo tumbó en el suelo. No le había dado tiempo a interponer su espada y las afiladas zarpas le habían desgarrado parte de la ropa y de la carne. El chico gritó a la vez que intentaba levantarse. Elgadram había esquivado varios ataques y con su lanza detuvo una acometida que lo obligó a arrastrar los pies por el suelo para evitar desequilibrarse y quedar a merced de las fauces del chamán. Amalia consiguió acercarse en silencio por un lateral de la bestia y atacarla donde encontró un resquicio en sus defensas. El arma de la joven, que nada tenía de mágica, consiguió un corte profundo en el poderoso muslo del orloki mutado. Este rugió y al volverse, por acto reflejo, extendió el brazo, que le golpeó en el pecho, lanzándola a varios metros de distancia. Amalia cayó sobre su espalda justo encima de una roca tan grande como ella y su respiración se detuvo. Rodó por el suelo hasta detenerse y entonces abrió la boca para respirar, pero el aire no entraba en sus pulmones. Se agarró desesperada a los hierbajos que tenía cerca, tiró de ellos mientras seguía con la boca abierta esperando el aire que no venía. Llegó hasta ella la fessel, que la observó y comenzó a sollozar asustada, no sabía cómo ayudarla. La princesa procuró relajarse a pesar de la delicada situación. Dejó que sus pulmones tomaran el aire que podían sabiendo que no era el suficiente. El dolor en su torso y costillas era insoportable. Sintió alivio cuando, poco a poco, comenzó a respirar. Cerró los ojos para centrarse tan solo en tomar aire y expulsarlo.  
 
    A pocos metros de distancia, la bestia orloki seguía acosando con vehemencia a Elgadram y Luven. El chico thari no encontraba el momento para realizar otro de sus ataques enérgicos, y las fuerzas del vadrino amenazaban con regresarlo a su forma humana y eliminar así su piel rocosa. Si aquello sucedía, quedaría expuesto a las zarpas y fauces del monstruo que, a pesar de no alcanzar el metro ochenta de altura, resultaba de lo más peligroso. Era rápido y demente, y derrochaba una energía imposible de frenar. Además, sus músculos habían tomado un tamaño lejos de lo que podía alcanzar un cuerpo del tamaño de un hombre corriente.  
 
    —Voy a entretenerlo, Luven —dijo Elgadram—. Aprovecha para preparar tu último ataque con esa arma.  
 
    —No, es peligroso.  
 
    —No me quedan energías, apenas puedo mantener esta forma. Si no la eliminamos ya, nos vencerá.  
 
    —¿Y si no hago blanco? 
 
    La mirada molesta de Elgadram lo dijo todo. 
 
    —No pienses como un alumno de Tharisay y compórtate como el thari que eres.  
 
    Luven no tuvo más remedio que asentir. Vio cómo Elgadram corría hacia el chamán. A su vez, el chico removió su espada con exquisita técnica, haciendo que el arma recuperara el brillo dorado. Gracias a sus compañeros, ningún orloki lo molestaba, todos estaban ocupados, así que el joven thari pudo seguir invocando la energía de Sayrën. Las escrituras del arma brillaron más todavía, como nunca. Elgadram había llegado hasta el chamán y lo atacaba con su lanza. Se llevaba serios golpes, pero su armadura amortiguaba el daño. Aun así, el vadrino chillaba de dolor al recibir cada golpe. En un momento dado, y a pesar del acoso de la bestia, el experimentado gladiador consiguió encontrar un hueco entre las zarpas y mandíbula desencajada del chamán. Clavó la lanza en su abdomen, pero lejos de arrebatarle las fuerzas, lo que provocó fue que la criatura se enojara todavía más. Golpeó con su único brazo el cuerpo protegido de Elgadram y luego se arrancó la lanza del cuerpo. El gladiador, a pesar de sus heridas, volvió a la carga. Corría agotado, respiraba jadeando y movía lento su cuerpo. Luven sintió que su arma estaba lista y gritó a su compañero que, aliviado, se dio la vuelta y retrocedió a toda prisa. Luven corrió hacia el chamán con el arma baja, arrastrando la punta por el suelo. El orloki perseguía a Elgadram con el único fin de atraparlo y desgarrar su cuerpo. Pero justo antes de ponerle las manos encima, el gladiador se lanzó a un lado y Luven levantó la espada con todas sus fueras, a pesar de encontrarse a casi diez metros de distancia de su objetivo. Una explosión nació del arma de Sayrën y un haz vertical dorado emergió de la espada para alcanzar con una rapidez increíble el cuerpo del orloki mutado. El impacto lo abrió en canal como quien desgarra una camisa desgastada. Vísceras, tendones y huesos quedaron expuestos mientras cada mitad de cuerpo mutado se separaba de la otra. El sonido viscoso fue lo único que se escuchó ante todos los presentes. 
 
    En el suelo quedó el cuerpo del chamán, por fin inmóvil e inerte. Al parecer, el poder que ejercía la sola presencia del líder tribal en los demás orloki se esfumó con su muerte, y muchos de ellos retrocedieron confusos y temerosos. Incluso las bestias mutadas que quedaban acabaron huyendo junto a los demás hasta desaparecer en la espesura. 
 
    Elgadram cayó sentado en el suelo, completamente agotado, recuperando su aspecto humano. Luven hincó la rodilla en el suelo y utilizó la espada como apoyo.  
 
    —Creía que no lo conseguiría —dijo agarrándose el costado tintado de sangre—. Todo ha sucedido muy rápido. Ni siquiera he llegado a sopesar pros y contras con este ataque, y mira que contras había unos cuantos.  
 
    Amalia llegó hasta ellos.  
 
    —Buen combate —los felicitó. 
 
    —Tú también has hecho un gran trabajo, princesa —dijo Elgadram con las piernas estiradas y apoyándose con los brazos en el suelo—. La fessel estaría muerta de no ser por ti. Y todo este trabajo habría resultado completamente inútil. 
 
    Ella hizo una mueca ante el reconocimiento.  
 
    —Mi arma no es capaz de ejercer ese poder —dijo señalando la espada de Sayrën que acompañaba a Luven—. Ni mi cuerpo puede cubrirse de placas óseas como el tuyo. 
 
    —Por eso tiene más mérito que plantes cara a seres como estos —comentó Elgadram—. Eres una auténtica guerrera, princesa Amalia.  
 
    La fessel, que había llegado hasta ellos, miraba en todas direcciones.  
 
    —No creo que te molesten más —le dijo el gladiador, sin saber si la merginshar podía entenderlo. 
 
    Esta miró a Amalia, con quien parecía haber congeniado mejor. La princesa abarcó la zona con el brazo.  
 
    —Eres libre —gesticuló intentando explicarle a la hembra híbrida que los orloki habían huido.  
 
    —Esta pequeña valiente vivirá largo tiempo sin preocupaciones —dijo el gladiador—. Cuando esos orloki regresen, que de seguro lo harán, sus crías puede que ya sean mayorcitas para ayudarla. 
 
    —Los orloki empezarán de cero —añadió Luven observando la zona por la que habían desaparecido—. Les toca buscar otro líder entre la tribu, lo que se convertirá en un baño de sangre para ellos. Algunos morirán de sobredosis de carili.  
 
      
 
    Tras descansar en medio del bosque durante algo más de una hora, Elgadram se puso en pie.  
 
    —Ahora sí, debemos continuar nuestro camino —dijo—. Sigo pensando que Borenir no va a dejar que nos escapemos sin más.  
 
    Luven asintió. 
 
    —Es cierto. Ha llegado el momento de irnos. Aunque necesitaría un buen descanso. 
 
    —Todos lo necesitamos, pero fuera de este bosque —dijo Amalia—. Aún quedan unos kilómetros hacia el este antes de llegar a la provincia de Tevuun. 
 
      
 
    La fessel se acercó a Amalia y se dejó abrazar por esta.  
 
    —Juro que un día, los merginshar dejaréis de vivir escondidos y preocupados —dijo la princesa con una sonrisa cariñosa.  
 
    Aunque la criatura merginshar no pareció entenderla, volvió a abrazarse a la mujer para luego dar media vuelta y desaparecer entre la maleza. 
 
    Finalmente, los tres fugitivos se marcharon repletos de contusiones y heridas. Tanto Elgadram como Luven caminaban cojeando y doloridos. El chico había limpiado su herida con agua y Amalia se ofreció a recoger hierbas curativas por el camino con el fin de evitar que los cortes se infectaran. Ella era quien mejor se encontraba de los tres, aunque sangraba de varias zonas. La mayoría eran heridas superficiales, aunque también le dolía un hombro a causa de un golpe recibido por uno de los orloki mutados. 
 
      
 
    Había caído la tarde en el bosque trempario, y los árboles que lo conformaban desaparecían, dando paso a alcornoques, encinas y fresnos. El viento, libre de las frondosas copas de los trempas, les dio un frío saludo. Acababan de alcanzar la provincia de Tevuun. 
 
      
 
      
 
    Los dos thari, Nakri y Bowsel, espoleaban a sus hipodragones bosque adentro, siguiendo a los tres cannegul esclavos. Al más viejo le costaba seguir el ritmo de los otros dos, más jóvenes y necesitados de reconocimiento. Sin embargo, el viejo no se equivocaba; y en algunas ocasiones los jóvenes volvían sobre sus pasos para seguirlo.  
 
    El hipodragón de Bowsel llegó el primero hasta el cannegul veterano, asomado junto a sus dos compañeros, a un barranco frondoso.  
 
    —Es el hipodragón de Brianka —observó Nakri. 
 
    —Vaya, esto no me gusta —dijo Bowsel al ver de qué se trataba.  
 
    Nakri hizo bajar a su hipodragón hasta el cadáver que ya se pudría en medio de la vegetación. El reptil olisqueó el cuerpo en descomposición y soltó un profundo lamento, llevándose una mirada curiosa de su jinete. 
 
    Los insectos se estaban dando un festín con el cadáver, y todavía llevaba puesta la silla de montar y las correas. Su piel de escamas presentaba múltiples heridas, aunque ninguna parecía mortal. Sin embargo, daba la sensación de que algo lo había chamuscado.  
 
    —¿Orloki? —preguntó uno de los soldados que acompañaban a los thari. 
 
    Bowsel asintió.  
 
    —Las rudimentarias armas de estas criaturas no deberían causar daño a un hipodragón de su tamaño —dijo señalando el cadáver—. Uff, huele fatal.  
 
    Dicho esto, obligó a su montura a retirarse.  
 
    —Es cosa del chamán que habita aquí —dijo Nakri—. He oído historias bastante jodidas sobre ese desgraciado. 
 
    —Me cuesta creer que un chamán de un metro de altura sea capaz de matar a una de estas majestuosas bestias —dijo Bowsel palmeando el musculoso cuello de su hipodragón.  
 
    —Tiene flechas clavadas también. Supongo que fue un ataque numeroso contra nuestras compañeras. Además, ese chamán es poderoso, Bowsel —dijo Nakri mirando a su alrededor—. ¿Cuántos hombres se han adentrado en este lugar y jamás han salido? ¿Dónde crees que estará Brianka si su montura permanece muerta en medio de la nada? ¿Y Karjasi, que iba con ella? 
 
    —Huiría, supongo. Joder, putos orloki y putos fugitivos. Pienso matarlos a todos si los veo.  
 
    —¿Incluso a la princesa? —preguntó pícaro Nakri. 
 
    —Sobre todo a ella. Diremos que la mataron los mismos prisioneros. Amalia es la que ha iniciado esta mierda. 
 
    El viejo de los cannegul se acercó hasta detenerse al lado de la montura de Bowsel.  
 
    —Mi capitán —dijo sumiso, con los labios finos y mirada cristalina—. El rastro sigue bosque adentro. 
 
    —¿Te refieres al de los fugitivos? —preguntó Bowsel. 
 
    El cannegul asintió. 
 
    —Está bien, sigamos. Pero avanzad más despacio. Esas criaturas taradas podrían estar acechando. 
 
    Los tres merginshar volvieron a su tarea de rastreo, donde los trempas ganaban el terreno a otros árboles como robles, fresnos o encinas. La luz casi no podía penetrar entre las densas copas de los trempas, y el bosque tomaba un aspecto más siniestro. Los cannegul avanzaron con más cautela, mirando precavidos a todos lados y manteniendo una pose más sumisa y temerosa de lo normal. A Bowsel no le gustaban estos merginshar; olían mal y su actitud sumisa lo repugnaban.  
 
    —Me entran ganas de patearlos —gruñó molesto cuando supo que Nakri podía oírle.  
 
    —Pero son los esclavos más incondicionales. Con poco que les des ya se muestran agradecidos. 
 
    —Como los perros. 
 
    —Exacto. Por ello los cannegul son una mezcla entre nosotros y los sabuesos. Aunque mucho más inteligentes que estos, claro. 
 
    —No serán tan inteligentes cuando los esclavizamos con tanta facilidad —dijo Bowsel con una risilla.  
 
      
 
    La tarde daba paso al crepúsculo cuando uno de los cannegul jóvenes aulló de forma penosa. Su enclenque cuerpo se había enderezado y señalaba en todas direcciones. El anciano se había sentado con el fin de descansar unos minutos, aunque también miraba excitado a los thari y a los soldados que los acompañaban, pero esta vez, dejó que el mérito se lo apuntaran los dos jóvenes merginshar. 
 
    Nakri frunció el ceño de inmediato y bajó del hipodragón. Sobre el lomo del otro reptil, Bowsel miró a su alrededor.  
 
    Habían llegado a lo que parecía un poblado orloki. Al instante, los dos thari desenfundaron sus poderosas armas de Sayrën y se mantuvieron alerta. El viejo cannegul volvió a levantarse para estudiar la zona. Una veintena de cabañas hechas con ramas y sujetas estas con raíces, decoraban las copas de los trempas. Había un silencio inusual en la zona y la tensión crecía por momentos. Bowsel indicó a los guardias de Gothisgar que inspeccionaran las cabañas junto a los cannegul. El merginshar más viejo observaba desconfiado cada trempa al que se acercaba. Miraba hacia arriba y olisqueaba para luego bajar la cabeza y retirarse. Uno de los cannegul jóvenes trepó con incomodidad a uno de los árboles de tronco enredado y deforme. Un guardia quiso pararle, pero su compañero lo frenó tras una mirada de Bowsel. Todos quedaron pendientes de los movimientos del cannegul a la vez que el de más edad gemía y negaba con la cabeza.  
 
    El joven merginshar llegó a lo alto del árbol, sujetándose con fuerza de las ramas, ya que no disponía de garras para aferrarse al tronco. El hecho de que todos estuvieran pendientes de él hizo que se mostrara más confiado de lo que debería. Se asomó al interior de una de aquellas chabolas menudas y entonces soltó un chillido que se apagó de repente a la vez que su cuerpo salía despedido desde lo alto. El cannegul cayó al suelo con los brazos extendidos. El golpe sordo lo dejó sin respiración, además de las dos flechas que tenía clavadas en el pecho.  
 
    El cannegul anciano se acercó al joven y se arrodilló ante él.  
 
    —Apártate, saco de huesos —gruñó Nakri apuntándole con una flecha—. Él se lo ha buscado. 
 
    —Salvar a Erleg —pidió el anciano con su característico acento mientras se retiraba asustado.  
 
    Pero ninguno de los thari le prestó más atención. Ya miraban hacia las copas de los árboles, donde una veintena de orloki emergían amenazantes de las chozas arbóreas. Desde lo alto chillaron a los humanos, aunque tanto los thari como los guardias vieron en los orloki algo que les llamó la atención. Parecían heridos y más asustados que hostiles.  
 
    —No actúan como deberían —dijo Nakri—. Ya tendrían que habernos atacado. Joder, estamos en su territorio. 
 
    —Cierto —dijo Bowsel—. Mírales, tienen miedo. 
 
    El cannegul anciano dio dos palmadas a la pierna del thari, y este, sobresaltado, le soltó una patada que lo tumbó en el suelo. 
 
    —¡No soporto que hagas eso, monstruo pulgoso! 
 
    A pesar del golpe, el cannegul se recompuso e insistió al thari para que lo siguiera.  
 
       —No sé qué diablos quiere este —dijo Bowsel a Nakri—. Pero si se ha arriesgado a tocarme para llamar mi atención debe de tratarse de algo importante. 
 
    Nakri asintió. 
 
    —Ve con él. Vigilaremos a los orloki hasta que regreséis. 
 
      
 
    Bowsel iba a subirse a su hipodragón, pero el cannegul negó. 
 
    —No lejos —dijo sin dejar de caminar y gesticulando para que los siguiera. 
 
    La hojarasca crujía bajo sus pies mientras la luz diurna casi había desaparecido. Sin embargo, fue el olor lo primero que captó Bowsel. Estaba acostumbrado a percibir el hedor de los cadáveres, y por cómo olía, allí había bastantes. Pero no conseguía ver ninguno. El cannegul siguió avanzando y entonces aparecieron los cuerpos sin vida de orloki. Bowsel esperó ver algún cuerpo humano entre aquellos restos, pero no había. Al menos una decena de orloki había perdido la vida en algún tipo de enfrentamiento. Había sangre tintando rocas y pequeños arbustos. Pero el hedor seguía siendo demasiado intenso para los cuerpos que había, además, las muertes eran recientes, aún no debería oler tan mal. Y entonces lo vio. Un cuerpo deforme que pesaría al menos doscientos kilos. Estaba partido en dos, seccionado en vertical con algo tan afilado que ni siquiera parecía haber desgarrado la carne. Un corte demasiado limpio para realizarlo cualquier arma. En un principio, Bowsel pensó que se trataba de su compañera Karjasi, solo un arma de Sayrën podía realizar un corte semejante ¿Estaría la thari persiguiendo sola a los fugitivos?  
 
    —Dime, merginshar, ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    El viejo cannegul, delgado y raquítico, volvió la mirada al suelo y observó. Se alejó unos metros sin dejar de murmurar algo que el thari no entendía.  
 
    —Huellas de pequeños —dijo refiriéndose a los orloki—. Y humanos. Tres. 
 
    —¿Tres? —preguntó Bowsel dubitativo—. El gladiador, el joven thari que trajeron junto al alquimista… Oh, claro, ¡La princesa! 
 
    El cannegul asintió. No tenía esa información, él solo veía huellas humanas. Recordó entonces a Catherin, la hija mayor del rey. Encontraron sus restos, sobre todo la sangre, al pie del acantilado. Deseó que hubiera muerto la otra hermana y no Catherin. Con la que coincidió en alguna ocasión, cuando ella visitaba junto a algún tipo de tutor, los barracones donde vivían los esclavos del rey. Una de esas veces, la princesa le sonrió, lo miró interesada, y le preguntó su nombre: «Jirvar», respondió el ahora viejo y desmejorado cannegul. Desde aquella vez, ningún otro humano lo había tratado bien. Solo recibía órdenes, miradas de menosprecio e insultos. 
 
    Bowsel también estudiaba las huellas. 
 
    —La batalla ha sido muy violenta. Hay sangre por todas partes —dijo el thari con su arma de Sayrën sujeta en la mano. El martillo era un arma hermosa, repleta de abalorios y por supuesto, con las runas de la diosa marcadas en el mango y la cabeza. En ese momento desprendía su característico brillo dorado, que Bowsel utilizaba para alumbrar el suelo, ya que la luz del sol perdía fuerzas y daba paso a la oscuridad de la noche. 
 
    —Huele a putrefacción, y viene de esa mole partida en dos —señaló el gran cadáver del suelo—. Pero ese chico no llevaba ningún arma de Sayrën, que yo sepa —continuó cavilando Bowsel—. A no ser que la robara cuando escapó. ¡Ya entiendo! Es la espada de Urei. No apareció en los calabozos. —Miró enojado a Jirvar—. Pulgoso, ¿por dónde se han ido? 
 
    El cannegul, aparentemente nervioso ante la mirada impaciente de su amo, comenzó a formarse la batalla en su cabeza. Unas huellas lo llevaban a otras, hasta algún cuerpo de orloki muerto por una herida de hoja a la altura del abdomen, con la garganta rajada o desangrado por la amputación de una extremidad. Acabó junto a la punta de una roca que sobresalía del terreno. La vegetación escondía gran parte de las pistas, pero también las creaba, ya que las ramitas duras y afiladas del sotobosque atrapaban tela y pelos, y unidos a estos detales, estaban los olores. Además, estas plantas solían presentar bajo ellas hojas que habían caído al ser removidas. Así, el cannegul llegó hasta lo que parecían restos de una hoguera minúscula, donde las sobras de una comida aclararon que los humanos se habían reunido allí para recuperar fuerzas antes de marcharse en dirección sureste. 
 
    —Ellos ir hacia ahí —señaló Jirvar.  
 
    Bowsel miró las cenizas de la hoguera y las piedras que la rodeaban. Los fugitivos se habían sentado allí mismo pocas horas antes. 
 
    —No andarán lejos —dijo—. Pero aquí no tengo mi hipodragón, y tampoco quiero abandonar a Nakri, así que regresemos y se lo comentaré. 
 
      
 
    En la distancia, unos ojos amarillos vieron alejarse de esa zona al enorme humano ataviado con armadura negra y al cannegul huesudo. La fessel que había ayudado a los humanos fugitivos, y luego estos a ella, pensó por un momento que nuevas gentes habían venido a ocupar esa zona del bosque. Pero solo eran los perseguidores de sus amigos. Supo que pronto se irían. A varias decenas de metros de distancia pudo escuchar más voces humanas. Un chillido agudo la alcanzó. El miedo se apoderó de ella, así que dio media vuelta y regresó a su madriguera. La noche se presentaba fría y las nubes escondían las estrellas; mejor resguardarse. 
 
      
 
    Los guardias que acompañaban a Nakri rieron cuando el thari alcanzó con una flecha de Sayrën a un orloki que se asomaba amenazante desde una de las cabañas en lo alto de un trempa. El cuerpo de la criatura homínida explotó salpicando un perímetro con sangre, huesos y órganos.  
 
    —Menuda precisión, señor —lo felicito un guardia. 
 
    A un lado, el cannegul joven que quedaba vivo permanecía pegado a un trempa, mirando asustado a los humanos que reían mientras aniquilaban a los orloki sin importarles que el cuerpo de su compañero cannegul permaneciera allí tirado sin vida. Al momento escuchó el chillido del hipodragón de Bowsel. El thari ya regresaba con Jirvar.  
 
    Bowsel se encaró a Nakri. 
 
    —¿Qué os resulta tan divertido? 
 
    —Parece ser que estos valientes orloki se han quedado sin líder, por eso no se atreven a salir de sus casitas. —Nakri negó con la cabeza—. Qué criaturas más patéticas. Mira, Bowsel.  
 
    Entonces recogió una piedra y la lanzó con fuerza a una de las cabañas más próximas. El sonido hizo saltar a un orloki que se asomó con un pincho metálico sujeto en una mano. En cuanto apareció, Nakri, que ya había cargado una nueva flecha en su poderoso arco, disparó. El proyectil impactó contra la rama que hacía de dintel de la puerta de la pequeña cabaña. La explosión expulsó al orloki del árbol con tal fuerza que su cabeza impactó contra el tronco de otro trempa, desnucándose en el acto. Bowsel no pudo aguantarse y soltó una carcajada junto a los demás. 
 
    —Estos bichejos no suponen nada para nosotros —dijo—. Dejadles en paz. Sin líder chamán no son nadie. En cuanto se recompongan emigrarán en busca de un nuevo jefe. Aunque seguramente alguno de ellos intentará atiborrarse de carili y morirá intoxicado creyendo que alcanzaría el potencial chamánico. 
 
    —¿Habéis averiguado algo? ¿Hay pistas de Karjasi o de los fugitivos? —preguntó Nakri. 
 
    —Si a estas alturas Karjasi no ha regresado a Gothisgar, estará muerta —respondió Bowsel—. Y por supuesto, los orloki ya habrán defecado a Brianka. Lo que este ha encontrado —señaló a Jirvar—, son las huellas y la dirección que han tomado los dos prisioneros y la princesa. También hemos encontrado al chamán. 
 
    Todos compartieron miradas, pero fue Nakri quien preguntó. 
 
    —¿El chamán poderoso del que estábamos hablando?  
 
    —Sí, supongo. 
 
    —¿Está muerto? —preguntó uno de los soldados. 
 
    Bowsel asintió.  
 
    —Lo han partido por la mitad, diría que utilizando un arma de Sayrën. Y sí que parecía muy poderoso ese bichejo. Su cuerpo mutado es enorme y por su aspecto, diría que les habrá dado verdaderos quebraderos de cabeza a nuestros fugitivos. No descartaría que haya matado a alguno de ellos. 
 
    Esta vez, Bowsel estudió las expresiones de sus compañeros. Nakri se acercó a él. 
 
    —Quizá lo ha matado Karjasi —dijo esperanzado. 
 
    De nuevo, Bowsel negó.  
 
    —Ha sido con un arma de Sayrën, pero no veo huellas del hipodragón de nuestra compañera, y dado que no hemos encontrado el cadáver de su reptil, juraría que no se trata de ella. Creo más posible que se trate del fugitivo thari, el chico de Tevuun, que robó la espada a Urei. Y te digo que sabe muy bien cómo usarla. 
 
    —No me extraña. Hablaban maravillas de él en el templo. 
 
    Nakri era más joven que Bowsel, así que conocía a gente que acababa de salir del templo como thari. Le habían hablado del chico rubio de Tevuun, capaz de tumbar en combate singular a alumnos mayores que él y más experimentados. Decían que su técnica era de las más pulcras, y que era un alumno ejemplar y sacrificado.  
 
    —¿Lo conociste? —preguntó Bowsel. 
 
    —Lo vi alguna vez. Pero conozco a gente que ha coincidido más con él, tanto compañeros como maestros, y todos aseguran en que era uno de los mejores estudiantes que habían pasado por el templo Tharisay. 
 
    —Razón de más para salir ahora mismo tras ellos —dijo Bowsel. 
 
    Aquello alegró a Nakri, que asintió y se apresuró para subir a su hipodragón. Bowsel tomó el suyo de las riendas y saltó ágil sobre su lomo. El animal, sabedor de que comenzaba el viaje, chilló excitado. Su enorme bocaza repleta de dientes afilados y curvados hacia el interior de su profunda boca, se abrió para soltar un segundo chillido. La montura de Nakri lo imitó y los guardias se reunieron para formar por delante de los dos hipodragones.  
 
    Antes de salir en plena noche cerrada, Bowsel llamó a Jirvar y al otro cannegul. Ambos, que habían estado juntos mientras los humanos hablaban, se acercaron. 
 
    —Viejo, sigue el rastro de los fugitivos —dijo a Jirvar—. Y tú —señaló al cannegul joven, quien se acercó con la cabeza bajada—, procura ayudar y no estorbar. ¿Te ha quedado claro? 
 
    El cannegul asintió y se apresuró en seguir a Jirvar, que todavía respiraba cansado, algo que no importó a sus dueños.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AVANCE DE LA SEGUNDA PARTE DE LA SAGA 
 
      
 
    

  

 
    1. La tripulación de Yural 
 
      
 
      
 
      
 
    El barco en el que viajaba Teiye era mucho más grande y pesado que el bote con el que Crissof la trajo a la isla de Pladt. Sin embargo, el temporal que azotaba el océano Miyul que separaba el archipiélago de Cumrea del continente de Adarea, zarandeaba la embarcación como si esta fuese un juguete en manos de un niño.  
 
    Teiye desconfiaba de toda la tripulación. A pesar de que la habían acogido como a una más —según palabras del capitán Yural Torvoni—, lo cierto era que la niña no conocía a nadie. Todos la miraban con una mezcla entre el odio y el temor; no por ella, sino por la alïr que la protegía.  
 
    Nir´tehel la había llevado a su camarote. Teiye examinó el habitáculo bajo la atenta mirada del merginshar. La niña se agarraba a la estructura de su cama, mientras que el extraño hombre de piel rayada y ojos de pupilas verticales, permanecía en la puerta, observando a ambos lados del pasillo que repartía los camarotes. La única luz que se filtraba por la estrecha ventana ovalada era la de los relámpagos de la tormenta. 
 
    —Debes tranquilizarte —le dijo él. 
 
    Ligeramente sorprendida, Teiye negó. 
 
    —El barco hace mucho ruido. Parece que vaya a romperse. 
 
    —No. Este armatoste ha resistido temporales peores que este. Te acostumbrarás. 
 
    No lo haría. Teiye jamás volvería a pisar un barco si amenazaba con tormenta. 
 
    —¿Cómo es Galdia? —preguntó con la intención de mantenerse entretenida. 
 
    —Fría, pero cuando brilla el sol, es un lugar exuberante y salvaje. La costa de Galaguen es escarpada, con multitud de cavidades y pasos entre las rocas dignos de ver.  
 
    —¿La gente es amable? —quiso saber la niña.  
 
    Tras unos segundos, Nir´tehel respondió. 
 
    —La amabilidad va unida a la riqueza. Nadie es amable con los pobres. No importa que seas galdiana, merginshar, vadrina o lisia… No serás bien recibida. La gente quiere ver oro o poder. Con el rico, todo el mundo es servil. Cuando antes aceptes esa realidad, menos sufrirás.  
 
    —Yo no tengo oro. 
 
    —Pero estás con el capitán Yural y su tripulación de renegados. A nosotros se nos respeta en Galdia.  
 
    Dicho esto, Nir´tehel entró en la habitación sin apartar la vista de Teiye. 
 
    —Cuida muy bien tus pasos a partir de ahora —dijo a la niña—. Aquí nadie sacrificará nada por ti. Tienes que sobrevivir por ti misma. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No confíes en nadie. Y vigila tu orbe —sentenció el felzar para luego salir del camarote. 
 
    Teiye se quedó sola. 
 
    El vaivén de la nave comenzaba a molestarla. Desde el camarote podía escuchar las voces de la tripulación, sobre todo la del capitán Yural. Ese hombre le daba miedo. Era grande y siempre estaba serio, o de mal humor. 
 
    Cada vez que el miedo la atenazaba, Teiye imaginaba que su hermano la estaba buscando, que de hecho, ya había dado con su pista. Debía aguantar viva hasta que volvieran a encontrarse.  
 
      
 
    No supo cuántas horas habían pasado, ni en qué momento de la noche sucedió, que las sacudidas del barco se calmaron y, aunque todavía llovía con fuerza, los zarandeos se volvieron mucho más suaves; también las voces de la tripulación habían menguado. Escuchó unos pasos y alguien abrió la puerta.  
 
    —Ven —dijo Yural asomándose medio segundo y desapareciendo de nuevo. 
 
    La niña no tuvo más remedio que obedecer. Salió del camarote y recorrió el estrecho pasillo hasta las escaleras de madera que llevaban a la cubierta. La gente ordenaba la zona, donde barriles, astillas de madera y un enorme trozo de vela, cubrían parte de la superficie. Teiye miró hacia arriba y descubrió a Nir´tehel en lo alto del palo mayor. Desde allí contemplaba el horizonte que los rodeaba. Había tanta gente deambulando ajetreada sobre la cubierta que la inseguridad invadió a la niña. 
 
    —Nerhuravari —susurró Teiye de inmediato. 
 
    La luz blanquecina de la alïr se materializó a su lado y toda la tripulación, incluido el capitán Yural, se volvió hacia ella.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó este molesto. 
 
    Teiye no respondió. 
 
    —Nos tiene miedo —dijo Ilhia. Cuya presencia era tan intimidante como la del propio capitán. 
 
    Se escuchó un sonido suave, como de tela deslizándose, y al momento, Nir´tehel aterrizó sobre la cubierta, con la mirada clavada en la alïr.  
 
    —Si se siente más segura con la alïr a su lado, que lo haga —dijo dirigiéndose a la niña. 
 
    —Si no queréis hacerme daño, ella no os hará nada—añadió Teiye.  
 
    Todos compartieron miradas bajo la lluvia. Hacía frío, y la niña sintió cómo su cuerpo empezaba a temblar al empaparse su ropa. Sin embargo, la gente de Yural no parecía molesta por el frío; como si estar empapados de arriba abajo por la lluvia fuese lo normal. Aquellas eran situaciones a las que Teiye no deseaba acostumbrarse.  
 
    Yural se atrevió a dar dos pasos hacia ella, pero se detuvo en cuanto la alïr se movió amenazante. 
 
    —¿Me dirás algún día cómo conseguiste el orbe y activaste su poder? —preguntó el hombre aprovechando que la niña relajaba su tensión.  
 
    Esta no respondió, sino que dijo: 
 
    —¿Para qué me has llamado? 
 
         Tras unos segundos de silencio, Yural sonrió.  
 
         —No tienes ni idea de lo cerca que hemos estado de naufragar —dijo el capitán—. En mar abierto, las tempestades no se andan con tonterías. Además, en esta época del año, las grandes serpientes de las profundidades… 
 
    —¿Las arudas? 
 
    —Exacto. Es su época de cría, y están más revueltas que de costumbre. Viven muy por debajo de nosotros, pero en cuanto ascienden un poco hacia la superficie, ninguna tormenta es tan destructiva como el oleaje que provocan ellas.  
 
    —¿Esta marea la han causado las arudas? 
 
    —En parte. —Yural hizo un ademán como restando importancia—. Está bien. Te he hecho subir aquí arriba para que conozcas a los miembros de mi tripulación.  
 
    Sin más preámbulos, Yural señaló a la mujer que la miraba desde su izquierda. 
 
    —Ella es Ilhia, mi mano derecha.  
 
    Teiye ya conocía su nombre. Le gustaba esa mujer de apariencia poderosa. Tenía un cuerpo vigoroso aunque sin dejar de lado su silueta femenina. Sus hombros eran anchos y rectos, lo que definía más todavía una cintura estrecha y unas caderas musculosas cubiertas por unos pantalones de piel ajustados. Cubría su torso con una camisa azul metida en el pantalón. Un cinturón ancho caía de lado en su cadera y allí, dos espadas curvas descansaban en sus fundas. Ilhia tenía la piel marcada por tatuajes. Incluso en el cuello. Una trenza negra le caía por el hombro. De su espalda asomaba parte de un pequeño arco junto a una decena de flechas guardadas en un carcaj de piel. 
 
    —A Nir´tehel ya lo conoces. Además, veo que os lleváis bien.  
 
    —No es normal que un felzar se preocupe por un humano —dijo otra mujer de pelo corto y rubio.  
 
    Sus mechones de pelo empapados parecían cuchillos bien afilados. Tenía unos ojos azul claro cautivadores. 
 
    —Ella es Talsara, una bairhense. —Aprovechó Yural para continuar con la presentación. 
 
    Las palabras del capitán pasaron a un segundo plano. Teiye solo veía caras, gente que la miraba desconfiada. Contó al menos una docena de hombres y dos mujeres más aparte de Ilhia y Talsara. El único merginshar era Nir´tehel. Otro de los tripulantes resultó ser un lisio, de hecho, su pelo plateado y sus ojos azules claros lo delataban. 
 
    Solamente, Teiye recordó a otra de las mujeres que formaban parte de la tripulación de Yural. Se trataba de una joven de la que hasta el momento no se había percatado. No la había visto en Pladt. Su nombre era Nira Kelsor, y según Yural, era una aprendiz de hechicera del Calax, una magia de la que Teiye no había oído hablar.  
 
    Nira era joven. Tendría unos dieciocho años. Llevaba una capucha negra que le cubría la cabeza. Al retirársela, Teiye descubrió que la joven no tenía pelo, y sí unas marcas que le recorrían la piel hasta ocupar parte del rostro. Dibujó una hermosa sonrisa a Teiye a la que esta correspondió. Le transmitió amabilidad, algo que la niña agradeció. Nira se acercó a ella.  
 
    —Hola, Teiye —saludó—. Yural me ha dicho que seamos amigas. ¿Te parece bien? 
 
    Por supuesto, la niña asintió. 
 
    —Vamos, seré tu compañera de habitación —añadió la aprendiz del Calax—. Creo que iba a serlo Nir´tehel, pero ese gato es demasiado arisco, ¿Tengo razón? 
 
    Daba igual lo que Nira le preguntara. Teiye estaba encantada con tan solo sentirse bien tratada. La joven aprendiz la rodeó con el brazo y una ligera oleada cálida invadió a la niña. La alïr, aunque se acercó a ellas, no se mostró hostil con Nira. Y dado el frío que Teiye sentía en esos momentos, el calor le vino de perlas. Quizá la vida le sonreía, aunque fuera solo un poco.  
 
      
 
    Minutos más tarde, las dos jóvenes regresaron al camarote. Nira era muy activa, y a pesar de su exótico aspecto, con los tatuajes recorriendo su piel pálida y una ropa de telas anchas y oscuras, se comportaba muy amable y atenta con Teiye. Aunque no podía disimular la tensión que le producía tener tan cerca a la alïr.  
 
    Teiye no podía borrar la sonrisa de su rostro. Estaba cansada de desconfiar, de ser tratada con odio y desdén. Desconocía cuál podía ser la finalidad de Nira tratándola tan amablemente pero, en esos momentos, le daba igual. Solo quería corresponder y darle a su mente un descanso. 
 
    —¿Qué es el Calax? —preguntó Teiye mientras Nira se preparaba la cama en la litera de arriba.  
 
    Sin dejar lo que estaba haciendo, la aprendiz respondió. 
 
    —Una magia muy poderosa. 
 
    —¿Como la mía? —se señaló Teiye el orbe. 
 
    Nira soltó una risa que parecía sincera. 
 
    —No tiene nada que ver. La magia de los orbes de Herian tiene un poder muy distinto, y desconocido, me atrevo a decir. 
 
    Teiye miraba embelesada a Nira, que acababa de quitarse el abrigo negro para mostrar una ropa más cómoda. Vestía unos pantalones marrón oscuro y una camisa granate sin mangas. También sus brazos estaban tatuados. 
 
    —¿Qué son los símbolos? —quiso saber Teiye. 
 
    —Los hechiceros del Calax necesitamos marcar nuestra piel para canalizar la magia. Estos símbolos son runas del libro secreto de Calaxhel, el dios de la vida. Son lo que permite que la magia fluya del mundo a nuestro cuerpo —dijo Nira abriendo los brazos. 
 
    —¿Y qué podéis hacer con el Calax? 
 
    —Muchas cosas. Aunque yo todavía no lo domino del todo. Viajo con Yural porque me permite estudiar el libro secreto.  
 
    —¿Tienes ese libro? 
 
    —No del todo. Solo pergaminos que guardan parte de los escritos. Pero me sirve. Ya he aprendido y aplicado algunas de sus magias. 
 
    —¿Como cuáles? 
 
    Nira sonrió.  
 
    —La travesía ha sido dura, Teiye. Necesito descansar. Quizá mañana cuando embarquemos se requiera de toda nuestra energía para atravesar la playa hasta la ciudad de Galaguen que, seguramente, estará muy vigilada. 
 
    Teiye asintió y justo cuando se metió en la cama, Nira volvió a hablar. 
 
    —Oye, ¿no podrías esconder a la alïr? No me siento cómoda teniéndola tan cerca. Aunque no bajé en ningún momento del barco por que quise aprovechar para estudiar los pergaminos, sé lo que hizo en la posada de Pladt.     
 
    —Ella siempre me vigila, Nira. Lo siento. 
 
    —Pero estoy yo contigo ¿Y si me ataca esta noche? 
 
    —Tú no quieres hacerme daño, ¿verdad? 
 
    —Pues claro que no.  
 
    —Entonces no tienes que preocuparte.  
 
    —¿Y si me acerco y cree que quiero atacarte? Por favor, Teiye, devuélvela al orbe. No me siento cómoda con ella.  
 
    La alïr permanecía de pie junto a la niña, mirando fijamente a Nira. Esta, desde su posición más alejada de la mujer etérea, aprovechó para observarla.  
 
    —Es hermosa —dijo mirando a la alïr con interés. 
 
    Teiye sonrió y asintió. 
 
    —Y parece joven —añadió Nira—. Puede que cinco años mayor que yo, pero no más. Y su ropa, no distingo colores, ¿y tú? 
 
    —Tampoco. 
 
    —¿No habla? ¿Ni te mira? 
 
    —No. Creo que tampoco me escucha. Simplemente me defiende.  
 
    —Es increíble. 
 
    Nira forzó su temor para acercarse la alïr hasta quedarse a una distancia inferior a un metro.  
 
    —Hola, señora. ¿Puedes oírme? 
 
    La mujer etérea no reaccionó a la pregunta. Solo la miraba con una expresión severa. Entonces se llevó la mano a la empuñadura de su espada, lo que provocó que Nira retrocediera de nuevo. 
 
    —Tranquila, no quiero hacer daño a Teiye —dijo la aprendiz del Calax. 
 
    —No te escucha, Nira. Vamos, te acostumbrarás a ella. Acostémonos y tratemos de descansar. 
 
    Nira no dijo más, subió desconfiada a la litera y le dio la espalda a la alïr.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado la novela, por favor, te agradecería que dedicases unos pocos segundos a dar su opinión en la web de Amazon.  
 
      
 
    Recuerda, esta es la primera parte de la saga. Espero que te hayas quedado con ganas de conocer cómo continúa la historia de estos personajes, así que no dudes en leerte la segunda parte. 
 
      
 
    Muchas gracias por tu confianza. Puedes consultar mi página de autor para conocer mis otros trabajos. 
 
      
 
    Atentamente, GERARD C. BOIX (AUTOR) 
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